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CIENCIA 


GUSTAVO J, 


N2 voy por cierto a realizar ahora un estudio de la 
sabiduría y sus diversos peldaños tanto en sí cuan- 
to en sus relaciones con la ciencia: hízolo admirablemen- 
te Maritain en Los grados del saber. Mi objeto es mucho 
más reducido, y un simple artículo cual lo es el presente 
no tolera otra cosa. Observo, como todos mis contempo- 
ráneos, la importancia día a día mayor que se otorga en 
nuestro ambiente cultural, o si se prefiere en nuestra 
civilización occidental, a la técnica tanto en sus aspectos 
más elevados cuanto en sus aplicaciones más humildes, 
tanto en la cibernética cuanto en la fabricación de “fri- 
gidaires”, y me pregunto qué puede salir de ahí si se 
prescinde de la sabiduría en el sentido estricto de la pa- 
labra. De esta manera puntualizo lo que da tema a mi 
escrito. 

Pero antes son necesarias algunas definiciones. 

Si tomamos las del Diccionario de la lengua española 
publicado por la Real Academia de la Lengua vemos que 
el vocablo ciencia se nos presenta como “conocimiento 
cierto de las cosas por sus principios y causas”, y tam- 
bién como “cuerpo de doctrina metódicamente forme do 
y ordenado, que constituye un ramo particular del hu- 
mano saber”. En cambio el término sabiduría se nos da 
como “conducta prudente en la vida o en los negocios”, 
y en segundo lugar como “conocimiento profundo en 
ciencias, letras o artes”, Y es muy de tener en cuenta que 
la palabra sabio que “dícese de la persona que posee la 
sabiduría”, es de por sí un adjetivo y no un sustantivo, 
de modo que propiamente debería afirmarse no simple- 
mente “un sabio”, sino “un hombre sabio”. El castella- 
no, que gramaticalmente es por tantas partes superior 
al francés, muestra aquí una capacidad de confusión que 
lo inferioriza; en efecto, en el segundo de estos idiomas 
el savant es el hombre que sabe, el que posee la ciencia, 
mientras el sage es el que se caracteriza por la sabidu- 
ría; mientras en español llamamos sabio tanto al que 
posee la ciencia cuanto al que es dueño de la sabiduría. 


Preguntarame alguien a qué vienen en estas páginas 
tales tiquismiquis gramaticales: se verá muy luego toda 
su importancia, que consiste en la confusión, rebosante 
de consecuencias, que ha venido haciéndose entre la cien- 
cia y la sabiduría, hasta el punto de imaginar que puede 
construirse un humanismo —o si se prefiere una condi- 
ción humana—, nada más que sobre la primera con pres- 
cindencia de la segunda, lo que trae como consecuencia 
toda una orientación, buena o mala, de la historia. La 
cosa no es baladí, y vale la pena examinarla con algún 
detenimiento. 


SABIDURIA 


FRANCESCHI 


Si examinamos en su conjunto la historia humana —y 

por ella entiendo no ya sólo las relaciones entre pue- 
blos sino las bases sobre las que fundaban éstos su 
vida—, echamos bien pronto de ver que nunca, hasta 
hace muy poco, creyeron los hombres que debía ponerse 
en primer término la ciencia; consideraban por el con- 
vrario que la función rectora debía ser encomendada a 
la sabiduría. Y no me refiero exclusivamente a los pro- 
blemas de gobierno en el sentido estricto del vocablo, 
sino a lo que dice con la convivencia en general, y con la 
dirección, ya fuera de una universidad, ya de un con- 
vento, un gremio, una diócesis o un municipio, ya de la 
propia conciencia. Atribúyese a Santo Tomás de Aqui- 
no, en ocasión de ser consultado sobre las condiciones 
de quien debía regir un monasterio, la respuesta que 
sigue: “si el candidato es santo, ore por nosotros; si es 
sabio, enséñenos; si es prudente, gobiérnenos”. Autén- 
tica o no la anécdota, es altamente significativa en cuan- 
to nos da a conocer una mentalidad bien arraigada du- 
ránte centurias, porque en concepto no sólo de dicho 
santo sino de sus contemporáneos la prudencia no con- 
siste en una simple habilidad cuidadosa y observadora 
como podría decirse de la que caracteriza a un adminis- 
trador de casa comercial que sabe evitar pérdidas y acre- 
centar entradas: la prudencia para todos aquellos hom- 
bres es ante todo una virtud, En cuanto se trata de con- 
ducta humana, cualquiera fuere su categoría y alcance, 
desde el monarca hasta el confesor, en último análisis, 
si bien se tenía en mucho la inteligencia, sobre todo 
cultivada, se proclamaba la primacía de los factores 
morales. Y la ciencia, en cuanto distinta de la sabiduría, 
no pasaba de ser un instrumento, no se la elevaba 
nunca a la categoría de función rectora, ni de la vida 
individual ni de la colectiva. 

Se ha escrito muchas veces que la Edad Media no era 
progresista, entendiéndose por esta palabra los progre- 
sos materiales, los medios de locomoción, los utensilios, 
las armas, el confort del hogar, las máquinas, la pro- 
duceión, y otros puntos semejantes. Lo mismo ocurrió 
con Grecia en sus mejores tiempos, y también con Roma: 
lo susodicho les interesaba muy mediocremente: no les 
hacía falta para la existencia. Pero en cambio la vida 
en sus aspectos superiores era intensa, se cultivaba el 
arte, se pensaba, se filosofaba, y el pueblo, o por lo me- 
nos la mejor parte de él, se entusiasmaba por esa o aque- 
lla escuela teatral como lo hace hoy por los equipos de 
fútbol. ¿Qué vale más? 

Para percibir de manera más concreta e inmediata 
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la diferencia entre ambas posiciones, basta examinar qué 
entienden por vivir bien un hombre normal, ordinario, 
del Medio Evo y uno contemporáneo. Para el primero, 
vivir bien es ante todo vivir honestamente, cumplir con 
puntualidad los deberes propios del estado, pensar en el 
destino eterno, ser estimado por los conciudadanos, sub- 
sistir sin miseria ni privaciones, aunque sin sobras, ad- 
quirir algunos conocimientos, en una palabra desarro- 
llar las condiciones de hombre en forma ordenada y 
armónica. Si en cambio se pronuncia ante una persona 
de nuestros días la fórmula vivir bien, la fantasía de 
ésta alimentará ante todo imágenes que se refieren a 
la existencia material: tener buena casa, mesa bien ser- 
vida, heladera, radio, automóvil, posibilidad de concurrir 
a cines y teatros, disponer de dinero para pagarse an- 
tojos, ocupar si hay caso. un cargo público, veranear en 
estaciones reputadas: los factores del orden moral pa- 
sarán a un plano inferior, no porque se los menosprecie 
de manera positiva sino porque se los considera de escasa 
importancia entre los elementos constitutivos del buen 
vivir. Me he referido al hombre normal de la Edad Me- 
dia, pero si hubiera examinado el estoico griego o el 
fariseo judío habría debido formular consideraciones 
equivalentes. Ahora bien, para conseguir lo que hoy se 
cree en general indispensable si se ha de vivir una exis- 
tencia digna del hombre, es necesaria una técnica des- 
arrollada, la cual no es fruto de la sabiduría sino de 
la ciencia propiamente dicha. De ahí que poco a poco, 
en virtud de un deslizarse casi insensible, entre los hom- 
bres ha ido produciéndose una inversión de los valores; 
y la primacía otorgada a la ciencia, tanto teórica cuan- 
to aplicada, sobre los valores que se consideran anti- 
cuados de la sabiduría, va abriendo paso al más abso- 
luto y tiránico de los regímenes, la tecnocracia, o sea el 
gobierno, tanto de las ideas cuanto de las sociedades, 
puesto en manos de los técnicos. Cuando ésto haya acon- 
tecido, sólo podrán sentirse dichosos los hombres que 
hayan renunciado al espíritu. 

Mucho se ha disertado sobre la tecnocracia, y es digno 
de observación el hecho de que la mayor parte de los 
escritores llamados de anticipación consideren que, den- 
tro de un futuro más o menos próximo, y por un tiempo 
al menos, ella se impondrá a los pueblos engendrando 
consecuencias que serán fatales para la dignidad y li- 
bertad de la persona humana. Entonces no se comerán 
alimentos, sino calorías que serán dosificadas por orga- 
nismos oficiales; nadie podrá casarse con quien quiera 
sino con la persona a quien designen oficinas eugenéti- 
cas; cada cual deberá someterse a la función que juz- 
gue científicamente más útil el gobierno; no deberán 
emitirse más ideas que las admitidas por la censura 
gubernamental como contribución al desarrollo de la 
técnica; las casas serán “standardizadas” según crite- 
rios urbanísticos diztados por un ministerio dotadu de 
plena autoridad; el hombre será dirigido, encasillado, 
orientado, fijado dentro de determinada posición; en 
una palabra constituirá un rodaje, y nada más que un 
rodaje, dentro de un inmenso mecanismo, y toda libertad 
habrá desaparecido fuera de la de conformarse o suici- 
darse. La perspectiva es aterradora, pero infinidad de 


sociólogos considera que, en una u otra forma, vamos 
hacia allá. Pero un punto habrá de reconocerse: la tec- 
nocracia, el predominio de la técnica sobre todos los de- 
más valores humanos, constituirá el triunfo absoluto de 
la ciencia y de sus personeros: el médico, el biólogo, el 
químico, el físico, el especialista en electrotécnica, el 
hombre de los pesos y los números. Se han construído 
robots de varias especies, es decir, máquinas que imitan 
diversas funciones humanas; la humanidad, dentro de la 
perspectiva indicada, se compondrá de robots, de seres 
que poseerán todas las apariencias exteriores de hom- 
bres, pero que, mecanizada su inteligencia y su volun- 
tad, ya no serán hombres verdaderos. Ninguna tiranía 
padecida hasta ahora por el género humano se parecerá 
a ésta, impuesta por una ciencia que ha exagerado sus 
funciones. 

Nadie crea que todo esto es imaginativo, ya que algo 
de ello ha sido experimentado por fracciones importan- 
tes de la humanidad, pues tal ha sido la tendencia de 
gran parte entre los Estados totalitarios. El hitlerismo 
inició la procreación según las leyes de la genética; la 
U.R.S.S. propició la tecnocracia en la producción; la 
alimentación estrictamente dirigida y el vestuario ra- 
cionado fueron establecidos en Inglaterra y otros países 
durante la guerra. Si las circunstancias le son favora- 
bles, todo ello puede difundirse en extensión e inten- 
sidad: la ciencia, entonces, gobernará al mundo. 

Y el hombre habrá perdido su dimensión distintiva, 
que es la espiritual. La ciencia es el dominio de la ma- 
teria, la cual está regida —así suele creerse—, por un 
determinismo absoluto: ni el mineral, ni el vegetal, ni 
el animal son libres. Una tecnocracia verdadera es ne- 
cesariamente materialista, y por ende determinista: en 
ella no cabe el espíritu, fuente de libertad. Pueden reu- 
nirse, en un hombre o en una sociedad, la ciencia y la 
sabiduría, pero a condición de que la primera esté 
subordinada a la segunda. El materialismo tecnocrático 
no es un materialismo sólo filosófico, o religioso, que se 
sitúa en el orden de las ideas y no sale de ellas sino 
para ser aplicado en la vida personal y libre: se intro- 
duce en el orden social y lo invade todo entero, rige las 
orientaciones fundamentales de toda la actividad colec- 
tiva, y so pena de fracasar en sus empresas debe ser 
intolerante y duro, eliminando sin piedad a todos los 
individuos que no lo acepten tanto en el orden de las 
ideas cuanto en el de la práctica. El carácter bien mar- 
cado, la personalidad que sobresale en la masa, el indi- 
viduo original, el genio en cualquiera de sus manifesta- 
ciones, que rehuyan un control absoluto, deben ser supri- 
midos porque necesariamente molestan la tecnocracia: 
por ésto en la U.R.S.S. se ha censurado —con todo lo 
que ello significa—, a músicos y poetas que no se coloca- 
ban estrictamente en la línea general. Y la presión ejer- 
cida por un ambiente de esta categoría es tal que artis- 
tas como un Preokofief o un Sostakowich se le someten 
cantando públicamente la palinodia. 

Este fenómeno se comprenderá mejor si se observa 
cómo ha ido creándose paulatinamente una atmósfera 
favorable, no ya a la ciencia en sí, lo que en manera 
alguna sería reprobable, sino a su predominio cada 
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vez más absoluto sobre los demás valores humanos. Bas- 
ta examinar la producción novelística de nuestros días : 
sus héroes son sobre todo técnicos, ya de la policía, ya 
de la electricidad, ya de la química. Ellos son los que 
realizan la obra insuperable de evadirse de la tierra, 
conquistar tanto el tiempo cuanto el espacio, y poblar 
el mundo extraterreno con una nueva humanidad. Dentro 
de una esfera más humilde, compárese la estima relativa 
en que tiene el pueblo a un boxeador o un “volante”, y 
al primero de los poetas nacionales: no sólo la remune- 
ración económica sino también los aplausos van a los 
primeros, porque la gente se ha habituado a lo material, 
el biceps o la máquina, la fuerza y la habilidad para 
emplearla, los “récord”, lo que puede reducirse a gua- 
rismos. Este fenómeno se nota hasta en ambientes cató- 
licos que deben ser sin embargo reinos de la calidad y no 
de la cantidad y donde la virtud no puede estar sujeta 
a estadísticas: el hombre que ha levantado las paredes 
visibles de un templo vale para algunos mucho más que 
esotro que predicó toda la vida la doctrina de Cristo 
a las almas invisibles. Ahora bien, por ser las tenden- 
cias tales, y porque las revistillas y los “digest” suelen 
ser el alimento más o menos intelectual de la infinita 
mayoría de los hombres, no cabe duda de que la sabidu- 
ría, a la que muchos imaginan con la cabeza canosa y la 
palabra inclinada a pronunciar sentencias, gozará de me- 
nos popularidad que la ciencia, poco dada a filosofías y 
mucho a los hechos estrictos. Hay más sustancia cere- 
bral en Los dos manantiales de Bergson que en un tele- 
visor, pero novecientos noventa y nueve personas sobre 
mil preferirán éste a aquél, 


ESDE el fondo de dos mil años de lejanía, y 
qe reproducidos en un Libro que es superior a 
toda muerte, llega a mí la palabra de Nuestro Señor 
Jesucristo: “¿qué importa al hombre conquistar el mun- 
do entero, si al fin pierde su alma?” Imaginad un sabio 
que sintetice en su inteligencia la ciencia de todos los 
sabios, que sea tan competente en biología como en as- 
tronomía, en matemáticas como en química, en paleonto- 
logía como en meteorología, que no sólo conozca a fondo 
todas estas disciplinas sino que las coordine entre sí de 
modo que constituyan un conjunto armónico, que se ade- 
lante a sus contemporáneos y prevea en cierto modo la 
ciencia del futuro, que sea el sabio por excelencia, el 
savant por antonomasia. Y a su lado poned un hombre 
cuyos conocimientos son mediocres, pero que ha buscado 
poseer la sabiduría, esa cuyo comienzo, según Jas Escri- 
turas, se halla en la reverencia amorosa de Dios. Por 
supuesto que ante la muerte, ese día maestro según lo 
llamaba el viejo Montaigne, el segundo se halla mejor 
armado y dispuesto que el primero, si éste se ha con- 
tentado con la sola ciencia: ésta no sirve más que para 
el tiempo, aquélla en cambio alcanza hasta la eternidad. 
Pero aún en el orden temporal ¿quién vale humana- 
mente más, quién ha desarrollado mejor su perso- 
nalidad? Si el científico se ha contentado con sóla 
su ciencia, si la sabiduría, que no está necesariamente 
conectada por ésta, no ha existido en él, no cabe duda 
de que su influencia ha sido de escaso beneficio para 
el conjunto humano, ya que la ciencia es ambivalente, 
sirve tanto para el bien cuanto para el mal, mientras 
la sabiduría es en sí provechosa, y guía necesariamen- 
te hacia el bien no sólo a quien la atesora, siño igual- 
mente a cuantos de alguna manera experimentan su 
influencia. 


Líbreme Dios de menospreciar la ciencia: anhelo 
que adquiera un desarrollo día a día mayor; mas 
confieso que me inquieta el hecho de que en el mundo 
contemporáneo la sabiduría no sólo no parece crecer, 
sino que es más y más despreciada. Por este camino, 
si lo seguimos hasta el fin, vamos a la tecnocracia, a 
la pérdida de la libertad, a la servidumbre del espí- 
ritu. En este caso el porvenir es sombrío porque la 
humanidad hállase amagada por una barbarie tanto 
más aniquiladora cuanto que se ejercerá mediante 
técnicas perfeccionadas. La barbarie primitiva mata, 
la barbarie seudo-civilizada pervierte. 

Dios nos preserve de la segunda. * 


EN ESTE NUMERO: 


Demostrado que ciencia y sabiduría son cosas 
distintas, MONS, FRANCESCHI comprueba la 
importancia cada día mayor que se otorga au 
la técnica en sus aspettos más elevados y sus 
aplicaciones más humildes, en tanto que la su- 
biduría no parece crecer, sino que es más y 
más despreciada. Camino, que seguido hasta 
el fin, lleva a la tecnocracia, a la pérdida de 
la. libertad, a la servidumbre del espíritu. 


EN ESTE NUMERO: FrANcIsco Luis BERNÁR- 
DEZ hace una semblanza de Fernández Mor-- 
no y dice que más importantes que los valo- 
res técnicos e históricos son en su obra los 
valores humanos: escribió para ese real lector, 
para ese hombre concreto y universal que bus- 
ca en log versos ajenos la razón lírica de su 
propio mundo; y su poesía, poesía para todos, 
por lo mismo se salvará de la muerte y del 
olvido, 


EN ESTE NUMERO: En ocasión del centena- 
rio de la muerte de Lamennais, publicamos la 
primera parte de un documentado artículo de 
WALDEMAR GURIAN, Á pesar de que hoy La- 
mennais es usado como arma por los pole- 
mistas que tratan de desacreditar a log opos 
tores católicos, ha sido posible ilegar a dis- 
tinguir entre la tragedia personal y los mé- 
ritos que posee en la historia del catolicismo 
moderno, aunque esos méritos son independien- 
tes de su sistema y de su fe en su propia 
misión. 


EN ESTE NUMERO: CARMEN BALZER escribe 
sobre Edith Stein, la extraordinaria muchacha 
judía que llegó a discípula predilecta de Hus- 
serl, y luego conversa y carmelita acabó víie- 
tima del nazismo en un campo de concentra- 
ción, 

EN ESTE NUMERO: PEDRO ALARCÓN distingue 
entre elocuencia y oratoria. Si la primera pue- 
de ser una condición natural, la segunda, que 
es arte, eg una conquista del estudioso. 


EN ESTE NUMERO: Exhortación del Santo 
Padre sobre las ventajas y los peligros de la 
televisión. — El Card. Cerejeira en Documen- 
tos analiza la misión de la Acción Católica en 
la Iglesia, — MARIO BETANZOS en Referencias 
dirige la atención de sus lectores hacia la im- 
portancia de una revista y una de sus ini- 
ciativas. — En Artes Plásticas, ROMUALDO 
BRUGHETT1 encara más directamente otras va- 
riaciones de la pintura argentina y su expre- 
sión, señaladas en el número anterior, — En 
Teatro y Cine, JAIME POTENZE comenta el des- 
file de teatros independientes y algunos últi- 


mos estrenos. — De JUAN ANDRÉS SALA en 
Música, una nota sobre la música vocal de 
Gabriel Fauré. — En Libros, entre otros co- 


mentarios, la crítica sobre las obras de Edith 
Stein. 
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Fernández Moreno, 
poeta para todos 


FRANCISCO LUIS BERNARDEZ 


Córdoba. 

OY he vuelto a leer versos de Fernández Moreno. 

Y entre la música de sus nobles palabras, la ima- 
gen de quien les dió ser y emoción perdurables ha sur 
gido una vez más en mi memoria con los rasgos que 
tenía en los dorados años de su plenitud. Hablo de los 
primeros meses de 1925, cuando, recién regresado yo 
al país, conocí físicamente al autor de Las iniciales del 
misal, que ya me era familiar, no sólo por su poesía 
(admirada por mí desde mucho tiempo antes) sino tam- 
bién por sus cartas, cada una de las cuales llevaba 
hasta mi temporaria residencia de Dacón (en las suaves 
montañas del Noroeste orensano) ráfagas de una cor- 
dialidad que bien pronto se me reveló como lo que era: 
natural emanación de un espíritu excepcional. Fernán 
dez Moreno se correspondía con la figura que yo me 
había hecho de él a fuerza de frecuentar su poesía y 
de leer u oír anécdotas que en cierto modo también lo 
representaban. 


Era alto, delgado, muy derecho en su esbeltez sin 
empaque, mesurado en el paso y en el gesto, con una 
distinción que parecía nacer no de las sobrias maneras 
exteriores sino de lo más íntimo de las actitudes y de 
los ademanes, y con un señorío general que cenunciaha 
la buena raza de que procedía. Todo ello estaba en sus 
versos (transfigurado en la nobleza, en la hombría y en 
la sencillez de un lenguaje castizo, a mi juicio, como 
ningún otro en nuestra tierra), y no me tomaba, por lo 
tanto, de sorpresa. Pero, visto y oído aquella noche es- 
tival en no recuerdo qué recital poético (¿no era en la 
Sociedad Hebraica?), me produjo una impresión que 
tenía mucho de corroborativa. 

Supe entonces, con alegría, que la notable obra que 
Fernández Moreno venía realizando desde 1915 no wa 
la máscara sino el espejo de un ser. Aquí, donde tant:: 
abundan los que se disfrazan de raros y de exquisitos 
(con el sospechoso fervor que.el carnicero pone, cadz 
Carnaval, en disfrazarse de conde), había un poeta que 
no contradecía su figura viviente y real, un poeta cuy: 
voz poética era la prolongación de la voz física, ur 
poeta en quien vida y obra constituían una sola cosa 
cierta y palpitante. La impresión de la noche. aquella 
ganó en poder convictorio andando el tiempo, pues mi 
relación con Fernández Moreno se ahondó y se furtale- 
ció de manera que me permitió comprobar, día a día, 
hasta qué punto era profunda la consubstanciación del 
escritor y del hombre en el especialísimo caso de mi 
amigo. Entre las escenas emocionantes (y finalmente 
gozosas) en que lo vi muy de cerca, está la que nos 
reunió, a él y a mí, el día en que nos premiaron a am- 
bos por primera vez, Durante horas y horas esperamos 
juntos, vagando de café en café, hasta el momento en 
que alguien llegó al Richmond con la noticia de que 
Aldea española y Alcándara acababan de obtener la 
primera y tercera recompensas en el concurso municipal 
de poesía. En su felicidad, Fernández Moreno no vaciló 
en darme un certificado médico (él, que no ejercía la 
profesión desde hacía años) para que en La Nación 
(donde yo traducía telegramas del exterior) me conce- 
dieran la licencia indispensable a la celebración del triun- 
fo, certificado que el secretario de redacción, señor 
Muape, recibió con una sonrisa comprensiva y con las 
siguientes palabras: —De todos modos, es un autógrafo 
valioso... 


Entre las escenas tristes, tengo presente la de nues- 
tro primer encuentro poco después de haber sufrido 
Fernández Moreno un golpe moral del que nunca se 
recuperó del todo. Pocas veces he palpado una desola- 
ción humana tan terrible. Habitante de un mundo ideal, 


en el que hora tras hora había hallado justificación 
y sentido a su existencia, el poeta se había visto preci- 
pitado de pronto «al verdadero mundo, a este mundo 
de la cotidiana tragedia, por obra de su primer suceso 
nefasto. Desarmado y perplejo ante el genuino rostro 
de la realidad, allí estaba un Fernández Moreno que 
ya no sonreiría. 


En La Nación, en la Academia Argentina de Letras, 
en la calle, muchas veces lo encontré después. Pero mi 
amigo ya no era el mismo. Fieles a la transformación 
de su figura física, que nada tenía ya que ver con la 
que me había impresionado tanto el día de nuestro 
primer encuentro, la expresión de su cara, la luz de 
sus ojos, el aire imponderable de su imagen toda, em- 
pezaban a hablar de fatiga, de desilusión, de derrota. 
Sólo una cosa era capaz, a la sazón, de animar fugi- 
tivamente aquel invencible complejo de cansancio: la 
poesía. Yo, que lo sabía, solía valerme de ella para 
rescatar por un momento a mi pobre amigo del treme- 
dal en que se iba hundiendo. Acudía entonces a un verso 
o al recuerdo de un poeta (Machado, por ejemplo, a 
quien él tan inteligentemente admiraba), y Fernández 
Moreno volvía por un instante de su nocturna lejanía... 
Pues bien (y a esto voy), tanto en las horas radiantes 
como en las horas obscuras de la vida, siempre vi a 
aquel hombre formar un solo ser con su obra. Flu- 
yendo a su lado, el sereno o convulso río de su poesía 
reflejó los sucesivos hechos de un alma y de un cora- 
zón atentos como pocos al espectáculo sentimental que 
les ofrecía el acaecer cotidiano. Por milagro del arte, 
esas aguas no se han perdido en el mar de la muerte, 
sino que aquí están llenas aún de la vida que copiaron 
y que ya, desgraciadamente, no existe. Acercándonos a 
ellas y contemplando con sencillez sus olas puras, to- 
davía nos es dado seguir, transfigurado en imágenes 
que no se han de borrar, lo mejor de la existencia del 
viajero que las acompañó durante largos años; y toda- 
vía podemos saber, paso a paso, lo que fueron sus ale- 
grías de enamorado, sus emociones de padre, sus visio- 
nés campesinas, sus testimonios de médico y de cate- 
drático, sus añoranzas españolas, sus fervores de pa- 
triota y de amigo, sus impresiones de lector, sus des- 
cubrimientos de infatigable peatón ciudadano, y, final- 
mente, aquellas largas noches sin esperanza y sin sueño 


de los últimos tiempos, hondo abismo donde la gracia 


y la luz y la despreocupación de un alma insobornable- 
mente infantil acabaron resolviéndose en inquietud, en 
melancolía, en irremediables tinieblas. 


He vuelto a leer hoy, repito, versos de Fernández 
Moreno, Y de nuevo he sentido lo que su gran poesía 
tuvo de lección cuando ella se hizo presente en el 
panorama literario argentino. Imperaba aquí, por en- 
tonces, un modernismo que ya empezaba a dar señales 
de decrepitud. Lugones había reaccionado contra sus 
lunas y contra sus parques, abriéndose saludablemente 
a las efusiones del paisaje rural. de su tierra. Y Banchs 
E mr oír todavía los ecos de una voz que era la nega- 
ción de la 'vacua vocinglería reinante. Fernández More- 
no apareció dispuesto a inventariar las cosas. Y con 
aquello que en él había de notario sentimental se apre- 
suró a dar fe de ellas de un modo que ya no admitiría 
contradicción. Su obra es, pues, un balance salvador, 
tras el desquicio modernista, que puso a la poesía al 
borde de la quiebra. Fernández Moreno enumeró, or- 
denó, catalogó y fijó finalmente, a su buen saber y en- 
tender, lo que del pasado desbarajuste quedaba, a fin 
de que ese resto fuera utilizable cuando, hacia 1925, un 
nuevo concepto del arte encaminara la especulación 
lírica por senderos más ambiciosos. Queda dicho, así, 
que el autor de Campo argentino fué un poeta de tran- 
sición, que enlazó las postrimerías del rubendarismo 
con los albores de la lírica de vanguardia. Tenía ante- 
cedentes, ya lo sé... Pero no se los busque (¡por fa- 
vor!) en ese Luis C. López de que tanto se ha: hablado. 
No. Gracioso y todo, el colombiano es valor secundario 
en comparación con nuestro poeta. No. Los anteceden- 
tes a que me refiero están en España, y son muy honro- 
sos, por cierío. Se vinculan a esa poesía de cosas que, 
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do Notre Dame, EE.UU. 

A historia de la Iglesia Católica incluye hombres 

que, después de haber hecho brillantes servicios a 
la Iglesia, murieron apartados de ella. Entre los más 
conocidos se halla Tertuliano, el escritor apologético de 
los primeros tiempos de la Iglesia, menos conocido es 
Ochino, el tercer vicario general de los Capuchinos, cuya 
huída a la Ginebra de Calvino estuvo a punto de des- 
truir su Orden. En el siglo XIX huba dos representan- 
tes famosos de este grupo. Johann von Doellinger rehu- 
ÍpÓ, siendo septuagenario, aceptar la decisión del Con- 
cilio Vaticano acerca de la infalibilidad papal y falleció 
en 1890, sin haberse reconciliado con la Iglesia, a pesar 
que durante años fué reconocido como el más notable de 
los teólogos católicos alemanás. Félicité de la Mennais(1) 
fué celebrado como el nuevo Pascal y Bossuet de su 
época(2), antes de transformarse en el moderno Tertu- 
liano por su ruptura con la Iglesia, a raíz de que el Papa 
Gregorio XVI rechazó sus puntos de vista sobre las re- 
laciones entre la Iglesia y el mundo. Yacía moribundo 
cuando su sobrina “madame de Kertanguy le preguntó: 
“Féli, ¿quieres que venga un sacerdote? ¿No es verdad 
que quieres un sacerdote?” Lamennais contestó: No”. 
La sobrina repitió: “Te lo suplico”. Pero con voz más 
recia él respondió: “No, No, no. Quiero que me dejen en 
paz.”(3) Fué sepultado sin intervención de la Iglesia, 
sin sacerdote; su tumba no tuvo cruz alguna y es des- 
conocida en la actualidad, pues, de acuerdo con sus de- 


bajando del Romancero y orillando los versos de Cris- 
tóbal de Castillejo y de Baltasar del Alcázar, elude los 
precipicios gongóricos, se espacia. por la sana y ancha 
música de Lope, cruza con Larra lo mejor del siglo 
XIX y se retrata por último en la incomparable llaneza 
de Azorín y en la incontestable veracidad de Antonio 
Machado. Españolísimo en su amor a lo cierto y a lo 
tangible (“no he inventado nada”, solía él. afirmar), 
Fernández Moreno se hundió con todo su ser en lo co- 
mún, en lo mostrenco, en lo cotidiano, para rescatar la 
posible poesía de tan módico mundo. 


De nuestro poeta puede decirse lo que Ortega y Gas- 
set dijo del “pequeño filósofo”: que extrajo “primores 
de lo real”. Imaginaos lo que esto podía suponer de be- 
néfico en el enfático y mentiroso escenario donde nues- 
tro poeta tuvo que desempeñarse. "Y pensad, además, 
qué tonificante tenía que ser, para la afrancesada lite- 
ratura que aquí languidecía, la castellanísima contribu- 
ción de un hombre dispuesto a terminar con el hibri- 
dismo conceptual y estilístico en vigencia, y resuelto a 
reanudar la gran tradición a que pertenecemos desde 
que somos lo que somos. Pero no reduzcamos todo a 
historiografía literaria. Sobre los valores técnicos e 
históricos, hay en la obra de Fernández Moreno valores 
aún más importantes. Son los valores específicamente 
humanos. A ellos me atengo, ante todo, cuando admiro 
la poesía de mi amigo. A ellos se atiene, en última 
instancia, el lector real, que no es, por supuesto, el pre- 
venido o sofisticado merodeador de los libros. Nada po- 
día halagar más a Fernández Moreno, ya que él (por 
aspirar a la verdadera gloria, y no al succes d'estime 
que suele conformar a los mediocres) no escribió para 
compinches de cenáculo, ni para profesores ávidos de 
anécdotas, ni para señoras más o menos existencialis- 
tas, ni para consumidores de soporíferas extravagan- 
cias, sino para ese real lector, para ese hombre con- 
creto y universal que busca en los versos ajenos la ra- 
zón lírica de su propio mundo. Por eso y por muchas 
otras cosas me interesa y me interesará siempre la obra 
en cuestión, creyente como soy, no en la poesía para 
unos cuantos, sino en la poesía para todos, única que, 
a fin de cuentas, se salvará de la muerte y del olvido. * 


seos, fué enterrado en una fosa común. Este fin hizo 
exclamar a su vieja amiga Madame de Cottu, quien 
siendo joven había reencontrado la fe católica 
a su influencia: “La piedad divina no tiene límites” (4). 
A pesar del repudio obstinado de la Iglesia Católica 
por parte de Lamennais, su influencia ha sido celebrada 
como muy beneficiosa no sólo para el catolicismo fran- 
cés sino para todo el catolicismo moderno. En 1903, 


Monseñor Baudrillart, más tarde rector del Instituto . 


Católico de París y cardenal, hizo su elogio considerán- 
dolo como “el hombre que se halla al comienzo del mo- 
vimiento intelectual del clero francés y en el origen de 
todos los grandes movimientos del fin del siglo dieci- 
nueve.” (5) El historiador católico Georges Goyau va 
aún más lejos en un artículo publicado en 1919 en la 
Revue des Deux Mondes, en el que sostiene que el 
papado de hoy ha aceptado el programa de Lamennais. 
El mismo Lamennais llegarío hoy a la conclusión que 
algo ha cambiado desde la hora en que, con demasiada 
ligereza, acusó a Gregorio XVI de ser prisionero de 
Metternich. Encontra que la pluma papal emplea 
palabras tan queridas para él como: “derechos de los 
pueblos”, “aspiraciones de los pueblos”. 


Como teólogo y filósofo, Lamenmais tiene poco inte* 
rés. Asombra pensar que sus ideas filosóficas y teoló- 
gicas hayan sido tomadas muy seriamente. Estas ideas 
—lo mismo que, dicho sea de paso, las de muchos de 
sus más fuertes opositores— deben ser consideradas co- 
mo síntomas de una situación triste en los estudios teo- 
lógicos y filosóficos de su tiempo, Tal decadencia es 
admitida en forma abierta en la autorizada Historia de 
la Teología Católica durante el siglo XTX, de Bellamy. 
No existían en los seminarios cátedras de estudios bí- 
blicos, Se usaban libros galicanos y el cartesianismo era 
todopoderoso entre los teólogos franceses. Nadie, en la 
actualidad, soñaría en defender el sistema del sentido 
común de Lamennais que sostiene la razón universal 
de la humanidad, expresada err la tradición y guardada 
por la Iglesia, fuente de certeza, o en aceptar los argu- 
mentos cartesianos o las teorías semi-galicanas de sus 
opositores. Pero Lamennais continúa siendo, a pesar de 
los límites de su pensamiento, una figura central del 
catolicismo francés y moderno. Desarroló para los cató- 
licos una mueva manera de encarar la sociedad secular 
moderna, aunque la relacionó con formulaciones siste- 
máticas y puntos de vista condenados por la Iglesia. 
Continúa siendo interesante e importante como carácter 
complicado que refleja las tendencias fundamentales 
de su tiempo y como hombre de alma atormentada, in- 
capaz de sobrellevar las terribles responsabilidades que 
se le presentaron. Fracasó como católico precisamente 
porque obtuvo un éxito demasiado grande én el mundo 
católico, un éxito que vino hacia él contra sus espe- 
ranzas, y casi contra su voluntad. 

No cabe duda que Lamennais no fué un gran teólogo 
—de ahí que la comparación con Tertuliano sea bas- 
tante discutible— ni tampoco un profundo filósofo. Es 
en primer lugar un gran escritor, capaz de acuñar fra- 
ses que impresionan e iluminan: y de evocar imágenes 
que nos permiten comprender desarrollos y tendencias 


(1) Después de 1837 firmó simplemente: Lamennais, (Cf. F. Duine, 
La Mennais (1922, p. 213). 

(2) Lacordaire escribe en su libro, por el cual se separa de 
Lamennais, Considérations sur le systéme philosophique de M. de 
La Mennais (1834); “En un seul jour, M. de La Mennais se trouva 
investi de la puissance de Bossuet” (p. 57). Duine, op. cif., 60 tí 
cita alguno de los juicios super-entusiastas del libro. “Cet ouvrage 
reveillerait un mort”, dijo el abate Frayssinous que debía trans- 
formarse pronto, como Obispo de Hermopolis, en una de las víe- 
timas de las polémicas de Lamennais, El mismo Lamennais cuenta 
en una carta del 25 de enero de 1818 a propósito de la popularidad 
de su libro: “Quelqu'un entrant dans un café, voit un homme á 
grandes moustaches lisant un gros livre; g'était le mien. Un autre 
homme, jusqu'ici d'une réligion fougueuse, ne peut le quitter. Chose 
sans exemple, n'ayant été annoncé par aucun journal quotidien, 
en deux mois Védition s'écoule” (A. Blaíze ed. Oeuvres Inédites de 
F. Lamennais, 1866, 1, 319). 

(3) Traducido del texto francés contenido en un protocolo acerca 
de los últimos días de Lamennaís, firmado por algunos de sus ami- 
gos (Blaize, op. cit., II, 378). 


(4) Citado por Paul Dudon, S. J., Lamennais et le Saint Siage 


(1911), 351 
(5) Traducido de A. Baudrillart, Le renouvellement intellectual 
du clergé de France au XiXeme siécle (1903), 13. 
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político-sociales de carácter fundamental. Posee una 
profunda capacidad de sentir la atmósfera del período 
en que vive y los cambios psicológicos. Es un analiza- 
dor de su tiempo que va más allá de la superficie del 
diario acontecer y que sabe cómo presentar su sentido, 
aún cuando su reputación en cuanto a profecías exac- 
tas no siempre es merecida. Se inclina demasiado a las 
exageraciones y ve por todas partes catástrofes y de- 
sastres, Gracias a su admirable pluma —aunque Sainte 
Beuve ha dicho: “el Lamennais de calidad es comparable 
al Rousseau malo o mediocre”(6)— la. defensa de la 
religión y la piedad alcanzó a aquéllos que no se con- 
movían con la literatura religiosa superficial de escri- 
tores religiosos mediocres tales como Monseñor Frays- 
sinous y Monseñor de Boulogne y que, por otra parte 
no se inclinaban a tomar muy seriamente la apologé- 
tica estética del Génie du Christianisme de Chateau- 
briand. (7) El clero más joven no se hallaba satisfecho 
con la actitud algo tímida y políticamente sumisa del 
clero más alto, pero resultó tremendamente impresio- 
nado por la forma directa y valiente de Lamennais de 
presentar las demandas católicas, así como por su ar- 
diente creencia en la misión de la Iglesia para la 
sociedad y la humanidad. y 


Todos los que han tratado de renovar la vida cató- 
lica han debido aceptar en la Francia de: 1820 y 1830, 
la conducción de Lamennais(8). Su famosa casa en La 
Chénaie fué la capital espiritual e intelectual del ca- 
tolicismo francés. Mostró una vez más que la fe ca- 
tólica era una fuerza viva y una realidad y no sólo 
una venerable tradición sin contacto con la edad ac- 
tual y sus necesidades. El estímulo que irradió, con- 
tinuó aún después de su ruptura con la Iglesia Cató- 
lica y de su transformación en uno de los utópicos 
ideólogos democráticos y socialistas característicos del 
reinado de Luis Felipe, Lacordaire, el famoso predi- 
cador y restaurador de los Dominicos en Francia, ha- 
bía estado en relación con él. Guéranguer, el fundador 
de Solesmes, restaurador de los Benedictinos y padre 
del movimiento litúrgico fué uno de los que buscó su 
consejo y encontró inspiración en sus palabras.(9) El 
joven Montalembert, defensor de los derechos católicos 
bajo Luis-Felipe, y más tarde, junto con el Obispo Du- 
panloup, una figura central del llamado catolicismo li- 
beral, inició sus actividades públicas bajo su patrocinio. 
El abate Gerbet que contribuyó a popularizar su siste- 
ma del sens commun(10), condenado en 1834 por la en- 
cíclica Singulari nos, llegó a ser, al igual que Monse- 
ñor de Salinis, otro de los más íntimos colaboradores de 
Lamennais, un miembro respetado de la jerarquía fran- 
cesa. Las carreras episcopales de Monseñor Gerbet y de 
Monseñor de Salinis muestran que la Iglesia se hallaba 
pronta a olvidar los errores cometidos por los Menai- 
sianos en su juventud cuando ellos aceptaban sus deci- 
siones. 


Estamos en mejores condiciones para entender a La- 
mennais hoy, que lo que lo estaban sus contemporáneos. 
Para ellos aparecía como un hombre santo, sin dudas ni 
titubeos y ajeno a toda debilidad, o como un creyente 
fantástico de sus propias ideas, un polemista empeder- 
nido, sin piedad para sus opositores y un doctrinario 
inhumano. En definitiva, sólo pocos tuvieron oportuni- 
dad de conocerlo íntimamente, de participar en su vida 
en La Chénaie, y aún muchos de entre esos pocos se 
apartaron de él, a veces amargamente decepcionados 
por su conducta y su oposición a toda avenencia. En la 
actualidad poseemos varios volúmenes de sus cartas. (11) 
El efecto de estos volúmenes es el mismo que el que 
obrara sobre Sainte-Beuve después de leer las prime- 
ras muestras del arte epistolar del Breton. Sainte- 
Beuve se apartó de Lamennais. Su amistad con el jefe 
católico francés, nunca muy íntima, cesó cuando pú- 
blicamente expresó su decepción por el rechazo de La- 
mennais a ajustarse a sus ideas de obediencia sacerdo- 
tal. (Sainte-Beuve contemplaba su obediencia, no con 
los ojos de un creyente, sino con los de un esteta a 
quien impresionan los trágicos sacrificios y la auto- 
inmolación de sus semejantes). Pero después de la lec- 
tura de los volúmenes de correspondencia de Lamennais, 
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editados por Forgues, se vió obligado a señalar la nece- 
sidad de “amar y compadecer a Lamennais.” (12). 

Las cartas de Lamennais lo revelan como un hombre 
eternamente necesitado de paz y tranquilidad, pero in- 
capaz siempre hallarlas. Hay una serie casi monóto- 
na de gritos y "explosiones en muchas de sus cartas. 
Siempre se siente desdichado, deseando la muerte, anun- 
ciando desastres y catástrofes.(13) Las más conocidas 
son sus cartas desesperadas del período en que, a la 
edad de treinta y cuatro años, recibió las Ordenes Sa- 
gradas(14). Algunos biógrafos, aceptando la interpre- 


(6) Maurice Allem, Les Grands Écrivaims francais par Sainte- 
Beuve (1930), 295. Esta declaración está contenida en un artículo 
del 22 de julio, 1861. 

(7) La apologética de Chateaubriand puede ser caracterizada por 
la frase: “J'ai pleuré et j'aitcru.” Chateaubriand hace un llamado 
a todos los “encihantements de l'imagination et tous les interéts du 
coeur” (Génie du Christianisme, Didot «ed. (1854), 9). Acerca de 
Chateaubriand es particularmente útil el estudio de V. Giraud: Le 
Christianisme de Chateaubriand (1925). 

(8) Es muy notable el testimonio acerca de la influencia de La- 
mennais, que aparece en la biografía de Lacordaire de Foisset (2* 
ed., 1873) quien relata que de diez seminaristas que prometían, 
nueve aceptaron la dirección de Lamennais, pues era el único en el 
clero secular que prometía hacer algo. Lacordaire se plegó a él a 
pesar de no sentir particular simpatía por Lamennais. Para la in- 
fluencia de Lamennais sobre la juventud de su tiempo cf. Maurice 
de Guérin, Juornal, Lettres et Poómes. De Guérin estuvo en La 
Chénaie desde 1832-33, 

(9) La biografía, Dom Guéranger, Abbé de Solesmes, par un 
moine bénédictin de la Congrégation de France (first ed., 2 vols., 
1909), debe ser complementada por el estudio de Ernest Sevrin, 
Dom Guéranger el La Mennais (1933), que contiene muchas co- 
rrecciones y agregados. Sevrin hace notar acerca de la juventud 
del abate Guéranguer: “Cette période de sa vie se meut presque 
tout entiére sous le signe de La Mennais; ses études, ses travaux 
ses polémiques, ses projets, tout s'inspire de lui, tout se référe au 
grand homme.” Ye 

(10) Abate Gerbet, Des doctrines philosophiques sur la certitude, 
dans leurs rapports avee les fomdements de la théologie (1826). 
También, Coup dPoeil sur la controverse chrétienne (1831). 

(11) Los volúmenes de cartas publicados hasta 1923 se hallan en 
F, Duine, Essai de Biblioyraphie «dle Félicité Robert de La Mennais, 
123. También da la lista de publicación de cartas en periódicos en 
su capítulo, “Publicaciones relacionadas con Lamennais”. A los 
libros debe ser agregado el de Georges Goyau ed. Le Portefeuille de 
Lamennais, 1818-36 (París, 1930). Una fuente muy valiosa de ma- 
terial se halla contenida en las diversas publicaci del dot 
A. R LL mnais d'apres des documents inédits, Rennes, 
1893), Lamennais et ses correspondants inconnus, (1912) ete. 

(12) Allem-Sainte-Beuve, op. cit. 66, Artículo escrito en 1861. 

(13) Muchas páginas podrían llenarse con ejemplos de este humor 
sombrío. Citaré tan sólo unos pocos pasajes. Los tres primeros fue- 
ron escritos en un período de gran éxito, anterior a los ataques 
contra sus opiniones sobre Galicanismo y filosofía. 

Se lamenta, en medio del entusiasmo general que había provocado 
el primer volumen del Essai sur Ulndifference...: “Je ne sens 
guére en ce moment que ce qui manque Á ce pauvre livre que peut- 
ótre, j'ai eu tort de publier, Tous les moments de plaisir qu'il m'a 
procurés mis boút-á-bout ne remplirait pas deux heures: et que de 
fatigue, d'ennui, qulle perte irréparable de répos dans le passé 
comme dans l'avenir. Je né payerai pas, certes, par la moitié de ce 
prix toutes les gloires humaines ensemble.'” (Blaize, op. cit., 1, 31-32. 
Carta del 26 de Enero, 1818, a su hermano el abate Juan.) 

Desespera prematuramente de las posibilidades de la monarquía. 
Escribe a su hermano el 12 de Febrero de 1818: “Il ne s'agit pas 
de savoir maintenant si la monarchie vivra, mais se qu'on fera de 
son cadavre. Ce n'est plus qu'une question de sépulture. On poorra 
bien envoyer les prétres lenterrer á lVétranger, et les nobles forme- 
ront le convoi.” (Blaize, op. cif., 1, 334). 

Y al día siguiente continúa anunciando lo peor a su hermano: 
“Chaque jour nous approchons de la crise; tout le monde la voit et 
peut-étre plus prochaine qu'elle ne sera réellement.., Je ne serait 
pas étonné de voir renaitre une nouvelle ¿re des martyrs, Ce serait 
au moins une consolation.” (Blaize, op. cit., 1, 335-336.) 

El 11 de Enero de 1826 profetiza a la condesa de Senfft-Pilsach : 
“La société renaitra-t-elle? Je lVignore; mais je sais qu'ellea ne 
peut renaítre qu'aprés un bouleversement complet et universel.” 
(E. D. Forgues ed. Lamennais: Correspondence (1863), 1, 226.) 

Pocos días más tarde pinta la situación en los tomos más som- 
bríos; “*.,.il faut vien qu'on aille jusqu'au bout, et que les derniéres 
conséquences du désordre actuel se réalisent: Quot facis, fac cituis ; 

. vous devez étre de plus en plus frappé de Vabrutissement des 
esprits; non seulement on ne veut rien entendre ,mais on est inca- 
pable de rien entendre sur rien. Cela fait grade pitié, mais cela 
fait peur aussi, non pour soi, mais pour Vavenir du monde.” (For- 
gues, op, cit., 1, 228, Lettre a Berruyer.) 

(14) Muy citada ha sido la carta del 25 de Junio de 1816, enviada 
junto con una carta del Abate Carron a su hermano: “Je suis et 
ne puis qu'étre désormais extraordianirement malheureux... Je 
n'entends faire de reproche á qui que ce soit; il y a des destins 
inévitables ; mais si j'avais été moins confiant ou moins faible, ma 
position serait différent, Enfin elle est ce qu'elle est, et tout ce 
qui me reste a faire est de m'arranger de mon mieux, et s'il se 
peut, de m'endormir au pied du poteau oú l'on a rivé ma chaine.” 
(Blaize, op. cit., 1, 264.) Debe tenerse también en cuenta que las 
cartas de Lamennais se hallan llenas de declaraciones de disgusto 
por el hecho de tener que escribir. Su disgusto por la vida es de 
carácter general y no contra un hecho u obligación en especial. 
Que Lammennais planeaba entrar al servicio de la Iglesia se halla 
probado por su carta del 16 de Enero de 1816 (Blaize, op. cit., 1, 
251), en la que cuenta su proyecto de fines de 1815 de hacerse 
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tación dada en un principio por Sainte-Beuve, han visto 
en este testimonio de desesperación la clave de toda su 
vida, la prueba de que fué un prétre malgré lwi,(15) 
de que fué obligado a abrazar el sacerdocio por su her- 
mano Juan, hombre santo pero ingenuo, y por su padre 
espiritual el abate Carron, muy bien intencionado pero 
imprudente. Estas cartas se hallan llenas de sentimien- 
tos amargos: “Soy desdichado y quiero seguirlo sien- 
do,” etc.(16) Admite su aceptación de la decisión de 
otros, ete. Pero, ¿qué es lo que prueban estos desahogos? 
No son únicos; se los puede observar en otras partes. 
Al joven Lamennais se le adjudica la afirmación de que 
el hastío (ennui) nació en la familia. Estas quejas con- 
tinúan en la correspondencia de Lamennais hasta su 
muerte. A veces están manifiesta y excesivamente acen- 
tuadas —Giraud no se equivoca al decir de Lamennais 
que fué un escritor a menudo demasiado afecto a las 
afirmaciones extremas y a las manifestaciones exage- 
radas de sus sentimientos— pero revelan una actitud 
hacia el mundo y la existencia humana, cuya base es 
incompatible con ciertos acontecimientos particulares 
tales como la recepción de las Ordenes Sagradas. 


Lamennais tiene una naturaleza profundamente dua- 
lística. Es un espiritualista puro para quien la vida en 
el mundo de los sentidos es un martirio. Su hogar no es 
de este mundo; está más allá del tiempo y el espacio. 
Pero, por otra parte se halla profundamente interesado 
por este mundo— desearía cambiarlo, transformarlo, es- 
piritualizarlo, despojarlo de todo lo perecedero; durante 
su período católico trató de sobrellevar la idea de la 
muerte, aceptándola como la entrada a la vida eterna. 
Es a veces un lírico maravilloso que vive en un mundo 
propio, aunque un tanto demasiado sentimental y retó- 
rico— es ésta la base de la comparación hecha por Sain- 
te-Beuve según la que, lo mejor de Lamennais se ase- 
meja a un Rousseau pobre o mediocre. Siempre está 
buscando afecto y la experiencia amorosa que pueda 
hacerle olvidar lo malo de este mundo. Lamennais hacía 
amigos con facilidad y con la misma facilidad perdía 
interés en ellos, pero algunas amistades perduraron 
durante toda su vida, algunas veces con personas cuyos 
puntos de vista no compartía o que se hallaban en total 
desacuerdo con su desarrollo.(17) Pero además de estas 
relaciones basadas en sentimientos y afectos existe el 
déseo de algo suprapersonal, universal. Lamennais en- 
contró satisfacción para su deseo, primero en la Iglesia, 
que identifica con el verdadero orden social (ella le dá 
además, por sus promesas de vida después de la muerte, 
consuelo para las catástrofes de este mundo) y luego, 
cuando la Iglesia lo decepciona elije como substituto a 
la humanidad, que continúa siendo una cristiandad se- 
cularizada. Después de su alejamiento de la Iglesia, que 
tuvo como consecuencia la pérdida de su fe en un Dios 
personal y en la Divinidad de Jesucristo, Lamennais 
continúa profesando un vago espiritulismo. La humani- 
dad, unida por cierta clase de amor natural y de soli- 
daridad, es un pálido reflejo del Corpus Christi Mys- 
ticum, y conserva también una creencia secularizada y 
deformada en la Trinidad, que provocó la desaprobación 
general de su obra filosófica de los años de 1840 (18). 


La actitud fundamental de Lamennais combina una 
huída a un mundo del futuro y para después de la 
muerte, con una salvaje desesperación con respecto al 
mundo» imperfecto existente, que satisfecho de sí mis- 
mo no percibe su propia carrera hacia la catástrofe, y 
con una esperanza en la victoria necesaria de las fuer- 
zas del bien. Estas fuerzas están representadas en pri- 
mer término por la Iglesia, que resultará victoriosa 
después. de un período de catástrofes, y cuyo triunfo 
ha de ser seguro al final del mundo. Luego se ha- 
llan representadas por la humanidad, que no necesita 
de las limitaciones externas impuestas por príncipes 
tiránicos, y su aliada la Iglesia de los Papas. El dualis- 
mo espiritualista de Lamennais le permite alegar cono- 
cimiento de la marcha de la historia y del desarrollo de 
la sociedad, y al mismo tiempo retirarse del mundo en 
idílicas relaciones con la naturaleza y los seres hu- 
manos. 


Lamennais es al mismo tiempo un doctrinario fan- 
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tástico —una víctima de la lógica de su sistema que lo 
aleja de la realidad— y un hombre que trata de asir 
el verdadero sentido, la trascendencia de los hechos 
que ocurren frente a sus ojos. Como católico se halla 
relacionado con una comunidad concreta y un mundo 
de ideas e instituciones específicas. Pero trata de poner 
ese mundo al servicio de sus esquemas que, hasta cierto 
punto, corresponden a situaciones existentes; trata de 
reemplazar la autoridad tradicional por su propia auto- 
ridad y subordinar la Iglesia a su sistema. Fracasa en 
esta tentativa y se aparta de la Iglesia, transformán- 
dose así en el amo, y al mismo tiempo en la víctima, 
de su democrático y humanitario mundo irreal. Aparece 
cada vez más como un tieso doctrinario que sustituye 
las realidades con fantasías retóricas. Desde que no 
se halla sujeto a ninguna autoridad u orden objetivo 
puede crear sistemas por su solo fiat. En 1848 rechazó 
hasta los más ligeros cambios en su proyecto constitu- 
cional, que consideraba como la expresión de la demo- 
cracia perfecta. No importa si estos sistemas corres- 
ponden a realidades o no; los límites entre realidad y 
subjetividad desaparecen. Y. vemos a Lamennais ter- 
minar como un obstinado doctrinario y un anciano de- 
cepcionado que sigue lanzando sus anatemas contra el 
mundo en el que las tinieblas, el mal y la tiranía triun- 
fan junto a la injusticia. El pueblo ideal de su fan- 
tasía —humanidad— ha reemplazado el paraíso de su 
período católico. 

(Continuará) 


Jesuíta. Sus consejeros lo disuadieron. Me parece que la carta del 
Abate Juan, del 8 de Junio de 1816, citada por Blaize (op. cíf., 
I, 269) ha sido tomada en forma demasiado literal: “Il lui a sin- 
guliérement coúté pour prende sa derniére resolution (la de tomar 
Ordenes Sagradas). M. Carron d'un cóte, moi de l'autre,, nous Pavons 
entrainé, mais sa pauvre áme est encore ébranlée de ce coup.” 

(15) Cf. R. Vallery Radot, Lamennais ou le prétre malgré lui 
(1931). El Capítulo XVI, dedicado a los primeros meses de sacer- 
docio de Lamennaís se titula, “Au pied du poteau.”* 

(16) Cf. Cartas del 25 de Junio de 1816, 

(17) El mejor ejemplo lo constituye su amistad con el escéptico 
Barón de Vitrolles, ultra realista y algo volteriano, que duró hasta 
su muerte. El documento de tal amistad es el volumen de sus cartas 
al barón, editado por E. Forgues (1886). 

(18) F. Duine, La Mennais (1922) expresa acerca de Esquisse 
d'une philosophie: “Aucun livre du philosophe de La Chénai n'a 
exercé moins d'action,” 220. “Si elle a obtenu quela h y 
la synthise mennaisienne n'a point eonquis de partisans.” 222, 
Sólo se leyó la parte que trata de estética, que ha sido reimpresa 
en ediciones aparte. (De Part et du beau, [primera ed. 1864]). 
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Edith Stein 
Filósofta, Carmelita y Mártir 


CARMEN BALZER 


Buenos Aires. 


“Lo que no estaba en mi plan, estaba en el 
de Dios. Cada vez creo con mayor convicción que 
la casualidad no existe, que toda mi vida hasta 
en sus más mínimos detalles está inserta en el 
plano de la divina Providencia, y que ella sólo 
adquiere su significado más completo ante el 
ojo de Dios que todo lo ve. Entonees comienzo 
a alegrarme pensando en la luz de la gloria por 
la que se me descubrirá su verdadero sentido.” 


Teresa Benedicta de la Cruz, O. C. D. 


ALABRAS sencillas y sin embargo cargadas de 

profundo significado, palabras que nos retratan a 
Edith Stein en una de sus modalidades más sobresa- 
lientes, en esa su silenciosa manera de llegar al fondo 
de las cosas; nunca se dejó seducir por el falso arti- 
ficio ni por una fraseología efectista. 


A veces los nombres de las personas tienen la virtud 
de abrirnos el misterio de todo un destino; en este caso 
nos hallamos frente al de una mujer que de eminente 
fenomenóloga —la discípula predilecta del gran Hus- 
serl— supo elevarse hasta las cumbres del monte Car- 
melo, y que prefirió el humilde sayal monjil a sus éxi- 
tos filosóficos; el silencio del claustro al mundana! 
ruido. Bajo la pluma de la Rev. Madre Teresa Renata 
del Espíritu Santo, priora del Carmelo “María de la 
Paz” en Colonia, renacen los rasgos más característicos 
de esta vida excepcional. El libro se titula: “Edith 
Stein” y fué publicado por la Editorial Clock u. Lutz de 
Niirenberg en el año 1952. Con fidelidad, pero a la vez 
con verdadero amor de madre nos traza la biografía 
de la que fuera su hija espiritual. Es la trayectoria de 
boy filósofa y carmelita tal como reza el subtítulo 

1 libro. 


Edith Stein se educó en un hogar de estricta tradi- 
ción judía. Desde su temprana infancia llama la aten- 
ción por sus dotes intelectuales, Cuenta a penas 5 años, 
cuando el hermano mayor ya la inicia en la literatura 
alemana familiarizándola con Schiller y Goethe. La 
madre —la mujer fuerte por excelencia—, tuvo que 
cargar con la ardua responsabilidad de una numerosa 
prole a causa de su prematura viudez. ¿De dónde sacaba 
esta mujer, en apariencia frágil y delicada, esa ener- 
gía casi sobrehumana para responder a las exigencias 
del tráfico de maderas —negocio que le había dejado 
su marido—, atender los quehaceres domésticos y dedi. 
carse con tanto empeño a la formación espiritual de 
cada uno de sus hijos? Su apoyo no era de orden ma- 
terial sino que lo hallaba más bien en una sólida con- 
vicción religiosa. La señora Augusta Stein se adhirió 
a su creencia, con todo el radicalismo y la vehemencia 
propios de su raza. Esta actitud interior se exteriori- 
zaba por una ejemplar observancia del rito israelita, 
razón por la cual ponía también gran diligencia y hasta 
pr para que los hijos la siguiesen en sus prác- 
ticas. 

Edith la admiraba a la vez que se sentía unida a ella 
por un sincero afecto. 

Bajo tales circunstancias no deja de extrañar su po- 
sición negativa frente a la religión de sus padres. Llegó 
al extremo de calificarse como atea por que le era im- 
posible creer en la existencia de Dios. Pero si no se 
distinguió entonces por su fervor religioso no sucedía 
lo mismo con los estudios. En ellos aventajó a todas sus 
compañeras, tanto por su aplicación cuanto por su fácil 
captación y claro discernimiento. Una vez terminado el 
colegio secundario, se decidió definitivamente por la 
filosofía. Los profesores Hónigswald y Stern dictaban 
por aquella época un curso de psicología experimental 
en el seminario filosófico de la universidad de Breslau, 
la ciudad natal de Edith. En el verano 1912 e invierno 
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1912-13 se trató el problema de la psicología del pensa- 
miento en relación con los trabajos realizados por la 
escuela de Wiirzburgo (Kilpe, Búnler, Messer, ete.). 
La joven estudiante desarrolló un trabajo sobre dicho 
tema. Sus concienzudas indagaciones científicas la lle- 
varon a las “Investigaciones lógicas” de Edmundo Hus- 
serl. Este fué su primer contacto con el famoso feno- 
menólogo. Desde entonces deseó proseguir sus estudios 
junto al gran maestro que enseñaba en la universidad 
de Góttingen. Al principio le causaba horror y pena la 
sóla idea de alejarse de Breslau, pero entonces como 
más tarde varias veces en su existencia, supo desligarse 
de lo que parecían ataduras indestructibles con la faci- 
lidad del pájaro que remonta vuelo. 

Góttingen era una típica ciudad universitaria cuya 
ocupación primordial parecía ser la filosofía. Se filo- 
sofaba siempre; de día y de noche; durante la comida 
y en la calle, Los estudiantes sólo hablaban de los fe- 
nómenos. 

Pero antes de disponer su partida se dedicó la joven 
a un estudio aún más intensivo de las “investigaciones 
lógicas”. Labor que le descubrió la gran importancia 
del pensamiento husserliano dentro de la filosofía mo- 
derna. 

Para ser introducido en estrecho círculo de los autén- 
ticos fenomenólogos de Góttingen, debía conocerse a 
Adolfo Reinach que era una especie de sésamo ábrete 
para los novatos. Este y sus amigos: Hans Theodor 
Conrad, Moritz Geiger y otros fueron antiguos discí- 
pulos de Teodoro Lipps en Munich. Todos ellos se tras- 
ladaron a Góttingen, vivamente interesados en las nue- 
vas teorías de Husserl cuyas “Investigaciónes lógicas” 
habían sido comentadas en el seminario de Lipps. 

Este fué el comienzo de la “escuela de Góttingen”. 
Adolfo Reinach fué su primer catedrático. Edith Stein 
se apresuró pues a cumplir con los formulismos de la 
presentación. El profesor Reinach la acogió con suma 
bondad, y agradablemente sorprendido por la senciller 
de sus maneras —que nunca van en desmedro de la 
verdadera sabiduría—, la aceptó en los ejercicios para 
adelantados. 

La recién llegada se inscribió además en el semina- 
rio histórico de Max Lehmann. ¿Y Husserl? ¿cuándo 
se produciría aquel encuentro decisivo entre maestro y 
discívula? Husserl quería conocer personalmente los 
estudiantes que se anotaban en el seminario filosófico. 
Con tal objeto solía concederles una primera entrevista. 
“Esa fué la primera ocasión en que lo vi ante mí en 
carne y hueso”, nos dice la misma Edith y prosigue 
con la siguiente descripción: “No había nada de llama- 
tivo o subyugante en su apariencia. Hacía pensar en 
un tipo de profesor muy distinguido. De estatura me- 
diana, tenía noble porte, una cabeza hermosa y signi- 
ficativa. Su manera de hablar delataba al austríaco 
nato. Había nacido en Merano y estudiado en Viena. 
Hasta su alegre amabilidad poseía el encanto de la 
vieja Viena. Frisaba los 54.” Una vez que Husserl hubo 
considerado algunos puntos generales llamó a cada uno 
de los nuevos. Cuando le tocó el turno a Edith le dijo: 
“El Dr. Reinach me habló de usted. ¿Ya conoce algu- 
nas de mis obras?”, Ella contestó: “Las Investigaciones 
lógicas”. —““¡Todas?”, —“El segundo tomo íntegro”, 
—*'¡Pues vaya una hazaña!”, comentó con una sonrisa 
a flor de labios. Estas pocas palabras significaron su ad- 
misión. 

Antes de iniciarse el curso apareció otra obra de 
Husserl. “Ideas relativas a una fenomenología pura”, 
tema que iba a ser comentado en el seminario. 

Husserl que se interesaba por las dificultades y los 
problemas de sus alumnos había organizado unas pe- 
queñas veladas filosóficas una vez por semana. 

Edith aprovechó la primera sesión abierta para ex- 
poner sus dudas acerca de las ideas. Ante todo le preo- 
cupa el viraje hacia el idealismo de la mencionada 
obra. No hay nada de extraordinario en estas objecio- 
nes si se considera que el primer tomo de “Las investi- 
gaciones lógicas”, publicado en 1900, se distinguió por 
su crítica radical al psicologismo y demás relativismos 
reinantes. El segundo tomo se mantuvo dentro de la 
misma tendencia pero tuvo aún mayor resonancia puesto 
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que en él se expuso por primera vez el método fenomeno- 
lógico. Ambas obras representaron pues un alejamiento 
definitivo del idealismo crítico, tanto del kantiano como 
del neokantiano; de ahí que muchos pretendieran adju- 
dicarles un valor neoescolástico. En efecto, el pensa- 
miento parecía basarse nuevamente en las leyes de las 
cosas y no en normas —construídas por el sujeto— que 
regían los objetos. La nueva generación de fenomenólo- 
gos abogaba por el realismo. Pero las “Ideas” con la 
teoría del idealismo trascendental se apartaban de la 
originaria posición realista. 

En el verano habló Husserl sobre “Naturaleza y Es- 
píritu” que se refería a la fundamentación de las cien- 
cias naturales y del espíritu. 

El círculo más íntimo de los discípulos husserlianos 
formaba la “Sociedad filosófica”, cuyos primeros inte- 
grantes: Conrad, Hedwig Martius, Dietrich von Hil- 
debrand, Alejandro Koyé y Juan Hering se hallaban 
ausentes por aquel entonces. Reinach tampoco frecuen- 
taba estas reuniones; desde su casamiento hacía una 
vida más retirada. Cuando Edith comenzó a participar 
de estas sesiones se discutía sobre “El formalismo en 
la ética y la ética de los valores” de Max Scheler, quien 
solía ser invitado cada semestre para un ciclo de confe- 
rencias. 

Entre Husserl y Scheler existía cierta tirantez. Am- 
bos se adjudicaban la primacía del método fenomenoló- 
gico. Scheler no fué discípulo de Husserl. Pero el activo 
intercambio epistolar de los primeros años de su amis- 
tad nos permite descubrir la influencia del uno sobre el 
otro. Eran dos caracteres opuestos: “Husserl educaba a 
sus alumnos dentro de los cánones de la exactitud y de 
la objetividad, en cambio Scheler se dejaba arrebatar 
por el entusiasmo y exponía sus geniales intuiciones 
que no habían sido sometidas a un examen previo. Su 
modalidad era tal vez demasiado brillante y seductora; 
prefería hablar de cosas vitales y de mayor interés 
para la juventud; en cambio Husserl se mantenía den- 
tro de un pensamiento abstracto y de rigurosidad 1ló- 
gica”. Edith Stein nos hace el siguiente retrato de 
Scheler: “su rostro era hermoso, de nobles facciones 


pero a pesar de ello no podía. ocultar las huellas de 
una vida demasiado intensa.” 

Scheler no sólo tuvo una gravitación filosófica en la 
vida de Edith. Tal como ella lo expresara tan bien en su 
pensamiento sobre la Divina Providencia; parecía que 
la mano de Dios la hubiese ido protegiendo a través de 
toda su existencia. El que rige las cosas con sus juicios 
inescrutables no pierde ocasión para guiar a sus “pe- 
queñuelos” por las sendas que les han sido asignadas. 
La fenomenología constituyó uno de aquellos factores 
favorables que le fueron preparando el camino; en efec- 
to, al haber reaccionado contra el idealismo también lo 
hizo contra el excesivo endiosamiento del yo y el pan- 
teismo que son sus secuelas inmediatas. El segundo ele- 
mento fué Scheler. Sus palabras estaban impregnadas de 
ideales católicos y poseían el ímpetu de un lenguaje ava- 
sallador. Sabía defender su causa con gallardía y fina 
espiritualidad. Para Edith se abrió un nuevo mundo de 
“fenómenos” que ya no podían ser ignorados. La escuela 
de Husserl le había enseñado a desprenderse de todo 
prejuicio frente a los objetos, de ahí su completa im- 
parcialidad ante el catolicismo. 

Pero el verdadero toque de gracia lo recibió a raíz de 
la muerte del profesor Reinach acaecida durante la 
guerra del 14. Lo que a sus juicio de atea —su conver- 
sión era todavía un hecho inconsciente—, le pareció un 
golpe irreparable del destino fué soportado por la viuda 
con aquella entereza y serenidad de los que están ini- 
ciados en el misterio de la cruz. A Edith se le hizo una 
súbita luz: “Por primera vez me pareció ver la Iglesia 
en su triunfo sobre la muerte. En ese instánte se de- 
rrumbó mi incredulidad, se diluyó el judaísmo y comen- 
zó a resplandecer Cristo.” Desde entonces quedó como 
encadenada al símbolo de la pasión y allí en lo más 
profundo de su corazón nunca dejó de arder la lampa- 
rita frente al Cristo crucificado. 

En 1916 ocurrió el traslado de Husserl a 
Edith era su asistente privada. Debía ordenar los ma- 
nuscritos del maestro. Tarea nada fácil puesto que 
estaban casi íntegramente récubiertos de signos taqui- 
gráficos. Husserl pensaba taquigráficamente y acostum- 
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braba escribir a medida que se le iban ocurriendo las 
cosas. Por lo tanto urgía una revisación y sistematiza- 
ción de todo ese material informe; nadie como Edith 
para poderse orientar dentro de la montaña de jeroglí- 
ficos. Con un solo vistazo solía descubrir las perlas más 
preciadas de la concepción husserliana. Heidegger, el 
de la filosofía de la mala conciencia —según una ex- 
presión de Edith—, y Koyé la acompañaban en sus in- 
vestigaciones. Al año siguiente presentó su tesis econ la 
que desarrolló el problema de la “Einfiihlung” (sentir 
con los demás), y en la misma época publicó “Beitráge 
zur philosophischen Begriúndung del Philosophie” (Con- 
tribuciones a la fundamentación filosófica de la filoso- 
fía). Además escribió un tratado sobre el alma de las 
plantas, de los animales y del hombre. Todo el libro era 
un sólo ascender a Dios, partiendo de los seres más in- 
feriores hasta llegar al hombre y de allí al supremo 
Hacedor. Ya se entreveía una conversión interna, pero 
el hecho definitivo se produciría durante una estada jun- 
to a los esposos Conrad Martius. Una noche la dejaron 
sola. Edith se dirigió a la biblioteca y sacó un libro al 
azar; —era la “Vida de Santa Teresa de Avila”—. 
Comenzó a leer con avidez y cuando cerró el libro se 
dijo: “Esta es la verdad”. En seguida se compró un 
catecismo y un misal y ahondó en ellos sin perder de- 
talle. Gracias a la intensidad de sus estudios y a su 
gran facilidad de compenetrarse con las cosas, asistió al 
sacrificio de la misa con ese profundo recogimiento que 
caracteriza a los que conocen la doctrina y la liturgia. 
Apenas terminada la misa quizo ser bautizada. El ató- 
nito sacerdote no pudo creer a sus oídos y murmuró 
algo de requisitos previos y conocimiento de la doctrina. 
Pero la fervorosa catecúmena acalló todas sus objeciones 
con un respetuoso: “¡Por favor, Reverencia, examíne- 
me!”, Allí mismo se entabló un interesantísimo diálogo 
en el que se abordaron las verdades más fundamentales 
del dogma católico. El buen cura ya no pudo echarse 
atrás, y se conmovió ante lo que a todas luces era obra 
del Espíritu Santo. 


Edith Stein tuvo la inmensa dicha de ser bautizada 
el 19 de enero de 1922, En agradecimiento eligió el 
nombre de Teresa. Al mismo tiempo recibió el sacra- 
mento del altar —el pan de los ángeles—, del que se 
alimentaría diariamente. Quien la hubiese visto en aquel 
momento radiante de felicidad, no habría creído en la 
secreta pena que enturbiaba su horizonte. Hasta enton- 
ces siempre tuvo una comprensiva compañera en todos 
los instantes de su vida. Su madre había participado 
tanto de sus alegrías cuanto de sus dolores. Edith sabía 
que esta vez iba a permanecer implacable y que nunca 
le perdonaría su traición a Israel. No quería pensar en 
la terrible pena que le causaría, sin embargo una acla- 
ración de la situación se imponía como un deber de 
amor filial. Fueron momentos angustiosos; la madre 
no profirió palabra. Su rostro siempre parco en exte- 
riorizaciones emotivas se turbó, y gruesas-lágrimas co- 
rrieron por sus mejillas. Ambas estaban conmovidas, 
pero algo se había interpuesto definitivamente entre 
ellas. Cada una buscó fuerza en Dios al que ofrecieron 
el sacrificio de su propio dolor. 


El entusiasmo de la nueva cristiana no conoció lími- 
tes y en seguida quizo abrazar el estado religioso. Su 
director espiritual, el Rev. Prelado Schmid se opuso 
con energía, considerando sus posibilidades de actua- 
ción en el mundo. 

Sin embargo, a fin de combinar las. ansias contem- 
plativas de su hija con su entonces necesaria actividad 
en el campo de la ciencia y de la enseñanza le consiguió 
un puesto en el colegio del convento dominicano de Santa 
Magdalena. Esa atmósfera de recogimiento la llenó de 
paz. Sus días transcurrían entre la oración y las obli- 
gaciones de profesora. En los ratos libres leía a Santo 
Tomás de Aquino. Edith nos hace la siguiente obser- 
vación al respecto: “En el tiempo inmediatamente an- 
verior y posterior a mi conversión creí que una vida 
esencialmente religiosa consistía en renunciar a todo lo 
mundano y vivir tan sólo en el pensamiento de las cosas 
divinas. Pero poco a poco me di cuenta que en este 
mundo se exige algo distinto de nosotros y que aún en 
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la vida contemplativa no hemos de romper nuestras 
relaciones con él. La posibilidad de realizar el trabajo 
científico como una especie de culto divino lo aprendí 
de Santo Tomás; y es únicamente a raíz de esta expe- 
riencia que resolví proseguir mis investigaciones filo- 
sóficas. Aún más, estoy firmemente convencida, que 
cuanto más nos sintamos atraídos hacia Dios, tanto 
mayor será nuestra obligación de salir de nosotros 
mismos y volver al mundo llevándole la vida. divina.” 

El tomismo le planteó un grave problema; ¿podía 
existir un punto de contacto entre la manera de pensar 
fenomenológica y la del Doctor Angélico? Consecuencia 
de este análisis fué una contribución a la crónica feno- 
menológica de Husserl; “La fenomenología de Husserl 
y la filosofía de Santo Tomás de Aquino”, dedicada a 
su 70% aniversario. El maestzo le retribuyó el regalo 
con su “Lógica formal y trascendental”. Edith se inquie- 
taba por la tranquilidad espiritual de su venerado Hus- 
serl, por lo que dice: “No cabe la menor duda que exis- 
timos para obrar nuestra salvación y la de los que nos 
han sido encomendados y para aprender a dirigir cada 
día y cada hora hacia la eternidad con siempre mayor 
diligencia. Para lograr estos objetivos debemos ayu- 
darnos por medio de la oración.” 


Pero en el convento no estuvo al abrigo de la fama. 
De varias partes la llamaron para que diese conferen- 
cias. Pronto se hizo renombre de oradora. En una de 
sus numerosas giras por los centros culturales alema- 
nes tuvo la oportunidad de hablar sobre las virtudes 
del alma femenina. Estas eran: la amplitud, el silen- 
cio, el vacío de sí misma, el fervor y la claridad. A la 
pregunta de cómo podían ser adquiridas contestó que 
ellas constituían más bien un estado conjunto del alma 
y que no podían ser adquiridas por la propia voluntad. 
Sólo nos queda abrirnos a la gracia. Esto implicaba a 
su vez una completa renuncia a nuestros propios deseos 
y un abandono incondicional a la voluntad divina. Ante 
todo no hemos de olvidar que la primera hora de-la 
mañana es del Señor. El trabajo que tengamos que rea- 
lizar ese día será el que El nos imponga y trataremos 
de cumplir con nuestras obligaciones mediante su ayuda. 

Aquí no se trata de nuestros insignificantes asuntos 
personales, sino del sacrificio redentor. Cada uno pue- 
de participar de él, dejarse purificar y alegrar y ade- 
más depositar todo su hacer y sufrir sobre el altar en 
el momento de la consagración. Estos son los pasos más 
decisivos ¡ara llegar al silencio interior. 

Durante los años 1931-32 publicó la traducción de 
“Las investigaciones de la Verdad” (quaestiones dispu- 
tatae de veritate) de Santo Tomás de Aquino. Seme- 
jante tarea sólo pudo s?r emprendida por alguien que 
se conociese al dedillo el pensamierito escolástico y que 
al mismo tiempo estuviese familiarizado con el lenguaje 
de la filosofía contemporánea. Ambas cualidades las 
poseyó Edith y gracias a ellas supo actualizar la expre- 
sión tomista vertiéndola a un alemán fluído. Erich 
Przywara dice al respecto: “La obra es en cada línea 
Santo Tomás y sólo Santo Tomás pero éste es insepa- 
rable de Husserl, Scheler y Heidegger.” 


En el año 1932 acepta el cargo de docente en el Ins- 
tituto Alemán de Pedagogía Científica. Luego principia 
el terrible año 33, se forma el tercer Reich a la par que 
se inicia la sangrienta persecución de los judíos. La 
pesada carga que Dios ponía sobre su pueblo, también 
era la de Edith. Se sintió compenetrada con el pro- 
blema semita y concibió el plan de pedirle una encíclica 
al Santo Padre. Como no pudo conseguir una audiencia 
privada se contentó con exponerle sus preocupaciones 
por escrito. Ante todo confió en el poder de la oración 
según esa su peculiar modalidad que le mereció el cali- 
ficativo de “ecclesia orans”. En uno de sus diálogos 
con :el Salvador le pidió la cruz que deseaba llevar en 
nombre de los perseguidos. Edith se oíweció como víc- 
tima expiatoria. Al final de la oración tavo la certeza 
de haber sido oída; pero en qué iba a consistir su sa- 
crificio aún no lo sabía. 

La situación de los judíos se agravaba de día en día; 
los habían excluído completamente de la vida pública. 
A Edith no le fué mejor; llegó un momento en que tuvo 
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a sus cáte- 


que renunciar 
dras para no comprometer 
la reputación del instituto 


donde enseñaba. Lejos de 
turbarse pensó que por fin 
había llegado el tan ansia- 
do instante para retirarse 
definitivamente del mundo, 
Los. últimos obstáculos ha- 
bían caído y después de una 
desgarradora despedida de 
los suyos entró en el Car- 
melo de Colonia. Contaba 
42 ños. Nunca fué tan fe- 
liz. Acostumbrada a medi- 
tar sobre los complicados 
problemas fenomenológicos 
y hecha a la visión de las 
esencias no halló dificultad 
para concentrarse en la ora- 
ción y en la contemplación 

las verdades divinas. 
Comprendió que la fe exige 
da adherencia íntegra del 
hombre no sólo de su parte 
intelectiva, sino también de 
su afectividad y  sensibi- 
lidad, 

Cuando vivía en el mun- 
do, tuvo tal vez una fe de- 
masiado abstracta, Se ha- 
bía dejado absorber excesi- 
vamente por el trabajo cien- 
tífico, en desmedro del ver- 
dadero desarrollo de su pe:- 
sonalidad que siempre exige 
un equilibrio entre el inte- 
lecto y el afecto. En cam- 
bio, la ordenada vida del E 
Carmelo que evitaba la ocu- 
pación demasiado prolonga- 
da en una misma cosa, con- 
tribuyó a una expansión 
más completa de todo su 
ser. La que no conoció el 
amor humano se enamoró 
de Dios. Entonces afloró 
a su alma todo ese enorme 
caudal afectivo que late en 
el fondo de cada mujer y . 
que ella había ignorado has- 
ta aquel momento. Es que 
la vida sobrenatural no su- 
prime nuestras inclinaciones 
naturales sino que las su- 
blimiza y las encauza al ma- , 
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yor bien. Darse en entrega 

amorosa a un ser; ser completamente de otro y poderlo 
poseer a su vez en su totalidad, constituye el anhelo 
más profundo de la mujer; pero esta su exigencia es 
casi inhumana. Sólo Dios recibe la entrega total del 
hombre. Sólo Dios puede darse de tal manera que no 
pierda un ápice de su grandeza y que al mismo tiempo 
llene completamente al ser amante. 

Durante una de. sus habituales visitas al convento 
conversó el Rev. Padre Provincial con Edith. Enterado 
de su gran talento filosófico le preguntó si proseguía 
con sus trabajos. Ella le contó de un ensayo sobre acto 
y potencia que estaba en preparación. Quedó muy asom- 


brada cuando recibió órdenes de proseguir con sus ins 
vestigaciones; puesto que nunca especuló con el estudio, 


una vez tomados los hábitos. Sin embargo no hizo nin- 
gún comentario y se apresuró a cumplir el mandato de 
su superior. Acometió el trabajo con ahinco. Producto 
de sus esfuerzos fué “El ser perecedero y el ser eter- 
no” (Endliches und ewiges Sein). Además empezó un 
estudio intensivo de San Juan de la Cruz cuya lectura 
la inspiró para escribir otro libro “La ciencia de la 
cruz” (Kreuzwissenschaft). Ambas obras no se pudie- 
ron publicar durante su vida. En efecto, aquella cruz 
que había deseado llevar no consistió tan sólo en la no- 


che oscura del alma tal como puede ser alcanzada en 
medio de la aridez del Carmelo, sino que ella le seña- 
zaba el camino del martirio. Edith lo sabía pero guardó 
el secreto en lo más profundo de su corazón —los que 
entran en Gestemaní no pueden volverse atrás—.. No 
temía, y en sus labios aparecía la misteriosa sonrisa de 
quienes están en paz consigo mismo. 

Por aquel entonces fueron detenidos muchos religio- 
sos de raza semita. La huída se hizo necesaria. Edith 
Stein se refugió en un convento carmelita holandés, 
pero su suerte ya estaba echada. El verdugo la siguió. 
Un buen día llegan unos hombres de la SS que inte- 
rrumpieron la apacibilidad conventual y apenas le de- 
jaron diez minutos para despedirse de sus hermanas. 
Desde entonces —fuera de algunas esporádicas noti- 
cias— no se supo nada más de ella. Edith se sumió en 
el silencio, ese mismo silencio que tanto había amado 
y que formaba como su segunda naturaleza. 

Unas líneas escuetas pero por eso no menos signifi- 
cativas hablan de su último calvario: “N% 44074 Edith 
Teresa Hedwig Stein, nacida el 12 de octubre le 1891 
en Breslau, muerta el Y de agosto de 1943.” Noticia 
publicada en un diario holandés donde aparecían las 
listas de los que morían en campos de concentración. 
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Elocuencia, iOratoria 


PEDRO ALARCON 
Corrientes. 
La dloduencia puede ser un regale; la oratoria 
es una conquista... 


1 La sonrisa del niño y el bramido de la ¿ la 
madurez de la fruta y la salida del sol > an, 
dicen algo que todos entendemos. La naturaleza ha 
puesto en cosas, plantas, animales y hombres la facul- 
tad de expresar, sin trámite verbal, ciertas cualidades 
que, conocidas, despiertan reacciones espontáneas. 
Esto es la elocuencia natural. Sin que convención al- 
guna lo establezca, la sonrisa complace, el. bramido es- 
panta, la madurez invita, la aparición solar estimula, 
Consiste la elocuencia en el poder,. no sólo de expre- 
sar, sino especialmente de imprimir en Ajeno! espíritu 
las ideas o sentimientos del nuestro. Es anterior a la 
palabra y, por tanto, independiente de ella. La mirada, 
la actitud, el silencio inclusive, “dicen” muchas cosas. 
Jane Wyman, la muda y laureada protagonista de 
“Belinda”, no articula una palabra en toda la película 
y su comunicatividad es un monumento de, elocuencia 
que debemos envidiar los que mánejamós la retórica. 
La palabra, soberana herramienta de expresión, será 
o no será elocuente posea. o ño posea“la habili-. 
dad de infundir, la magia de imprégnáar el 4ñimo del 
oyente con la convicción o cón la pasión: del hablante. 
La elocuencia va más allá de la expresión correcta. 
“Había' cuarenta grados a la sombra” indica perfec- 
tamenté una temperatura excesiva.. “Era un sol que 
rajaba'el pavimento” no es elegañté; eq impresiona 
más que la fórmula, anterior: es .elocuente 
Puede vibrar la a 
gancia retórica y también donde está presente la in- 
corrección gramatical. Tal como una mujer puede ser 
hermosa y antipática, o fea y simpática, así una 
frase puede ser.Jliteralmente bella y oratoriamente po- 
bre, o gramáticalmente punible y entrá- 
dora. Su fuerza elocuente dependerá: de la pasión; del 
e e ademán, del gesto con que es pronunciada. 
uerdo que oven, alumno mío, abogado y poeta, 
en la clase prác ES ada tribu- 
na” dijo demasiado de miém 
te compuesta sobre 


para siempre, como en efecto se curó. 
—Usted ha construído una bella estatua —le anun- 
cié—. Pero es solamente eso, amigo mío: una estatua 
fría. ¡€ de alma, no vivel La vida 
del discurso está en el modo de pronunciarlo” El cuérpo 
es el texto. El alma es el cariño, la rabia, el dolor, la 
alegría. que el orador revela y. contagia. Escriba, si 
prefiere, como Belisario Roldán; pero piense, sienta y 
hable como José Manuel Estrada. 


2 La oratoria es la elocuencia artística de la palabra. 
Es la expresión verbal trabajada por el talento 
para vestir de formas bellas la ordenada claridad de 
los conceptos y la noble excitación de sentimientos con 
my a determinada conducta de un público determi- 
nado 

Quien de nacimiento no posea la elocuencia, abrigue 
la certeza de que la obtendrá mediante el estudio y el 
ejercicio si es dueño de inteligencia para aprender, de 


do hablan en público fra 


corazón para sentir y de voluntad para adiestrarse pa- 


cientemente. 

Digo “adiestrarse pacientemente” porque son muchas 
las personas instruídas que desean familiarizarse con el 
arte de hablar en público, pero pocas las que perseveran 
en la paulatina tarea de aprender. Pretenden producir 
el manjar del arte sin pasar por el sufrimiento de Ja 
cocina del arte. 

Sucede lo que con el 'aprendizaje de la guitarra. 

Después de ver y oír la facilidad de un concertista, 


- hay .entusiastas que resuelven conocer el manejo del 


criollísimo instrumento de las seis cuerdas; lo com- 
pran, se inscriben en una academia o contratan un pro- 
fesor, y al toparse con el método, flaquean en la se- 
gunda pe o y sucumben en la tercera. 

Hay una técnica musical y no es posible tocar luci- 
damente un vals, ni siquiera un chamamé, sin domi.- 
«nar, «al menos empíricamente, escalas, acordes y semi- 
corcheas. 

El hombre «culto que ignora los cáñones bind 
suele, ño obstante, alcanzar halagiieños resultados, por- 
que el talento halla récursos felices, los [amigos son 
complacientes y el público no es exigente. Pero si no 


¿Je asiste-la luz del genio, no irá lejos en la obra de 


arte. He visto a amigos míos que no saben una nota 
de escritura musical, tosr de oído en el piano muy 
buenos tangos... y nada más. 

Hay una técnica de la elocuencia oral que va desde el 
¿procedimiento de inspiración en cualquier tema hasta la 
W?delna correcta de emitir la voz; analiza la finalidad 
del exordio, las partes del desarrollo, las cualidades del 
epílogo; enseña el papel que juegan la dialéctica, la 
emoción y la fantasía; perfila el carácter de los discur- 
sos políticos, académicos, patrióticos y religiosos; con- 
duce al orador por los caminos de la cultura general, 


. rapidez mental, costumbre de hablar y dominio de los 
elocuencia donde está ausente la 


nervios para levantarlo gallardamente sobre el destum- 
brador pedestal de la improvisación estu Pe por úl- 
timo, en los grandes momentos de la vida'de los pue- 
blos, lo transforma en héroe coronado de aplausos por 
la admiración de lós entendidos y lo convierte en 5Se- 
“midiós “incensado de ovaciones por el frenesí de las 
multitudes. 


3 El talento nace, pero el artista se hace, El saber 
es un obsequio fortuito de la maturaleza, sino una 
¿conquista del estudioso, 


temen- sujetos ignorantes que son elocuentes;. su co- 
des expresividad, empero, actúa exclusivamente 


en el relato conversado de episodios vividos por ellos 


¡sismos y fuera de allí, lógicamente, es nula. 


Por otra: parte; hay personas de inteligencia eulti- 
vila, de sentimientos pulidos, de voz sonora, que cuan-. 
casan ruinosamente o rinden 
una labor mediocre: ignoran la preceptiva oratoria. 

Un avión dotado de buenos motores y de tripulantes 
diestros, supera, de día o de noche, montañas, selvas y 
mares con la eficacia que otorgan la potencia. mecá- 
nica. y la experiencia científica, 

Así, quien por reflexión o por intuición, emplea la 
técnica de la elocuencia verbal artística, aunque carez- 
ca de erudición minuciosa y de voz tonante, es capaz 
de desplegar el vuelo de la. oratoria —<on tanto mayor 
éxito cuanto mejor sea su preparación inmediata— so- 
bre una inmensa variedad de asuntos, de circunstancias 
y de auditorios, con la. seguridad profesional del que 
sabe lo que hace, con la fruición del artista en su obra 
bella, con el fervor del apóstol al servicio de la verdad. * 
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PENSAMIENTO 
PONTIFICIO 


Exhortación del Sumo Pontífice 
al Episcopado Italiano sobre la 
Televisión * 


OS progresos que va logranda ya en muchos países 
la televisión, mantienen cada vez más despierta nuestra 
atención sobre este maravilloso medio que la ciencia y la: téc- 
nica han ofrecido a la humanidad, precioso y peligroso a. un 
mismo tiempo por las profundas alteraciones que está desti- 
nado a ejercer sobre la vida pública y privada de las naciones. 
También en Italia la televisión está a punto de iniciar sus 
trasmisiones regulares, y el programa ya trazado de una vasta 
red de estaciones que cubre todo el territorio nacional, hace 
prever fundadamente el notable desarrollo que podrá. tener 
este nuevo y potente instrumento de expresión y de difusión 
-de las imágenes, de las ideas, de los sentimientos y del arte. 

A nadie escapa la importancia de este acontecimiento, pues- 
to que pone ante el público una nueva serie de problemas de- 
licados y urgentes: de orden moral, de presencia vigilante y 
activa, y de organización aun en este campo. 

Grandemente Nos consuela en este aspecto, saber que vos- 
otros, Venerables Hermanos, compartís con Nos estas paternas 
solicitudes: por lo que os estamos cordialmente agradecidos. 

Teniendo en cuenta, por consiguiente, la gravedad de esta 
máterla, creemos que ha llegado el momento de dirigiros la 
palabra sobre este argumento para exhortaros a perseverar en 
los laudables esfuerzos con que os habéis empeñado, y para 
que vuestra acción, convenientemente orientada por las nor- 
mas directivas que tenemos intención de daros, alcance su 
objeto oportuna y eficazmente, y aporte frutos saludables y 
permanentes, 

Reconocemos plenamente, Venerables Hermanos, el valor de 
está luminosa conquista de lá ciencia, que es una nueva ma- , 
nifestación de las admirables grandezas de Dios “que ha dado 
a los hombres la ciencia con el fin de ser honrado en sus 
maravillas” (Eclesiástico 38, 6). Por: este motivo, la televisión 
también nos impone a todos nosotros la obligación de agra- 
decer que no se cansa de recordar la Iglesia a sus hijos todos 
los días en el Santo Sacrificio dsl Altar cuando los amonesta 
que verdaderamente digno y justo, y saludable 
el que en todo tiempo y lugar” sean gracias: Dies 
por sus dones, 

Tales eran los sentimientos que Nos animaban, Venerabies 
Hermanos, cuando en la Pascua de 1949, por primera vez Nos 
fué dado disfrutar de este medio de comunicación con nues- 
tros hijos y lograr no sólo que les llegase nuestra voz, sino 
que también sus miradas pudieran encontrarse con nuestra 
persona; así nos expresábamos entonces: “Nos esperamos de 
la televisión consecuencias de la más alta importancia. para 
la revelación cada vez más luminosa de la verdad a las inte- 
ligencias leales”. 

Por lo demás, no es difícil darse cuenta de las innumera- 
bles ventajas de la televisión, siempre que, como Nos pro- 
metemos, se ponga al servicio del hombre para su perfeccio- 
namiento. 

en estos últimos tiempos el cinematógrafo, 

el deporte, también las duras necesidades del trabajo 
diario, cr ga a alejar cada vez más del hogar a los miem- 
bros de la familia, turbando así el natural desenvolvimiento 
de la vida doméstica ¿cómo no alegrarnos al ver que la tele- 
visión contribuye eficazmente a reconstruir este equilibrio 
ofreciendo a toda la. familia la posibilidad de tomar junta- 
mente parte en este esparcimiento lejos de los peligros de 

compañías y lugares malsanos? 

Ni podemos permanecer indiferentes ante el benéfico influjo 
que la pa o está en condiciones de ejercer bajo el aspec- 
to social, en relación con le cultura, con la educación popu- 
lar, con la enseñanza en las. escuelas y con la vida misma de 
los pueblos que, mediante este instrumento, serán ayudados, 
ciertamente, a conocerse y comprenderse mejor, y a animarse Ss 
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a la unión cordial y a una mayor colaboración - mutua. 

Nos es grato, sin embargo detenernos de manera especial 
a considerar la parte que no dejará de tener la televisión en 
la difusión del mensaje evangélico. Bien conocidos Nos son, 
a este respecto los consoladores resultados que ha obtenido la 
laboriosidad de los católicos en las naciones en que ya hace 
algún tiempo fué" introducida la televisión, Pero, ¿quién po- 
drá prever los nuevos horizontes que en gran número se abri- 
rán al apostolado cristiano, cuando las estaciones de televi- 

. sión, difundidas en todas las partes del globo, permitan a 
todos contemplar todavía mejor la palpitante vida de la Igle- 
sia? Nos es grato pensar que entonces se estrecharán todavía 
más los vínculos espirituales de la gran familia cristiana, y 
podrán alcanzar los hombres, más iluminados por la luz del 
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informes: ALLO 549-T, E. 30-1525 
Evangélio gracias a este maravilloso instrumento, un conoci- CANG : 

miento mayor, profundizar mejor y lograr una dilatación más 
vasta del reino de Dios en el mundo, 
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Estas consideraciones no deben hacernos olvidar otro aé- 
pecto de este delicado e importante argumento. En efecto, 
si la televisión bien regulada, puede constituir un medio efi- 
caz de sabia y cristiana educación, no es menos cierto que la 
misma no está exenta de peligros, por los abusos y profana- 
ciones a que puede conducirla la debilidad y la malicia huma- 
na; peligros tanto más graves, cuanto mayor es la potencia 
sugestiva de este instrumento y cuanto más vasto e indis- 
criminado el público a que se dirige. A diferencia del teatro 
y del cinematógrafo, que limitan sus espectáculos a los que 
asisten a ellos por libre elección, la televisión se dirige sobre 
todo a grupos familiares, compuestos por personas de toda 
edad y sexo; de diferente cultura y preparación moral, Me- 
vándoles el periódico, el noticioso variado y los espectáculos. 
Como la radio, la televisión puede entrar en todo lugar, a 
cualquier hora, llevando no solamente el sonido y la palabra, 
sino también el detalle y la movilidad de las imágenes, lo 
que le da mayor capacidad emotiva, sobre todo con respecto 
a los jóvenes, A esto se añade que los programas de las tras- 
misiones televisivas, se componen, en gran parte, de pelícu- 
las cinematográficas y representaciones teatrales que, como 
enseña la experiencia, sólo en número muy limitado están 
en condiciones de satisfacer plenamente a las exigencias de 
la moral cristiana y natural, Es de advertir, finalmente, que 
la televisión encuentra un público más ávido y más atento, 
entre los niños y adolescentes: los cuales por razón de su 
edad, experimentan más fácilmente su fascinación y trans- 
forman, consciente o inconscientemente, en realidad viviente 
con mayor facilidad las imágenes que han absorbido de la 
visión animada de la pantalla, 


Bien se echa de ver, pues, cuán de cerca interesa la tele- 
visión, la educación de los jóvenes y la santidad misma del 
hogar doméstico. 

Ahora bien, cuando se plensa en el inestimable valor de la 
familia, que es la célula de la sociedad, y cuando se reflexiona 
que entre las paredes domésticas debe iniciarse y desenvol- 
verse el desarrollo no sólo corporal sino espiritual del niño, 
esperanza preciosa de la Iglesia y de la Patria, no podemos 
menos de proclamar a todos los que participan en la respon- 
sabilidad de la televisión, que son gravísimos los deberes y 
las responsabilidades que les incumben ante Dios y ante la 
sociedad. 

A las autoridades civiles toca sobre todo tomar todas las 
cautelas para que no se vicie o turbe la atmósfera de pureza 
y recato que debe envolver el hogar doméstico, ante el cual 
la misma cordura de los antiguos, penetrada de respeto sa- 
grado, proclamaba: “Nada menos conveniente para el oído o 


para la vista toque el umbral de esta casa, ...al niño se le- 


debe la mayor reverencia” (Iuven, Satys, XIV, 44, 47). 

No cesa de estar presente ante nuestra mente el cuadro 
doloroso del poder maléfico y destructor de los espectáculos 
cinematográficos. Y ¡cómo no horrorizarse al pensar que me- 
diante la televisión pueda introducirse dentro de las mismas 
paredes domésticas aquella atmósfera envenenada de mate- 
rialismo, de fatuidad y de hedonismo que, con harta frecuen- 
cla se respira en tantos salones cinematográficos? En verdad 
no se podría imaginar cosa más fatal para las fuerzas espiri- 
tuales de la Nación, si ante tantas almas inocentes en el seno 
de la familia misma, hubiesen de repetirse esas impresionan- 
tes revelaciones del ¡»/acer, de la pasión y del mal que pueden 
sacudir y arruinar para siempre toda una construcción de 
pureza, de bondad, y de sana educación individual y social. 

Por estos motivos, Nos creemos no observar que la 
vigilancia normal que debe ejercer la Autoridad r le 
sobre los espectáculos públicos no 68 te para las tras- 
misiones televisivas, si se ha: de realizar un servicio irrepro- 
chable desde el punt« de vista moral, sino que se impone un 
criterio diverso de apreciación, tratándose de representaciones 
que han de penetrar en el santuario de la familia, Aparece 
pues, sobre todo en este campo cuán infundados son los pre- 
tendidos derechos de la omnímoda libertad del arte o el re- 
curso al pretexto de la libertad de información y de pensa- 
miento, ya que están en juego valores superiores que hay 
que proteger, y sus violadores no podrán sustraerse a los se- 
veros anatemas lanzados por el Divino Salvador: “¡Ay del 
mundo por los escándalos! ¡Ay del hombre por cuya culpa 
viene el escándalo!” (Mateo, 18, 7), Acariciamos la esperanza 
segura de que el gran sentido de responsabilidad de los que 
presiden la vida pública, logrará impedir la triste eventualidad 
arriba anunciada, Más aún: Nos place esperar que, por lo que 
toca a los programas de los espectáculos, se dictarán normas 
oportunas enderezadas a hacer que la televisión sirva al sano 
esparcimiento de los ciudadanos, y a que contribuya también 
en todo caso a su educación y elevación moral. Pero para que 
esas deseadas medidas obtengam luego plena aplicación, se 
hace necesaria de parte de todos una vigilancia atenta y activa. 

A vosotros en primer lugar, Venerables Hermanos, Nos diri- 
gimos, y a todo el Clero, haciendo nuestras sobre este punto 
las palabras de S, Pablo a Timoteo: "Te lo pido en la presen- 
cía de "Dios y de Jesucristo, que ha de juzgar a vivos y muer- 
tos, por su advenimiento y por su relho: predica la palabra, 
insta a tiempo y a destiempo, reprende, exhorta, inerepa con 
toda longanimidad y no cejando en la enseñanza” (2 Timoteo 
4, 1-2). Pero con no menor insistencia Nos dirigimos a los se- 
glares mismos a los que también deseamos ver en esta santa 
cruzada, más numerosos y compactos al lado de sus Pastores. 
Aquellos especialmente, a quienes la Iglesia llama en la Acción 
Católica al lado de la Jerarquía, sientan la necesidad de em- 
prender oportunas iniciativas para hacer que su presencia se 
eche de ver en este campo, antes de que sea demasiado tarde. 
A ninguno es lícito contemplar pasivamente los rápidos pro- 
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que indudablemente pú én la vida naciohal; ya, 
promover el bien, ya pára difundir el mal. Y si llegarén. a Pro- 
ducirse eventuales abusos y alteraciones, no basterá que los” 
católicos se contenten tan sólo con deplorarlos, cuando al con- 
tratio será necesario.denunciarios a las autoridades públicas con 
indicationés bien precisas y documentadas. ¿Cómo no recono- 
cer, en efecto, que una de las ca , la tada tal vez 
pero no la menos verdadera, de la difusión de tanta inmora!.- 
dad, radica, no en la falta de medidas, sino; en la ninguna o 
débil reacción! de las personas de bien, que no supieron denun- 
clar a tiempo las infracciones contra la ley de las buenas cos- 
tumbres? 

Con todo vuestra obra estaría aún muy lejos de satisíacer 
de lleno nuestros deseos y nuestras esperanzas si se limitase 
simplemente a defenderos contra el mal, y nó se orientase más 
bien hacia la vigorcóa afirmación del bien. La meta que os 
queremos señalar es ésta: que la televisión sea, no sólo mo- 
ralmente intachable, sino que además se convierta en medio 
de educación cristiana, 

Aquí tienen valiosá aplicación las sabias reflexiones que nues. 
tro Predecesor Pío XI de grata memoria, aplicaba al cinema- 
tógrafo: *“Los progresos del arte, de la ciencia, de la misma 
perfección técnica y de la industria humana, así como son ver- 
daderos dones de Dios, así deben ser ordenados a la gloría de 
Dios y a la salvación de las almas y deben servir prácticamente 
a la extensión del Reino de Dios en la tierra, para que de tal 
manera nos aprovechemos de ellos, según la oreción de la Igle- 
sia, que no perdamos los bienes eternos: hic transeamus per 
bona temporalia ut non amittamus aeterna” (Enc. Vigilanti 
Cura). 

Para obtener este fin, fácilmente se comprende cuánto im- 
porta la preparación de los programas televisivos. Ahora bien, 
en una Nación de tradiciones católicas tan antiguas y tan hon- 
das, como la Nación Italiana, Nos tenemos pleno derecho a 
esperar que la televisión reserve un puesto proporcionado a 
la importancia que ocupa el Catolicismo en la vida nacional. 

A tal fin, Nos bien sabemos cuán laudablemente han proce- 
dido las Diócesis en que hay estaciones teletrasmisoras, apre- 
surándose a designar uno o más seglares o sacerdotes encar- 
gados de interesarse en la formación de los programas de ca- 
rácter religioso. Con todo, para que esta intervencin logre ma- 
yor rendimiento Nos deseamos que se desenvuelva coordinada. 
mente en el plano nacional y devenda de una oficina central 
competente, cuya función sea mr) ep 13 en los puntos esénciales 
un carácter uniforme a la acci de los” individuos, servir a 
todos las fructuosas experiencias ya experimentadas en este 
ramo en las diversas partes del mundo, recoger las indicacio- 
nes y consejos especialmente los de los Pastores de las almas, 
y al mismo tiempo representar ante quien corresponda, la voz 
y el pensamiento del Episcopado Italiano. Con semejante acción 
del Episcopado, intérprete de los deseos no sólo de la parte sana 
de la -Nación, sino también de la mayor parte de los usuarios 
de la televisión, será ciertamente más fácil a los responsables, 
por lo que toca a la elección de los programas, resistir a crite- 
rios y juicios no del todo recomendables, vengan de donde vi- 
nieren. Así también podrán someterse a la mencionada oficina, 
iniciativas de orden eultural, organizativo, o de otro género. 
promovidas por varias localidades. En el dinamismo de la vida 
moderna, que recibe tan poderoso impulso del genio de la or- 
ganización, es menester proceder unidos y coñcordes: en este 
campo, en especial, de la unión les viene a los oatólicos la 
fuerza. 

Al mismo tiempo y más que nunca es necesario y urgent 
formar en los fieles la conciencia recta de los deberes cristia- 
nos en el uso de la televisión: conciencia que sepa descubrir 
los eventuales peligros y se atenga a los juicios de la autoridad 
eclesiástica sobre la moralidad de las representaciones teletras. 
mitidas, Tlústrese en primer lugair a los padres de familia y a 
los educadores para que no tengan después que lamentar, 
cuando ya sea tarde, la ruina espiritual de inocencias perdidas. 
Por eso Nos no podremos alabar suficientemente, como a ver- 
daderos apóstoles del bien, a todos los que, según su posibili-' 
dad, os ayuden en esta benéfica empresa. 

El trabajo que os espera, no lo podemos disimular, Venera- 
bles Hermanos, es. inmenso y arduo, Pero en él os ha de sos- 
tener la conciencia de luchar nor la salvaguardia de la moral 
cristiana en medio de vuestra grey. Dígnese fecundar vuestros 
esfuerzos la Virgen Inmaculada, a cuya protección maternal 
confiamos de modo especial, en este año a Ella dedicado, el 
feliz éxito de vuestra santa empresa, Y puesto que, cual feliz 
auspicio, los primeros pasos de la televisión aquí en Roma, han 
contribuído a hacer más solemne la inauguración del Año Ma. 
riano, sirvan también sus ulteriores desarrollos a ayudar a los 
triunfos sucesivos de Jesús y María, haciendo irradiar con ma- 
yor fuerza en todas las almas “la luz que ilumina a todo 
hombre que viene a este mundo” (Juan 1, 9), y aportan- 
do a cada casa, a cada lugar, dondequiera que penetre esta 
medio, “todo cuanto es verdadero, tcdo cuanto es decoroso, 
todo cuanto es justo, todo cuanto es santo, todo cuanto hace 
amable''; con ello sacará provecho la causa. de la civilización, 
de la religión y de la paz, “y el Señor de la paz estará con 
vosotros” (Filipenses 4, 8, 9), 

Para que nuestros votos y nuestra oración hallen generosa 
respuesta en las almas de todos, a vosotros, Venerables Herma- 
nos, a los fieles.conflados a vuestros cuidados y a los hombr2; 
prudentes y conscientes de sus deberes que dedican su activi- 
dad a la televisión, impartimos con paternal afecto la Bendi- 
ción Apostólica. 

Del Vaticano, 1 de enero de 1954. 
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El Cardenal Goncalves Cerejeira 
analiza la misión de la Acción Católica 
en la Iglesia 


Reproducimos a continuación el discurso del emi. 
nentísimo Cardenal patriarca de Lisboa en la misa 
de acción de gracias por los yeinte años de la Ac- 
ción Católica Portuguesa, 


día de hoy es festivo en la historia de la Iglesia en Por- 

tugal. Se conmemora la institución entre nosotros de la 
Acción Católica, Y este hecho marca sin duda una época en 
la vida religiosa de nuestro país. Pudo el glorioso Papa Pío 
XI, organizador de la Acción Católica, atribuir esta idea a 
inspiración divina, En la Iglesia contemporánea, en efecto, se 
impone la A. C, como un nuevo Pentecostés, por el que tl 
Espíritu [Santo la renueva, la activa y la adapta. 

No es que sea nuevo el apostolado en la Iglesia y, por tan- 
to, el de los seglares, que son miembros de ella; el apostolado 
le es esencial; la Iglesia es por definición “apostólica”. Pero 
es de algún modo nueva esta promoción, por servirme de la 
palabra, hoy tan en boga, del laicado. Se trata de una inte- 
gración oficial de los católicos en la vida y misión de la Iglesia. 

Obra providencial ésta. El mundo contemporáneo, cómo ha 
poco proclamaba el padre Lombardi, es en gran parte un 
mundo sin Dios. En las naciones que se dicen cristianas, el 
Evangello no está realizado; Cristo, el único Salvador, no es 
siquiera invocado en las asambleas que rigen los destinos del 
mundo; se vive “ del perfume del vaso quebrado”... Por otra 
parte, profetas del Anticristo, con teas encendidas y necio 


Es esto lo que se enseña, sin duda, en nuestras catequesl£. 
Pero sólo se aprende de manera viva en la acción. Los mar- 
xistas lo saben bien con su doctrina sobre el valor de la mis- 
ma como formadora de militantes, Los católicos deberían sa- 
verlo, puesto que la “fe sin obras es muerta”. El catolicismo 
es vida. Siólo se realiza en la medida en que s el 


reino de Dios. 

Fué nueva incluso, por lo' menos como g 
cen nuestras organizaciones, su pedagogía acti 
revolución en la quietud de una vida ca , 
mida, rutinaria. Una llamada 4 la iniciativii? a la resp 
bilidad, al realismo, al trabajo personal. divisa: “Mi 
juzgar, actuar”, es escuela. de cristianos comficientes, -Luertes, 
decididos, operantes. Sí, es preciso decirlo. Cón todas esas 
ganizaciones, organismos, asociaciones y obrasí con todas esas 
reuniones, retiros, congresos; con todos esas folletos, pemó= 
dicos, revistas; con todo ese movimiento que Párece a algunos 
sonar a hueco, sólo producir agitación, la “Acción Católica 
procura formar un estilo nuevo de católicos; tatólicos solida- 
rios de la misión evangelizadora de la Iglesia, 


No nos ilusionemos 


No faltará quien piense y diga que la Acción Católlta no 
tiene razón de ser en Portugal, que fué siempre católloa. ¿No 
lo declara todavía hoy el censo? ¿Y no tiene el Estado la doc- 
trina y la moral católicas como base de la educación nacional? 

Sí, casi todos son católicos; pero hay poco catolicismo. 
Para el mayor número, éste es más una tradición que una 
fe y una vida, Religión rutinaria y exterior, y no asunción 
de todo el ser fMumano por el Espíritu de Cristo: la Inteli- 
gencia, el corazón, la voluntad. ¿Será la Iglesía (nuestra ma- 
dre Sánta, que nos engendra, cría y educa como cristianos) 
acreditada, Obedecida, seguida, amada fllialmente? ¿En qué 
se diferencia la vida partieilar y pública de tantos y tan 
de la vida de quienes niegifi a Dios, a Cristo o a la Iglesia, 
salvo tal yez en la práctica Me ciertos ritos vacios, impues' 
por la fuerza de la costum ? Ya en otros tiempos se reco- 
nocía a los católicos por la señul auténtica dada por el Maes- 
tro: el amor sobrenatural al prójimo: ¿Dónde os 


nes de odio, prometen a los hombres un mundo nuevo, espe- 
jismo engañoso del tentador, que sólo puede dar -——puesto 
que es enemigo de Dios y también del hombre creado a su 
semejanza— esclavitud, desesperación, muerte. 


La Iglesia no está para conservar, sino para renovar 


La Iglesia está en el mundo para ofrecerle la salvación. 
Donde ella está, está el Redentor de la Humanidad con su luz 
y con su gracia. No está, por tanto, para conservar, sino para 
renovar. Es un mundo nuevo el que ella forma efectivamente 
en la verdad, en la justicia, en el amor, en la paz. El dilema 
se manifiesta así: o un mundo nuevo en ja luz y la gracia 
de Cristo, que liberta al hombre, o un mundo del hombre 
viejo, hijo del pecado, decaído de su dignidad y grandeza y 


esclavo sin esperanza; o un hombre redimido, o un hombre, 


degradado. 

Es trágica la hora que, vive la Humanidad. La Iglesia lo 
siente. como madre universal. Y llama a todos sus hijos a 
cooperar en su misión. No pueden desinteresarse como si fue- 


ran espectadores de fuera los que a ella pertenecen. También 


los seglares son parte constitutiva de la Iglesia. 

Es deber común trabajar por la extensión del reino de 
Dios. Rezar el padrenuestro, “venga a nos tu reino”, y no 
enrolarse en el apostolado católico (en la medida que cada 
uno pueda), tiene algo de mentiroso, por no decir de blas- 
femo, Católico no significa parásito en la Iglesia, sino miem- 
bro vivo de ella, . 

Hace ahora veinte años que se organizó en Portugal la Ac- 
ción Católica, con el fin (me atrevería a decir) de catolicizar 
a los católicos, injertándolos en lal vida apostólica de la Igle- 
sia, Era muchos los que se dispersaban por capillitas, en un 
cierto raquitismo devoto, alejados del gran movimiento misio- 
nero de la Iglesia, como si éste fuera obra exclusiva del cle- 
ro. Olvidábase, y se olvida aún, que el catolicismo auténtico 
es milicia sobre la tierra; que la esencia del cristianismo es 
amor, y nadie puede descansar egoístamente —si quiere se- 
guir en verdad a Cristo— sobre lo que hay en el mundo de 
error, de injusticia, de hambre, de dolor, de pecado. 


_La Acción Católica, reveladora del sentido de la Iglesia 


La Acción Católica significa esto: la investidura de los se- 
glares en su misión de miembros activos de la Iglesia. Fué 
como la vitalización y valoración del laicado. 

La verdad obliga a confesar que jamás hubo en Portugal un 
movimiento organizado de inserción del laicado en la vida 
apostólica de la Iglesia que pueda comparársele, 

¿Qué “trajo, pues, de nuevo? En el fondo, esto: la plenitud 
del sacramento de la confirmación. Pero ¿puede esto acaso 
llamarse nuevo? 

Fué nueva, sin embargo, para la mayor parte de los cató- 
licos, la conciencia de su responsabilidad como “soldados de 
la Iglesia”, el sentido de su solidaridad en la obra de la re- 
dención, la comprensión de su unión vital a la Jerarquía. 

Muchos podrían repetir lo que cierto dirigente de otro país 
me afirmó: que la Acción Católica le revelaba el sentido- de 
la Iglesia; él, que durante toda su vida había trabajado en 
las obras católicas. 
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a 
NY 
| La 
NN 
E 
> 
FRASCO 3 


. 


to.en la comunidad de los pueblos, El primer resultado de es. 
ta cooperación será una mayor comprensión mutua, la recon» 
ciliación y la paz. Si. no me equivoco, los manuales de mo- 
ral no contienen made. o casi mada con respecto a los debe- 
res del cristiano que dimanan de su responsabilidad frente al 
mundo”. 

Se refirió luego el. orador a una objeción que inquieta a 
algunos adherentes del Movimiento, sobre la posibilidad efec- 
tiva de asegurar y mantener la paz o de tener una influen- 
cía real. Respondió a ella con palabras del Papa, que ha pro- 
bado cómo un movimiento totalmente espiritual puede obte- 
ner una real influencia política, cambiar la guerra en paz, 
permaneciendo no obstante un movimiento. espiritual, sin des- 
viarse en manera alguna hacia la política: ejemplo de ello, el 
movimiento franciscano del «siglo XII Añadió monseñor 
Schroeffer que para que “Pax Christi” cumpla ese objetivo ne- 
cesita poseer las dos condiciones que el movimiento francis- 
cano poseía: espíritu y número, 

“La necesidad de “Pax Christi” tiene también su fuente, se- 
gún el Papa, en la consideración de la situación política ac- 
tual. En efecto, esta situación exige la unidad y la paz. Mu- 
chos hombres políticos tratan de realizarlas, pero sus esfuer- 
zos no bastan: “Cuando seguimos los esfuerzos de esos hom- 
bres de Estado, no podemos reprimir un sentimiento de an- 
gustia; bajo la presión de la necesidad que exige la unifica- 
ción de Europa, persiguen y comienzan a realizar objetivos po- 
líticos que presuponen una nueva manera de encarar las re- 
laciones de pueblo a pueblo...”. “No existe todavía la atmós- 
fera sin la cual esas nuevas instituciones políticas no pueden 
a la larga mantenerse...'”. La creación de esta atmósfera es 
precisamente considerada por *Pax Christi' como una de sus 
tareas esenciales: por esta razón “Pax Christi'” también es 


“¿Cómo concibe la Iglesia la naturaleza y las tareas de “Pax 
Christi”?.., “El Papa expone así el doble carácter del Movi- 
miento: “Pax Christi” es sobrenatural y a la vez muy presen- 
te a la realidad natural”, El potencial de paz tiene su fuente 
en lo sobrenatural y lo realiza influenciando la realidad con- 
creta, los diversos dominios de la vida humana. El Papa aprue- 
ba y subraya esta voluntad de “Pax Christi”. Sería una vi- 
sión parcial limitarse al dominio propiamente religioso. El Mo_ 
vimiento no correspondería entonces al conjunto de las res- 
ponsabilidades del cristiano frente al mundo, No se trata de 
contentarse con teorías construídas en las nubes; es menes- 
ter ir a lo concreto, A este respecto, un pasaje muy importan- 
te del discurso del Papa merece ser el objeto de profundas 
reflexiones: *“Apreciamos vivamente ese carácter sobrenatural 
y natural a la vez de “Pax Christi”, Un sobrenaturalismo que 
se separe y sobre, todo que separe a la religión de las nece- 
sidades y de los deberes económicos y políticos, como si no 
concernieran al cristiano y al católico, es cosa malsana, ex- 
traña al pensamiento de la Iglesía. “Pax Christi” no adopta 
esa actitud unilateral; por el, contrario, Nos creemos poder 
expresarnos asi: ha tomado su parte en el cdrazón de las ne- 
cesidades sociales y políticas”. 


“El deber de “Pax Christi” es, pues, utilizar el potencial de 
la Iglesia...” (...) “La alocución del Papa distingue tres 
fuerzas en el potencial de paz de la Iglesia; las fuerzas de la 
verdad, las fuerzas morales del deber y las fuerzas esencia- 
les de la gracia, A esis tres fuerzas corresponden las tres ta- 
reas de nuestro Movimiento”, 


“La verdad sobre la paz, es devir la idea del órden en una 
comunidad de pueblos, debe ser profundizada por el estudio. 
La creación de una atmósfera de paz debe ser realizadá por 
una actividad militante, por la realización práctica de los 
postulados de la justicia, del respeto recíproco en la mutua 
confianza. El Papa subraya la importancia de nuestro pri- 
mér objetivo: “En todo caso, si hay alidades políticas 
conscientes de sus responsabilidades, si hombres de Estado tra_ 
bajan por la unificación de Europa, verdaderamente la Igle- 
sía no permanece indiferente a sus esfuerzos. Tenéis pues ra- 
zón de ver en este punto Vuestro primer objetivo; rezar por 
la comprensión mutua de los pueblos y por la paz”. Observe-. 
mos qué el Papa formula concretamente los objetos de nues- 
tra oración: la unión europea, la paz en Europa, la paz en el 
mundo, Aquí se aplica el principio según el cual el cristia- 
no no puede abstenerse de utilizar sus propias fuerzas y sobre 
todo las de la gracia en vista de sus necesidades políticas y 
económicas .Notemos, además, que el Papa no habla única- 
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mente de la paz sino del “acuerdo de los pueblos y la paz”. 
La relación de 1 muy slgnificativa. En. realidad. 
! gue nuestra .noción de paz dé la del Este, 
donde no--se-hace-.casi cuestión de reconciliación de los pue- 
blos, y donde, por el contrario, se utiliza una terminolog 


de odio, Para nosotros el acuerdo de los pueblos conduce a la. 


paz; la paz es parable del acuerdo. 

“El segundo objetivo de nuestro movimiento; el estudio in- 
telectual de los problemas de la paz, ha sido igualmente to- 
cado por el Papa én su discurso, Además de lo que ha dicho 
sobre la guerra fría, ha hablado de nuestras tareas intelec- 
tuales, pidiéndonos actualizar el potencial de paz contenido 
en las ideas sociales. 
* “En cuanto al tercer objetivo de nuestro movimiento, el ira. 
bajo práctico por la paz, recordemos que el Santo Padre 10os 
pide crear una nueva atmósfera en las relaciones entre los 
pueblos. Su llamado es urgente. El Papa habla aún con an- 
gustia y sus palabras son un insistente llamamiento a los mi- 
litantes de “Pax Christi”... 


“Pax Christi” al servicio de la catolicidad 


La exposición del abate Menoud fué un comentario de la 
siguiente frase del Soberano Pontífice: “Las fuerzas de paz 
acumuladas en la Iglesia y el mundo católico, gracias a la uni. 
dad sobrenatural de los católicos en Cristo, en la fe, en el 
acuerdo fundamental de pensamiento y de ideas sociales, “Pax 
Christi”, quiere utilizarlas para procurar la atmósfera nece- 
saria a las tendencias que miran primero a la unificación eco- 
nómcia y política de Europa y, quizá más tarde, a los úverri- 
torios que la desbordan”. 

La conferencia comprendió primero el estudio de la fórmula 
“las fuerzas de paz”, dividida en dos partes: la gracia como 
fuerza de paz y la verdad como fuerza de paz, 

Con respecto a las tareas y posibilidades del movimiento, el 
abate Menoud señaló algunas maneras concretas de utilizar 
esas fuerzas para establecer una atmósfera de paz. Dijo que 
ante todo debe restablecerse el ideal de paz, deformado tanto 
en el mundo cuanto en los espíritus cristianos, “Algunos con- 
sideram que la paz puede conciliarse con la guerra fría, otros 
confunden la paz con la sola libertad económica, otros toda- 
vía identifican la paz con el inmovilismo político; algunos. 
por último, creen que la paz Le problemas no conciernen 
sino a los hombres de Estado, tre los cristianos algunos han 
permanecido fieles a un ideal caduco de teocracia; otros, por 
un falso angelismo, no quieren intervenir en el establecimien_ 
to de la paz política y creen la guerra fatal y necesarlamen- 
te librada a los destinos del mundo temporal; otros, en fin, 
traicionan el mensaje cristiano ignorando la doctrina ponti- 
ficia sobre las cuestiones sociales o alimentándose con los pre- 
juicios de raza o de clases, “Pax Christi” debe ante todo íra., 
bajar por la refutación y la liquidación de esos múltiples erro- 
res, sea por exposiciones doctrinales, sea por múltiples reali- 
zaciones prácticas que publiquen sus teorías. No solamente 
debe restaurarse una verdadera noción de la paz internacio- 
nal, “Pax Christi” debe comprometer a fondo. las fuerzas 
brenaturales de paz para establecer esa concordia internacio- 
nal, ese acuerdo entre los pueblos, cuyos elementos el. Papa 
nos ha indicado, 


“Nuestr> movimiento debe establecer múltiples contactos in, 
ternacior ales en la oración y en el estudio, en el espíritu de 
fraternidad cristiana. Debe organizarse en Europa una cruza- 
da de oraciones en conyún. Es menester que cada católico 
europeo tome conciencia de las preocupaciones, de las pruebas 
y de las esperanzas de sus hermanos de otros países”. (...) 
Además, las élites intelectuales católicas de Europa deben to- 
mar amplia conciencia de los problemas europeos y hacer todos 
los esfuerzos para ampliar el horizonte demasiado limitado 
de la mayoría de los cristianos, Deben difundir ideas claras 
y objetivas sobre los problemas europeos, libres de los múl- 
tiples venenos de las propagandas políticas y orientados hacia 
una visión europea y no estrictamente nacional de la vida po. 
lítica y económica. Esta tarea es particularmente urgente y la 
defección de las élites en esta difusión del espíritu europeo 
iluminado por la sabiduría de la Iglesia sería catastrófica. El 
Papa ha asignado tareas precisas a los católicos de Europa. 
Han de crear una atinósfera, han de presentar soluciones con- 
cretas, han de difundir una nueva concepción de la vida eu- 
ropea 


.. 


bemos refutar dos objeciones. “Pax Christi” no tiene fin 
político, ni ejecuta las órdenes de una oscura y misteriosa 
política vaticana. “Pax Christi” trabaja por la defensa de los 
derechos de Dios, por la difusión del ideal cristiano de la paz. 
Su finalidad es introducir en la vida política y económica un 
fermento sobrenatural que la santifique y la -pacifique. 


“En segundo lugar, “Pax Christi” no busca sostener tal o 
cual fórmula particular de gobierno europeo. Esas son deter- 
minaciones puramente políticas que no conciernen a nuestro 
Movimiento. La tarea de “Pax Christi” es dar un alma a la 
Europa de mañana, Obra en nombre del Señor, en nombre 
de su Vicario, pero no obedece a una autoridad humana”. 
(...) “Es urgente que realizaciones prácticas diversas y gene- 
ralizadas prueben a los europeos que nuestras fuerzas de paz 
no son vanas, y que la Iglesia, que estableció la Europa de la 
Edad Media, puede todavía, con otra fórmula, asegurar la 
existencia de una Europa del siglo XX, pacificada y unida 
según el ideal cristiano y en el respeto de las diversas convic- 
clones, así como en total slavaguardia de las exigencias dei 
derecho natural”, 
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REFERENCIAS 


Nueva visión y buen diseño 


E" título aparentemente admonitorio de esta nota se' re- 

fiere, en realidad, a una reyista argentina y a uná prác- 
tica que conjuntamente llevan a cabo una institución comer- 
cial de Chicago y el Museo de Arte "Moderno de Nueva York. 
En cuanto a los alcances de la nota, no pasan de ser mera- 
mente informativos, dado el carácter general de CRITERIO 
tan ajeno a la cuestión en sí, 

“Neva Visión” es una excelente revista, cuyó propósito es 
la cultura visual, y cuyos temas son las artes, la arquitectura 
como convergencia de todas ellas, el diseño industrial y la 
tipografía, según reza en su carátula, 

Es una revista donde la presentación no es independiente 
de los sujetos tratados sino que se propone ser el modo más 
operante de acercarlos a sus lectores; una revista capaz de 
convertirse en un centro de resonancia gráfica y estética, por 
su dignidad, su nitidez y la altura de sus propósitos. 

Aparece en su cuarto número ya enteramente libre de las 
sobras ornamentales de su aparición, diagramada con abso- 
luta seguridad, con esa lógica interna que siempre hace ganar 
la batalla artística a los verdaderamente contemporáneos. 
Aquellos recursos fáciles, el ángulo recto, por ejemplo, en la 
composición tipográfica, las trampas de la retórica que siem- 
pre parecen ser lo principal y son inevitablemente lo caduco, 
que podrían haberse señalado en su primer número, resultan 
ya inhallables en sus páginas. Cada una de elias está com- 
puesta como para conducir el ojo del todo a las partes que 
lo integran, fotografías, blancos y texto. Pues en esta revista 
el blanco, que es en definitiva el espacio que no debe enmas- 
cairarse, se revela modulado por las formas; no se abarrota 
sino se exalta, cobrando así su dignidad matriz primitiva, en 
la cual las partes juegan y cantan. 

Comienza, pues “Nueva Visión” por hacer cultura visual a 
través de sí misma de sus propias formas ya logradas, para 
Juego confirmarlo con sus ilustraciones y sus textos; quien 
escribe estas líneas no siempre concuerda con esos textos, pero 
en cada caso desea señalar su dignidad, cuando no su inte- 
rés como información. 

En las páginas de “Nueya Visión” puede encontrarse mucho 
de aquello que ya anteriormente ocupó al Bauhaus; según 
dice Mies van der Rohe, “desde la taza de café hasta la pla- 
nificación de ciudades”. Quizá esto no sea clerto en. modo 
absoluto pero da una idea relativa de la amplitud de inte- 
reses de la revista; incluye, en consecuencia, el diseño tanto 
industrial como comercial, de todo lo que interesa a la casa, 
y, en un ámbito mayor, a la arquitectura. Así, sus iniciado- 
res se proponían hace unos meses llevar a cabo en Buenos 
Aires, para el comienzo de esta temporada, una muestra de 
buen diseño. 

Subrayo buen diseño, porque estas palabras. se usan aquí 
como traducción de lo que en Fstados Unidos hov se llama 
Good Design, es decir, una exprasión establecida dé común 
acuerdo entre el Museum of Modern Art, de Nueva York, y 
el Mart, de Chicago, sobre las bases de “atracti'o visual, fun- 
cionalidad, construcción y precio, recalcando especialmente 
lo primero. Hace unos cuatro años, si uno se acercaba al 
Rockefeller Center, a dos cuadras de la mole de enormes edi- 
ficios, encontraba en un jardín una casa rural, aplanada . y 
larga, construída por Marcel Breuer como materialización del 
buen diseño aplicado a la construcción de campo de cierta 
región de los Estados Unidos, 

En los salones del Mart se expone todo lo que se admite 
como good design, y que se señala mediante el emblema de 
un círculo inscripto en un cuadrado, en cuyo interior figu- 
ran las palabras Good Design. 

Fuá el Bauhaus, en la Alemania anterior a Hitler, el movi- 
miento que agrupó a quienes se ocuparon de lo que hoy se 
conoce como buen diseño, y fué en relación .a las actividades 
de uno de los hombres que mantuvo contacto con el Bau- 
haus, Moholy Nagy, donde por primera vez se encontrara una 
referencia a la nueva visión, Con posterioridad, el Bauhaus 
debió emigrar, o. por lo menos emigraron sus creadores, su 
fundador, principalmente, Walter Gropius, y con él llegaron 
hasta América sus ideas y su magisterio. Breuer, miembro 
también del Bauhaus, eligió a América, y residió, como Gro- 
plus y van der Rohe en los EE, UU. 

A esas horas el Bauhaus se había ocupado ya de diseñar 
desde una locomotora Diesel, pasando por un modelo de auto- 
móvil Adler que aun circula por Buenos Aires, hasta pan- 
tallas para lámparas. Muchos de los objetos con los que hoy 
estamos fagnillarizados tuvieron su origen allí. Para citar un 
ejemplo mu; conocido, recordemos esa silla en metal croma- 
do, hecha con un tubo continuo, que desciende por lo que 
serían las patas delanteras, forma un rectángule hacia atrás, 
sobre el suelo, y tiene un respaldo y un asiento de lona. Es, 
cualquiera haya sido su fortuna en el gusto popular, una de 
las soluciones más simples, eficaces y concordes con los ma- 
teriales utilizados, que se ha encontrado hasta el día de hoy 
para una silla, El hecho de que la tormenta que barrió todo 
el abuso del cromado de las habitaciones la haya barrido en- 
volviéndola, no invalida esta afirmación: tiene por lo menos 
los mismos derechos que la silla Thonet (la modesta sillá de 
Viena que hoy los arquitectos glorifican al unísono) para 
figurar en la historia del mueble, Pues bien, esa silla que to- 


na pensar en algunos otros ejemplos de todos los días, 
recordemos como lo que podría ser buen diseño, el correspon- 
diente e los cubiertos en acero inoxidable esta  Labri- 
cados por Krupp; o bien las lámparas que iluminan él infte- 
rior de los cochies del subterráneo Constitución-Retiro; .o las 
líneas envolventes, firmes y limpias, del Cisitalla cárrózado 
Farina; o las máquinas de oficina Olivetti, que marcan 


una tradición y una estética, que es la; misma. desde las vi-. 


viendas para empleados de la casa central de Italia hasta la 
publicidad de la firma; o, en la tradición danesa, alguna jarra 
de plata de Jansen, que todos podemos ver en alguna vidrie- 
ra de Retiro, Si pensamos en cualquiera de esos e 
podremos tener una idea de lo que a diario encontramos 
buen diseño por nuestras calles, 


se 


“Good ee el Merchandisi 


Bien, es de objetos de buen diseño, locales y PomPo ran 
que “Nueva Visión” pensaba llevar a cabo una muestra en los 
próximos meses, y es de ese tipo de objetos que sus páginas 
—que están lejos de ser páginas de bazar— se ocupan a me- 
nudo en su propósito de extender la cultura. visual, 

Pero, como esta revista no limita su campo al terreno ul - 
litario, buena parte de ella está dedicada a los problemas 
urgentes del arte contemporáneo, de manera que en su cuar- 
to número figuran artículos de Max Bill, Mies van der Robe, 
Walter Groptus, Tomás Maldonado -—director de la revista— 
etc., que tocan desde temas de arquitectura hasta los de fi- 
losofía del arte; desde nuevos procedimientos cinematográ- 
ficos, hasta los del arte en su relación com la sociedad, á 

He aquí, pues, una revista única en nuestro medio; into- 
lerante al extremo, fanática en su defensa de la magnitud 


y del arte, no como ingrediente de nuestras vidas sino como 


el necesario ambiente para ellas. Es una defensa bien - 
tima —aunque peligremos en medio de la solemnidad al 

cirlo—, que puede constituirla en un diapasón. para la cultu- 
ra que se propone afinar: “Nueva Visión” es una revista que 
honraría cualquier medio de alta civilización, y que honra, 


claro está, el nuestro. 
Mario Betanzos 


Audición Senderos. de Gloria 


Católico 
De Lunes a Viernes, de 19 a 19.30, por LS4 Rad. Posteña 
Los Sábados, de 15 a 15.30 hs., por LR4 
Radio Splendid 
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ARTES PLASTICAS 


La pintura argentina 
y su expresión 


Figuraciones de la selva * 


pueden importarle a Paul Gau- 
6% guin los triunfos de la Bolsa, o 
una vida agradable y feliz? Gauguin 
sentía arder en su venas la sangre de 
la pintura, su riesgo y aventura total, 
y en esa sangre chisporroteaban ardo- 
res de América, de la tierra del Perú, 
el soplo vivificante del verbo de Flora 
Tristán, su abuela, que soñaba un mun. 
«o de libertad. De niño, Pablo vive con 
su madre en Lima, y allí comienza A 
gustar inconscientemente un arte pri- 
mitivo y tosco y, sim embargo, afinado 
y sutil, 

Hay instantes decisivos en la vida de 
un artista: la vocación, llama oculta, lo 
abrasa como un fuego. Cuando ese hom- 
bre siente que su destino es sufrir, vi=. 
vir y morir por un ideal que lo integra 
y trasciende, ya puede, al igual 0u6 


para la pintura munal. 


Hernán Cortés, quemar sus naves e ini. 
ciar la conquista de tierras ignotas. S- 
alzará sobre esa decisión heroica un cli- 
ma de asidua desolación, y aun el ham- 
bre físico. castigará -al osado, mas la 
busca de una forma intuída superará las 
implacables cenizas. Quien sueña par- 
tir hacia lejanas islas, las tierras calien- 
tes de América y el Pacífico, quiere apar- 
tarse resueltamente de la ficticia civi- 
lización, purificar sus sentidos en sol y 
color inéditos. Avidamente vislumbra un 
estado paradisíaco; la desdicha lo abru- 
ma en Panamá. Em su expresión 
se torna apasionante y el artista escri- 
birá: “Sólo allí sentí que era en realidad 
yo mismo”. A Bretaña había acudido en 
busca de ídolos arcaicos, gentes de pue- 


blo, visiones primitivas; la luz de la 


Martinica esclarece su paleta. 

En contacto con América —a semejan. 
za del joven Eduardo Manet al descu- 
brir en Río de Janeíro que las sombras 


generan luz—, la concepción pictórica --* 


de Gauguin adquiere de golve su arquíi- 
tectura precisa, Rechaza la teoría de los 
complementarios, y va al plano de co- 
Jor, a una pintura sin manchas ni cla- 


* En el número anterior de CRITERIO, 
señalamos de la pintura nacio. 
nal en vista del planteo abstracto del 
que trasciende una calidad pictural que 
define rasgos de nuestra naturaleza Más 
directamente, esta nota encara otras va- 
riaciones, se atiende a una más violenta 
realidad en el cuerpo áspero del país. 
Bajo el título “Un fondo de poesía”, en 


la creación...” 


roscuros de amplios tonos armoniosos. 
sintéticos. Del dibujo se atiene en lo 
esencial, los espacios acuden simplifica- 
dos. Al igual que los japoneses no. le 
interesa el modelado, y su expresión sim- 
bolista vive en árboles violetas, en ca- 
ruinos verdes, en praderas rosas, en cuer- 
pos dorados. Esos elementos poéticos de 
la pintura, dentro de un estatismo que 
traduce su “estilo hierático”, hace. ex- 
clamar a Mallarmé: “Es extraordinario 
que pueda ponerse tanto misterio en 
tanta claridad”. 

Lo exótico —proyección acaso america- 
na en el espíritu europeo— lo tienta. Y 
las islas perdidas de los mares del Sur 
le impelen a partir. El encantamiento 
de la soñada Tahití le abre sagaces pers- 
pectivas, y son el sufrimiento, la enfer. 
medad y la desesperanza los que aniqui- 
lan su cuerpo. Pero su obra principal es_ 
tá cumplida, Cuando en Hiva-Hoa, en las 
islas Marquesas, muere en 1903, Gauguin 
es ya el pintor moderno que ha contro- 
lado la luz volviéndola color; su ruta de 
síntesis decorativa y simbolista ha en- 
sayado la recreación constructiva de la 


naturaleza en función del arte, y no le 


resulta ajena la lección 


peruana de su 
niñez. 


1 

Dije alguna vez que el sol y el aire 
americanos que había en Gauguin, el 
sentido de su arabesco, de lo exótico 
buscado voluntariamente, son ingredien. 
tes aptos para despertar una probable 
expresión argentina, Y no creo que ten- 
ga que contradecirme. Diré más: esa pa- 
sión la veo espejarse, en ráfagas más o 
menos atendibles que habrán de coordi_ 
narse con eficacia en un futuro, en pin- 
tores Muestros. Esa futuridad funda es- 
peranZas. 

La felva, como factor inédito de ex- 
presión plástica, aparece en Carlos 
Giambiagl, y en años más recientes se 
recogen otros atisbos. Hay quien adop- 
tu a su modo el mensaje gaugueniano, 
el ardor de los colores puros y se pone 
a develar el misterio de ciertos carga- 
dos silencios hundidos en la selva, jun- 
to a los ríos de aguas tropicales, con su 
soleada naturaleza y la grave presen- 
cin de sus moradores. Un tajo de sol 
quiebra la umbrosa maraña, los ma- 
cizos verdes húmedos respiran con pau- 
sada morosidad de ofidio el alre <á- 
lido, una ma“*erialidad dominada por 
instintos ancestrales y lluvias, milagro 
del nacer y reproducirse que se des- 
prende de esa tierra en el “tercer día de 
Ernesto Scotti --—Orán, 
1946— frecuentó esa naturaleza. ¿Vol- 
verá a ella para profundizaria? 


La selva chaqueña aparece en Carybé 
en su no inmediata corporeidad; se 
adelanta en formas y arabescos que han 

de la realidad a la imaginación, 
figuraciones que sostienen rasgos de le- 
yenda, En “Las del río”, la 
selva se ordena con escrupulosa minu- 
closidad: se observan figuras, plantas, 
aguas, objetos, cielo, y la imagen 08- 
tenta una sabrosa historia que se apar- 
ta de la rudeza del medio, cercana a 
la gracíá edénica. Carybé alisa super- 
ficies, distribuye el color acudiendo a 
zonas cálidas y frías, ubicando una fi- 
gura en luz y en contraste con otras 
claroscurales, y el dibujo acentúa las 
rumanas fisonomías aborígenes, marca 
la Órbita de un ojo, un perfil, una es- 
pulda. En escenas del Chaco, preferen- 
temente en “Mujeres en los ríos”, el 
eromatismo se atemvera, se somete a 
una disciplina de delicados tonos, cuan- 
do no una materia de formas severas. 
Carybé acude a la sobria justeza de los 
Huacos, o a la cerámica Nazca, fuentes 
precolombinas de primordial importan- 
cia. Narrador plástico de historias en- 
noblecidas por el mito de la prodiga- 
lidad de América, en Carybé lo exóti 


tes— 
por una viva simpatía humana, 


En nuestra América el mito subsis- 
te ligado a la realidad. De la expre- 
sión poética, se puede -—verbigracia, en 
el Chaco— pasar a la expresión dra- 
mática. Una acentuada realidad des- 
garra las carnes y hunde en el barro la 
ensoñada calidad intelectual y evasiva. 
La vida afila sus garras. Baste saber 
de la existencia humana en algodona- 
les y quebrachales, asistir al fluir de 
hombres que acuden del Paraguay, de 
Corrientes, de Santa Fe, de Santlago 
del Estero, de Entre Ríos, en busca de 
trabajo, para conocer esa realidad. Son 
gentes desarralgadas, sin apego a la 
vida; gentes nómades, como antiguos 
p«bladores de las llanuras o el desierto, 
Un pintor joven vió y trató a esas gen- 
tes en Puerto Vilela, sobre el Paraná, 
en una zona de fábricas y fundiciones, 


vió con ellos en Colonia Zapallar, sobre 
el Bermejo, sabiendo de sus' vicisitudes 
y, Ce momento, en las noches tranqui- 


_ Jas, del destrenzarse de los dedos en la 
guitarra 


... ¿Operan en el ánimo del 
pintor las lavanderas de los ríos, los 
cosecheros en sus labores, los obreros 
en los quebrachales? El oficio se. insi- 
núa con deliberada, formal mater'ali- 
dad, un apego a la naturaleza prima- 
ria. La forma resalta la corpórea den- 
sidad -de las figuras, fundidas en el .or- 
be originario; ples, manos, tronco y 
rostro, son raíces concomitantes del ár. 
tol humano que vive y anda, 

¿Pensar aquí en abstracciones? El 
color se adapta —¿es premáturo anotar 
aquí el nombre de Jorge Bellini?>— a la 
tosquedad natural; el exotismo desapa- 
rece, y la leyenda se convierte en his- 
toria viviente, actualísima. 

Hacer en nuestra América historia de 
la leyenda, es trocar el sueño en rea- 
lidad, operar sobre la naturaleza y vol- 
verla vida humana, linaje de la exis- 
tencia por la que el arte articula su 


voz. 
Romualdo Brughetti 


DOS ESTUDIOS 


OBRE “Leonardo, físico”, el profesor 
Luis A. Bontempi ha publicado un 
sucinto estudio. Analiza en él, en prie. 
tas páginos, las aportaciones fundamen- 
tales del genial florentino; explica el 
lcance de las mismas, en muchos caá- 


abcada inocencia virgihal de “un 
A mundo de personas y cosás —indlos, 

- ta) 4 | 

*“Cosechador de algodón” 

A Un tema decorativo apto Diseño sobre detalle de una pintura mu. 

> de Iglesia de | 
(Arezzo) 

OR y los vió” cuando ul Paraná hincha el | 

Pe, lomo y sus aguas desbordan, y el éxo- | 
da arrastra a nobladores onyi- 

4 

a . una próxima entrega, aportaremos ejem- | 

plos de unidad exvresiva fundada en la 
iS infinita variedad regional. 
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BAJO LA LUZ El sello Warner Brothers fué 


en su tiempo 
DE LA LUNA 


garantía de jerarquía en comedias musica- 
les; pero lo malo es que ello ocurrió a prin- 
cipios del sonoro, y desde entonces ba corrido mucho celu- 
loide por los proyectores, entre el que se cuentan metros de 
la MGM que podrían integrar una antología del género y 
lómetros de la WB a los que más váliera haber 

su virginidad. 

Los gastados en Bajo la luz de la lina (On moonlight bay, 
1951) lo han sido con angustiado sentido comercial, pues se 
han acumulado una serie de elementos muy gratos a lo q 
se supone típico gusto norteamericano: Doris Day E > q 
de jugadora de beisbol haciendo home-rúns en la prim: 
escena y derribando más tarde bolos en un parque de 
versiones; un niño que come cereal en el desayuno; un €x- 
celente - pater-familias que al mostrársele la honda con que 
cometía sus fechorías infantiles depone su oposición al casa- 
miento de la hija; une sirvienta que $e mete en las con- 
versaciones de sus patronos y a la qué se le caen puntual- 
mente los platos; un galán que pasea a su novia en cánoa 
y casi cae al agua y —Jast but not least— un toque melo- 
dramático en el que los recientemente graduados en una uni- 
versidad quedan vestidos de soldados por arte de birbibirloqúe 
y marchan a la guerra cantando Tipperary. Perdido entre 
esta serie de lugares cómunes hay un chiste muy poto holly- 
woodense abundante en pimienta, pero el conjunto es ideal 
para la buena ama de.casa estadounidense que terminada la 
fagina diaria va a oír cantar a Gordon Mc Rae, y la bobby 
soxer que ve en Doris Day la meta a la que puede llegar 
una hundred per cent American «girl: siempre que sigá lec- 
cipnes de canto y le dé por un curso universitario. 


UN BESO EN 'LA Stanley Kramer ha terminado Su. contrato 
NOCHE «on Columbia. Pictures después de haber 

producido, entre algunos. títulos memora- 
bles, esta mediocre película (The happy timé, 1952) en la 
que nada ha salido bien, pues la pintura hogareña registra 
pinceladas muy burdas, los. personajes denuncian. a gritos 
extracción tentral, palcológico “acerca “del. despertar 
de los sentidos de un adolestente se resuelve en un m 
logo interminable y retórico sobre la dignidad del sexo se 
da de puntapiés con lo que se ha estado mostrando hasta ese 
momento en la pantalla, y, en general, con la excepción de 
los intérpretes, nada hay que llame la a pp 
kin incluido: 

Las fémilias felices y despreocupadas en: Ja que todos 
nen su placa de excentricidad y todos se adoran, tuvieron 

Juez Handy, centrada en un persomaje, tuvo sus ribetes sim- 
pic aparecen hogares de los que quien 
más quien menos, casi todos querrian formar parte. e 

El de Un beso en la noche lo componen un jo verde, : 
beodo consuetudinario que esclaviza a su mujer y su 3 
un viajante de comercio que no puede ver a una mujer sin 
al , un violinista de cinematógrafo, su esposa y un 
hijo menor. A la casa llega unáa muchacha que perturba 
a un tío y sobrino, lo que es aprovechado por uno de los 

ajes para dar un cursillo de educación sexual al niño. 

malo es que el ambiente de la familia ha sido presen- 
tado con total desapegó a los cánones más elementales de 
moralidad, con lo que el discurso cae en el vacío. Con una 
inconciencia que llega a la estupidez, se pretende hácer pa- 
sar al espectador gato por liebre mediante unas palabras 
edificanites de último momento, mientras hasta ese entonoes 
se había hecho la apología de la irregularidad. Y, de acuerdo 

a la hipocresía habitual en algunos medios cinematográficos, 
se centra lo moral en lo sexual, olvidando que hay pecados 
tanto o más importantes, que en la pantalla quedan im- 
punes. Señalemos, ante todo (y perdónesenos la insistencia 
pero es indignante) los ribetes de simpatía. con que se pre- 
senta al hermano dipsómano y abúlico, y la actitud de los 
tres hermanos que para vengar una injusticia cometen otra 
al acusar a un profesor de un desliz que no había cometido. 
Este episodio, presentado con complacencia por el argumen- 
tista, bastaría para repudiar por inmoral a la película, 

Por otra parte, la factura cinematográfica es detestable. 


p 


4541-24 


Abre sus puertas un 1 Instituto 
Enseñanza Secundaria Distinto sab 


¡Con .cuánta frecuencia se oye decir: Fulano Se 
ha equivocado de camino, jamás tuvo condiciones. 
para médico, no era su vecación la medicina! Cuán- 
tos trastornos trae aparejados para el interesado 
y para la sociedad el equivocarse en la élección de 
profesión: el disgusto y el tedio de lo que constitu- 
ye su vida diaria, para la cual no tiene capacidad y, a 
sin embargo, debe continuar. en su. ejercicio du- 
rante toda su existencia, pues ya no es. posible 
volver atrás. 

Es que la vocación para una. profesión determi-. 
nada, cuyo cumplimiento lleva al hombre al éxito, 
supone un conjunto de cualivades anímicas y fisio. 
lógicas que con frecuencia no se suelen tener en 
cuenta, El Bachillerato y el Comercial del INSTITU- 
TO DE ORIENTACION VOCACIONAL. “SAN JOSE”, 
además de cúmplir con los planes y programas ofi- 
ciales, se propone, al igual que otros Institutos 
similares de los centros más afamados del mundo, ' 
estudiar, cultivar y desarrollar de un modo perso 
nal las cualidades particulares de cada alumno. y 
orientarlo en la elección de una carrera, mediante 
la acción coordinada de los profesores, bajo la in- 
mediata dirección del conocido y eminente caracto- 
rólogo argentino Dr. Pedro G. D'Alfonso y del Pbro. 
Prof. Oscar J, Villena, titular de las cátedras de 
Psicología Experimental y Psicología del Niño y del 
Adolescente en el Instituto Superior de Pedagogía 
del Ministerio de Educación de la Provincia E 
Buenos Aires y en la ro. de Filosofía y 
del I.C.R.S. 


INSTITUTO DE ORIENTACION 
VOCACIONAL “SAN JOSE” 


— 


BACHILLERATO COMERCIAL » 
de varones, por la de niñas, por la tarde 
mañana 


Profesores y profesoras de las distintas Facultades 
de la Universidad. — Inglés y Francés, a cargo de 
Cambridge (In- 


extranjeros graduados en É: 

glaterra) y La Sorbona (Francia). 
SIN EXAMEN DE INGRESO 
PERU 555 — Inscripción, desde el 3 de matzo, 


de 9 a 11.30, menos sábados 


El diálogo.es abrumador y el decorado en que 
cenario. Para remachar, hay una serie de o 
el clima 

ta a U 


que 
nico. Tanto es así, que lo único que le fal n beso 
noché es la caída del telón después de = última toma 


subsiguiente saludo de los” 
son buends, Chádes Boyer] de 
que él es habitual, trabaja con naturalidad y slemp 


librado dentro de la familia, y lo hace con dign 

ricia, Louis Jourdan y Marcel Dalio. están muy .en tipo 3 

Bob Driscoll cumple acertadamente. Del .otro lado de 
coloquemos a Linda Christian, detestable en su 

pel, al que debió sazonar con e y donde sólo exhil 

un rapero avejentado y una torpeza de movimientos imcreí 


GRAGEA. El público responde a nuestra encuesta, qe 
ahora lleva ventaja Ladrones de bicicletas, seguida 
de cerca por Sinfonia de París, Caballito criollo y Violetas 


sos adelantándose en siglos a los in- 
mediatos seguidores y experimentadores; 
y tiene, para concluir, un párrafo que 
aquí nos importa, el cual ha sido ex- 
traído del libro “Scienza e Poesia”, de 
Antonio Garbasso. Recuerda Bontem- 
pi, siguiendo a Garbasso, que éste ha- 
bía sido visitado por un colega inglés 
en su laboratorio de Arcetri; Garbasso 
lo conduce a la terraza del edificio y 
le muestra: “a mi derecha la Villa del 
Giolello donde Galileo Galilei escribió 
el “Diálogo sulle due Scienze nuove”; 
en frente al monte Ceceri desde el cual 


Leonardo da Vinci soñó volar con su 
máquina prodigiosa; más abajo, delan- 
te. de la cúpula del “Duomo”, el Cam- 
panario de Badia que Dante recuerda 
en sú “Divina Commedia” y, todo alre- 
dedor, en la frontera cireundante, los 
cipreses y los olivos desde donde Miguel 
Angel Buonarotti defendió contra Car- 
los V la libertad de Florencia”. El 
profesor Inglés, maravillado, declaró 
“que. en ningún lugar del mundo había 
visto, así tan claramente, el sentido de 


continuidad de la historia”. 


Es, acaso, esa continuidad histórica, 


que invoca el pintor Julio Suárez Mar- 
zal, desde Mendoza, al propugnar un 
arte plástico nacional por la pintura 
mural, Invoca la necesidad de que, en 
nuestro país, los edificios públicos sean 
enriquecidos con pinturas murales, 
aliando así la arquitectura a la pin- 
tura, sin olvidar la escultura. Y -en- 
cuentra apropiado, Jlustrar su 


para 
trabajo, reproducir detalles de los fres- 


cos de Giotto y Piero della Francesca. 
Estos nombres son, es evidente, la ho 
“del gran arte del muro se trata. 
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TEATRO 


30 nu 281900 202 


DESFILE DE TEATROS No estamos muy seguros de que el 
INDEPENDIENTES Teatro de la Municipalidad de Morón 

pueda ser encasillado dentro de los 
independientes ortodoxos, pues sí bien sus intérpretes lo son, 
está dirigido por un profesional, tiene escenografía renta. 
da y el apoyo que le' presta la comuna de la localidad bo- 
naerense mencionada, le permite despreocuparse por gastos 
de vestuario, grabaciones, etcétera. Entiéndase bien: no cree- 
mos que los teatros de aficionados deban despreciar el aporte 
profesional. Al contrario: de la mutua colaboración pueden 
derivarse mutuos beneficios, y es Estados Unidos el ejemplo 
más elocuente de las ventajas de aquella cooperación. No 
obstante ello, entendemos que en .un desfile como el que se 
está realizando en el Patagonia, son los auténticos aficiona- 
dos los que deben mostrar el grado de evolución al que han 
llegado. 
Con estas reservas, señalemos que Fuenteoyvejuna, de Lope 
de Vega, fué montada por Pedro Escudero con sentido mo- 
derno de la puesta en escena, agilidad en los episodios y 


imperiales, Se avisa a las dieciseis personas que han votado 
por Locura de amor que esta película no fué estrenada en 
1953, por lo que sus sufragios no cuentan... Alberto Caval- 
canti y Guido Aristarco han enviado colaboraciones para el 
número extraordinario de CRITERIO dedicado al cine que 
aparecerá próximamente... Es posible que Jaime Potenze 
pe al oo de io en junio y a las reuniones de la ABR 

IC en Alemania dental, De allí partiría para Esto- 
colmo donde ha sido invitado por el Instituto Sueco para las No deje pasar el tiempo... 
Relaciones Culturales con el Extranjero. De realizarse, el ; 
viaje duraría cinco semanas... La Asociación de Cronistas Grabe en seguida las mejores 
Cinematográficos de la Argentina ofreció un cocktail en el 
Círculo de Armas a Arnold Picker, dirigente mundial de Ar- expresiones de su hijito 
tistas Unidos, Declaraciones: “Me gustan las películas que 
dan dinero... El futuro del cinemascope o el cinerama o la con una 
tercera dimensión dependerán del dinero que den... Soy par. 
tidario de los nuevos métodos en cuanto den dinero... Las O 50 
películas que dan más dinero son las mejores... Anna de 
Silvana Mangano ha gustado en Estados Unidos (y ha dado 
dinero)... Aprendí castellano en el colegio”... 


Vagabond Jim 
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acertada distribución de planos. La: magnífica obra clásica 
llegó al espectador rotunda en su mensaje eterno, y al mismo 
tiempo adaptada en su forma a la mentalidad contemporánea, 
El director supo mover a todos los personajes aprovechando 
hasta el límite el diminuto espacio del -tablado, y las esce- 
nas se fueron sucediendo dentro de adecuado ritmo. El clima 
fué conseguido con efectos de luces muy bien estudiados, y 
sólo la pésima dicción de los intérpretes, que por otra parte 
supieron desplazarse con habilidad, impidió que el saldo fuera 
totalmente favorable. Muy buenos los trajes y demasiada agi- 
tada la danza nupcial. (En el Patagonia), 


PROPIEDAD HORIZONTAL 


LEY N* 13.512 


Ofrecemos nuestra organización 
especializada en: 


; EL AGUILA HERIDA La aparición de Mauricio Rosenthal trae 
Ss Ventas y Administraciones de edificios en cons- al teatro argentino un autor inquieto, . 
un o tes que al ubicar la acción de su drama en suelo patagómico re_ y 
, minis vela plausible preocupación por bucear en un clima de enor- 
e po ... traciones de cacas de renta mes posibilidades teatrales al que hasta ahora nuestros dra- 


maturgos han prácticamente ignorado. . 

El águila herida no es una obra lograda porque su epílogo 
es demasiado convencional y demasiado fácil y porque la psíi- 
cología de sus personajes carece de la fuerza dramática que 
hubiera sido menester. El primer acto presenta un cabaret al 
que han ido a caer una serie de desechos de la sociedad, que 
al apresurarse a contar sus historias monotonizan la acción. 
Rosenthal revela aquí mucha inexperiencia al pretender abarcar 
demasiado, pues para crear una atmósfera acumula historias 
secundarias que luego quedan sueltas dentro del drama. Por 
otro lado, no son siempre de la mejor ley sus recursos, pues 
la muchacha que se da cuenta de que hay un parroquiano 
distinto-a-los-demás-y-como-ella tiene barba (si se nos per- 
mite la expresión figurada) en el teatro nacional, y las mu- 
jeres de la vida cuya máxima y única ambición es aban- 
donar su carrera, pululan y han pululado en nuestros esce- 
narios de Milonguíta a la era contemporánea. Lo realmente 
original sería presentar a una muchacha de vida alegre en- 
cantada de serlo, pero eso no parece habérsele ocurrido a na- 


(3 Asesoramiento legal, técnico y contable a cargo 
de profesionales para los problemas relaciona- 
dos con la Propiedad Horizontal. 


é Trámites a nuestro cargo ante la Dirección 
General Impositiva para la fijación oficial de " 
precios, ante la Municipalidad parz la habilita- 
ción horizontal y ante el Registro de la Propie- 
dad para la inscíipción de los planos especiales 
y el Reglamento de co-propiedad y administra- 
ción. de la Ley 13.512. 


CONSÚLTENOS, SIN COMPROMISO/PARA UD. 
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MUSICA 


> La música vocal de Gabriel Fauré 


A música yocal 
ocupa la mayor 
parte de la produc- 
ción de Gabriel Fau- 


los momentos más 
felices de su prodi- 
glosa y fluída inspi- 
ración, Las melodías, 
coros y conjuntos 
que pasan del cente- 
nar se escalonan a lo 
largo de toda su fe- 
«cunda existencia. 
Desde la primera pá. 
gina vocal “Le Papi- 
llon et la Fleur”, pu- 
blicada por Choudens 
en 1869 hast) el ciclo 
**L'Horizon  Chimeri- 
que” (1922) median sesenta años, En este largo periodo su 
música. vocal se enriquece con hermosas creaciones que van 
desde el estilo amable de las románzas de salón, inspiradas 
en Berlioz, Gounod y Saint Saens hasta la serenidad casi 
mística y resignada de su ciclo póstumo, pasando por la sua- 
vidad inefable de “Lydia”, el angustioso acento de la “Chan- 
son du Pécheur” o el encanto impregnado de delicada trans- 
parencia parnaslana de “Les Roses d'Ispahan”, “Soir”, “Nell”, 
“Le, Secret”, “Le Parfum Impérissable” y “Dans la Forét de 
Septembre”. 

Al romanticismo apasionado de sus primeras melodías, Fau- 
ré va oponiendo poco a poco un estilo más clarificado, una 
escritura más depurada y una amión más armoniosa de mú- 
sica y poesía, abandonando progresivamente la forma estró- 
Tica para volcarse de lleno en su verdadero estiló, más des- 
criptivo e interior, Adentíficándose indisolublemente con el 
sentir del poeta y llegando a la. realización perfecta de un 
tipo de melodía vocal, que sin dejar de ser sutilmente fran- 
cés Ostenta una personalidad que le da vigencia perdurable 
y universal. La esencia lírica de estas melodías, fluye a tra- 
vés de toda la obra vocal de Fiuré yá que su lirismo brotó 
siempre fresco y espontííneo, sin obseurecerse con los años, 
manteniéndose en cambio prodigiosamente límpido, sereno, 
transparente y renovado, A través de sus canciones, des- 
de los primeros ensayos anteriores a 1865, hasta sus ciclos de- 
finitivos de los años de madurez se expande una atmósfera 
de sublime belleza y arrobamiento, vibrando la emoción del 
músico y el poeta en una sola emoción y en un mismo ideal: 
la culminación expresiva de la palabra cantada... 


Fauré se limitó a cantar los poetas de su época, no explo- 
rando en el pasado como hicieran Debussy y Ravel con los 
motivos evocadores de la “vielle France” a través del estro de 
Frangois Villon, Clement Marot, Charles d'Orleans o Plerre 
de Ronsard. Si estos dos músicos admirables supieron fusio- 
nar maravillosamente la vieja lengua con la música nueva, 
Fauré por su parte, log hermanar la música y la, poesía de 
su tiempo, viviendo las inquietudes de las nuevas escuelas 
literarias que apaslonaban a la juventud, Parnasistas, Simbo- 
listas e Impresionistas, con sus hallazgos, con sus nuevas fi- 
guras, enriquecían la poesía de Francia, inspirándose en mo- 
tivos, que ya de por sí presentían la música... 

Víctor Hugo, Téophile Gautier, Romain Bussine, Sully Pru- 
dhomme, Leconte de Lísle, Charles Baudelaire, Villiers de 


Gabriel Fauré 


die, En cuanto al eslavo beodo que añora estepas, también 
“es viejo conocido de los espectadores bonaerenses, 

En este caso, la protagonista logra abandonar el cafetín, 
pero el asedio a que es sometida por un personaje villano 
le háce la vida imposible, Este hombre tiene un extraño 
influjo —tampoco muy bin explicado— sobre ella y el hombre- 
bueno-que-se-la-lleya, y llegan las cosas a tal punto que para 
que todos puedan vivir tranquilos no se encuentra otro re- 
medio que liquidar al malo de mala manera, con lo que ter- 
mina la obra, cuya eticidad, para usar una palabra gráta a 
algún aspirante a polemizar con esta página, deja bastante 
que desear. 


No se crean irónicas las palabras con que iniciamos esta 


crítica, Rosenthal no ha acertado a nuestro juicio en esta 
primera obra, mas hay en su prosa una calidad que no es 
corriente, y un auténtico deseo de crear un clima en el que 
los elementos jueguen de modo primordial, integrándose en la 
trama. Dos o tres escenas bien urdidas revelan condiciones 
para el teatro, y estamos seguros de que desaparecidas al- 
gunas lógicas inseguridades, sus próximas obras nos permiti- 
rán la alabanza que sirva de mayor estímulo al recién llegado 
al desértico panorama de nuestro agtual teatro argentino. 
(En el Lasalle). á 
Jaime Potenze 


Fisle Adam, Armana | 
tas románticos y asláanos que eras 
melodías de Fauré. Albert Samain, Mendés, Henri de 
Régnier, Jean Dominique, Charles van Lerberghe, la Barone- 
sa de Brimmont, Jean de la Ville de Mirmont y Paul Verlaine 
atrajeron su atención en los años de madurez. A este último 
te, ha de vincularse su nombre a través de pági- 
nas de valor perdurable em la canción de cámara francesa 
contemporánea. La colaboración Fauré-Veriaine sn 
de 1887, dando por resultado una página admirable: “Clair 
Lune”, a la que siguen “Spleen” y las cinco melodías, llama- 
das “de Venecia”: Mandoline, En Sourdine, Green, A Clymé- 
ne y C'est VExtase, cuya composición iniciada en 1890 en la 
ciudad de los canales, terminó en París al año siguiente. 

Fauré tan identificado ya con la musicalidad permanente 
de la poesía “verlalniana”, se apasionó ante la lectura de “La 
Bonne Chanson”, publicada en 1870, en plena guerra franco- 
prusiana. La honda vibración humana de estos breves poe- 
mas impregnados de la expresión íntima, personal, meditada 
y subjetiva de los días serenos del poeta conquistó inmedia- 
tamente al compositor ya que “música y palabras manaban 
de la misma fuente”, ya que músico y poeta 
mismo ideal... Nueve fueron extractadas del poema, 
eligiendo Fauré las más armoniosas y delicadas, las que más 
se adaptaban a su sensibilidad, creando con ellas un admi- 
rable ciclo vocal cuya composición iniciada en 1891 se exten- 
dió hasta principios del año siguiente, La nota íntima y nos- 
tálgica predomina en estas melodías, contrastando con algu- 
nos momentos de exaltación, unas veces desbordante y apa- 
sionada y otras inquieta o vacilante. 

Entre la composición de este ciclo y “La Chanson d'Eve”, 
creado de 1907 a 1910 sobre un poema de Charles van Ler- 
berghe, aparecen algunas de las canciones más refinadas, de 
línéa musical más pura y de atmósfera saturada por una ele- 
gancia de penetrante encanto... 

de este período: “Le Par- 

“prison” y “Solr” (1900), 

“Dans la forét de Septembre”, “La Fleur qui va sur leau” y 
“A mpag ” ((1903) y “Le Don Silencieux” (1906), to- 
das ellas agrupadas en un ramillete de gracia infinita, de 
armonías nocturnas, plenas de ensueño, ternura y fantasía... 

En el espacio que separa “La Chanson d'Eve” de “Le Jar- 
din Clos” (1915-18), otro ciclo compuesto sobre poesías del 
mismo poeta, la producción de Fauré se consagra exclusiva- 
mente al piano, datando de esa época sus '“Barcarolas” Nos. 8 
al 12, los “Nocturnos” Nos. 9 al 12 y los *“Nueve Preludios” 
del op. 103, Desde la publicación de “Chanson” con versos de 
Henri de Régnier (1907), la creación vocal de Fauré se vuelca 
en los grandes ciclos: “La Chanson d'Eve”, menos humana, 
más aristocrática, menos cotidiana que “La Bonne Chanson” 


Discos 


LOS ARTISTAS 
MAS GRANDES. 
DEL MUNDO. 


GRABAN EN 
DISCOS 
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INFORMACION 


a So Organizada por la Acción Católica Ar- 

vi Semana gentina. Del 22'a1 27 de marzo de 1954. 

cial Argentina Temario: 1. Estudios doctrinales (para 
1. Ubicación 


los Semaneros). 
sociológica: Concepto, elementos, caracteres, 
funciones, evolución, eté., de sociales, Clasificación 
de estos grupos: criterios. Lugar que ocupan «entre ellos las 
clases medias. Relaciones con las demás elases, 

2. Composición, caracteres y funci de las clases medias. 
— Sectores sociales que integran las clases medias: autóno- 
mos y dependientes, Características económicas, culturales, 
sociales, psicológicas, etc., de las clases medias. Función de 
las clases medias en los distintos: «aspectos de la vida social: 
político, económico, cultural, ete. . 

3. Problemas familiares. — La: familia de clase medía: su 
estructura y sus modos de vida. Problemas actuales de la fa- 
milia de clase media: problemas específicamente familiares (v. 
gr. autoridad familiar, relaciones familiares) y problemas de 
orden general (económicos, sociales, etc.) desde el punto de 
vista de su repercusión sobre la organización. y vida de la 
familia de clase media. 

4. Problemas económicos. —— Problemas que afectan a las 
clases medias en orden a la distribución de la riqueza, volu- 
men del ingreso, nivel de consumo, capacidad de.ahorro, etc. 
Factores que condicionan la situación económica de las cla- 
ses medias y. manifestación de los problemas generales de 
orden económico .en los sectores que las integran, 

5. Problemas «culturales y morales, — Importancia de los 
elementos espirituales (culturales, morales, psicológicos) en 
la estructura y vida de las clases medias. Problemas que és- 
tas deben afrontar en este campo. Causas, consecuencias y 
posibles soluciones, 


presenta un desarrollo más trabajado, una traducción más 
panteísta de los motivos: que inspiraron las páginas más su- 
blimes del maestro: agua, flores, verfumes, cisnes y .claros 
de luna... “Le Jardin Clos” y “Mirages”, cuatro hermosos 
poemas de la baronesa de Brimmont escritos en 1919, apare- 
cen plenos de imágenes y figuras deliciosas, simples y con- 


cisas, con ideas musicales constantemente evocadoras y nue-. 


vas al mismo tiemno: “Espejos de agua, límpidos pero pro- 
fundos...”, al decir de Norbert Dufouroq. Finalmente “L'Ho- 
rizon' Chimerique” presenta la colaboración del ilustre músi- 
co con un joven poeta, desaparecido en la guerra, que aca- 
baba de sacudir al espíritu heroico de Francia: Jean de la 
Ville de Mirmont. Upa ansiedad de emprender el “gran viaje”, 
una inquieta obsesión. de háfilontes lejanos, de mares infini- 
tos, de barcos nostálgisos VBEMdIdOS Que evocan a la distan- 
cla, una de las Obras de JUNTA: Que más contribuyera a la 
popularidad del maestro: melodía sobre un 

to de Sully Prudhomme (1882)"y cúyo' soplo romántico 
pareciera vibrar en las págiñas de este último ciclo, una de 
las creaciones más perfectas de. toda la música vocal de Ga- 
briel Fauré. 

Entre las obras para conjunto vocal escritas por Fauré se 
destaca el “Cantique de Racine”, para coro a cuatro voces, 
una de sus primeras vomposiciones, los dúos “PuisqW'ici bas” 
y “Tarantelle” para dos sopranos (1876) y “Pleurs d'Or” para 
mezzo soprano y barítono (1896). Estas tiltimas composicio- 
nes fueron. más bien —obras”de,encargo escritas, para profeso- 
res de canto que las hacian or a Sus alumnos en el 
Conservatorio y en reuniones familiares, Sin embargo, la per- 
sonalidad de Fauré se encuentra. bien lutente y definida en 
estas composiciones que figuran hoy muy espaciadamente en 


ción clara y la articulación justa y p! sá “Son Jas caracte- 
rísticas principales que deben primar en la interpretación de 
las melodías de Fauré. En Francia existe una gran tradición 
que mantuvieron-en, su esplendor dos de las intérpretes 
predilectas, del “ma Jeanne Raunay Y Claire Croiza. En 
nuestros días pueden Aún admirarse las interpretaciones de 
Ninon Vallin y Charles Panzera. sin olvidar a Lisc Daniels, 
Suzanne Danco, Pierre Bernac, Gerard Souzay, Noemí Perug- 
gla y Hughes Cuénod. En nuestro medio artístico, donde la 
obra de Fauré goza de franca predilección se han podido 
escuchar admirables interpretaciones de sus melodías, debidas 
al arte de tradicional espíritu francés de: Antonieta Silveyra 
de Lenhardson, Magdalena Bengolea de Sánchez Elía, Electra 
Rinaldini, Juan Carlos Pini y más recientemente en la auto- 
rizada labor de Clara Oyuela. vinculada" directamente al más 
puro “estilo Fauré”, a través de las enseñanzas de la inolvi- 
dable Ninon Vallin... 

A treinta años de la desaparición del insigne maestro, su 
nombre y su obra resplandecen firmes y serenos en el pano- 
rama actual de la música de Francia, Ni las nuevas corrien- 
tes, ni los nuevos medios expresivos del arte de los sonidos, 
ni la evolución constante y renovada de gustos y estéticas 
han velado su aureola de 'musicien du charme” que perdura 
con la imponencia de la roca en un mundo que aún necesita 
que le recuerden las voces del mar y del bosque, dos perfumes 
de la noche, la albura de los cishes y el aroma exótico y le- 
jano de las Rosas de Ispahan.. 

Juan Andrés Sala 
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HU. Estudio de realidades argentinas (para los Semaneros) 


1, Origen y evolución. — Formación y desarrolló de las cla-. 
ses medias argentinas. Factores determinantes de ese proce-_ 
so: el desarrollo: económico del país, la inmigración, des- 
arrollo de la enseñanza pública. Las clases medias en nuestra 
vida social. Etapas de su evolución. 

2. Fisonomía actual de las clases medizs urbanas. — Grupos 
que integran las clases medias urbanas en nuestro país. Su 
composición e importancia. Estimaciones estadísticas acerca 
de su volumen y distribución. Características peculiares de 
las clases medias. urbanas argentinas en el momento actual. 
Notas concretas que las definen en lo económico, social, cul- 
tural, etc, Investigaciones realizadas y resultados. 

3, Fisonomía «actual de las clases medias rurales, — Mismo 
temario que el anterior, 

4. Situación actual de las clases medias urbanas, — Posi- 
ción actual de las clases medias urbanas en la Argentina, en 
los. distintos aspectos. considerados úl tratar sus característi- 
cas. Problemas económicos en relación a la propiedad, ingre- 
so, ahorro y consumo. Problemas sociales y su conexión con 
los de carácter económico, Valoración concreta (y si posible 
estadística) de. dichos problemas. Aspectos particulares (v. gr. 
crédito, vivienda, refofmas legislativas) que debería contem- 
plar una polífica de Apoyó a 185 clases medias urbanas ar-. 
gentinas en nuestros días, Posibilidades de organización de 
estas clases. Perspectivas, - Ed 

5.. Situación actual de las -clases medias rurales. — Mismo 
temario que en el caso anterior, 


TH. Conferencias públicas 


1. La crisis de las clases medias, nueyo aspecto dé la cues- 
tión social, -— ¿Existen sólo dos clases en conflicto en la lla- 
mada cuestión social? Las clases medias, tercer término del 
problema, Su situación frente a é€l, Posición frente al capital 
y al trabajo. 

2. Qué nos dieron las clases medias. — Aporte de las clases 
medias al desarrolló y perfeccionamiento de .la vida social: 
en. lo económico, en lo cultural, en lo social. 

3. ¿Van las clases medias hacia su desaparición? — Presio- 
nes económicas y sociales que convergen sobre las- clases me- 


fruta generosa 


Conocida ya en la época de la Canin 
por sus prodigiosas virtudes 
cuidado de la piel, sólo U supo 
aprovechar científicamente 
su contenido oleoso de tanta riqueza 
vitamínica para preparar - colocándose 
como siempre a la vanguardia — 
de la industria - 
tres calificados cuya base 
inci a palta (o aguacate) 
brinda todas sus beneficiosas 
propiedades naturales para la epidermis 
y especialmente para 
el cutis seco. 
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dias. Incidencia del régimen capitalista, . 
Estado moderno y. del de las masas, 
4. La rehabilitación de las clases medias, 
que justifican la rehabilitación de las clases medias. Medios 
ello: acción de las clases medias mismas y del Estado. 

de una política social orientada con sentido in- 


tegral. 

5. El pensamiento de los Papas y la misión de las clases 
medias. — Las orientaciones pontificias sobre función y ar- 
monía de las clases, pequeña propiedad, organización de la: 
familia, etc., y su relación con los caracteres y..modos de vida 
de las clases medias, Posición de éstas en un. orden cristiano. 


Nómina de cradores 


Pbro. Iñaki de Armpitizu, Dr. Enrique A. Ferreira, Sr. J. Ro- 
berto Bonamino, Exmo. y Revmo, Mons, Dr. Ramón J, Caste- 
Mano, Dr. Francisco Valsecchi, Dr. Felipe S. Tami, Srta. Celina 
Piñeiro Pearson, Dr. Cristóbal Carvajal Moreno, Dr. Pedro J. 
Frías, Dr, Francisco J, Cerro, Dr. Francisco J. Sotelo, Df. Jorge 
Vicien: y Dr. Juan Carlos Sentis, 


Bibliografía sobre las clases medias 


1, Bibliografía general: 1, Valsecchi Francisco. Ensayo socio- 
lógico sobre las clases sociales. Ed. Fac. de C. Económicas, 
Buenos Aires, 1947, — 2. Halbwachs, Maurice. Las clases so- 
ciales, Ed, Fondo de Cultura Económica, México, 1950. — 3. 
Joussain, André. Les classes sociales, Ed. Presses Universita- 
rles de France, París, 1949, — 4. Athayde, Tristán de, El pro- 
blema de la burguesía.. Ed. Cursos de Cultura Católica, Bue- 
nos Alres, 1939. — 5, Obras generales de sociología, 

T. Bibliografía especial, — 1. Fernández Sánchez - Puerta, 
Francisco. Las clases medias económicas. Ed, Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1951. -—— 2, Mútfel. 
mann Leo, Orientación de la clase media, 2% ed. Editorial 
Labor, Barcelona, 1931, — 3. Meusel Alfred, Artículo “Middle 
class”, en la Encyclopaedia of the Social Sciences, Vol. TX-X, 
pp. 407-415, Ed, Macmillan Co., New York. — 4. Semanas S0- 
ciales de España. Recopilación de las conferencias de la 'se- 
mana social sobre las clases medias, — 5. Unión Panamerica- 
na, Oficina de Ciencias Sociales, Materiales “para el “estudio 
de las clases medias en América Latina, Wéshington, D O, 
1950, (Colección de estudios sobre las clases medias en los 
países latinoamericanos). — 6. Germani, Gino, La clase me- 
dia en la Argentina, con especial referencia a sus. sectores: 
urbanos (incluído en el fascículo 1 de la publicación citada 
en 5). = 7. Sergio 
en el mismo fascículo. — 8. Poviña, Alfredo, Ooncepto de cla-: 
se media y su proyección argentina, Tercero de: los estudios 
sobre las clasés medias argentinas incluídos en la citada pu- 
blicación. — 9. Sáenz, Lucrecia Sáenz Quesada de. Necesidad 
de nuevas obras y de nuevas congregaciones para el nuevo 
proletariado, en CRITERIO, N% 1143, págs. 531-534. — 10. Ger- 
mani, Gino. Algunas repercusiones sociales de los «cambios 
económicos en la Argentina (1940-1950), en “Cursos y confe+ 
rencias”, revista del Colegio Libre de Estudios Superiores, 
Vol. XL; Nos. 238-239-240, págs, 559-578. — 11. Bonamino, Ro» 
berto. Las clases medias, Buenos Aires, 1953, 

Para informes e inscripciones como Semaneros dirigirse a: 
la Secretaría Central de la VI Semana Social Argentina, Bar- 
tolomé Mitre 2560, Buenos Altres. 


El año que acaba de transcurrir ha 


La actividad del sido de intensa actividad para S. S. 
Papa en 1953 Pío XII. Un balance de este trabajo, 

visto por el lado numérico de las co- 
sas —el más ular, pero no el más representativo de 


espectac 

la profunda influencia del Pontífice registra la cifra de 84 
discursos o alocuciones, dos encíclicas (una para el VIII cen- 
tenarío de la muerte de San Bernardo y la otra para la aper- 
tura: del año mariano), 24 cartas autógrafas, cerca de 350.900 
personas recibidas en audiencias privada, especial o general. 

Las” alocuciones del Papa, 24 fueron pronunciadas en italia- 
no, 29 en francés, $ en alemán, 5 en inglés, 4 en latín, 3 en 
español y 1 en portugués. 

Los dos principales actos del año 1953 fueron el Consis- 
torío del 12 de enero, en el que se crearon 24 nuevos car- 
denales, y la Apertura del año mariano el 8 de diciembre. 


y 

EL. DIRECTOR DE "La cooperación con el mundo cató- 
lico puede ser preciosa y-fecunda”.- 
declara el señor Evans, director gene- 
ral de la Unesco, y agrega que “el 
progreso realizado en materia de edu. 
cación. en las regiones insuficiente- 
mente desarrolladas es debido, en parte considerable, a los 
misioneros católicos”, El Soberano Pontífice concedió una 
audiencia en Castelgandolfo al director de la Unesco: ''Me 
conmovió profundamente la gran bondad de que me dió tes- 
timonio Su Santidad, quien conoce perfectamente a los Esta- 
dos Unidos, interesándose .por los proyectos de la Unesco”. 

*“Los progresos realizados en materia de educación en las 
regiones insuficientemente desarrolladas —dice el doctor Evans 
en su entrevista concedida al diario “La Croix”, de París— 
se deben en parte bien considerable, y la Unesco no lo ignora, 
a los misioneros católicos, De ahí que la Organización cunceda 
una particular importancia al interés suscitado en los medios 
católicos por la educación de base y a la voluntad expresada 
por ellos de cooperar con la Unesco en su lucha contra la 
ignorancia, que genera la miseria y los sufrimientos, Un estu_ 


LA COLABORACION 
CATOLICA 


. Lá clase media argentiná, Incluído * 


GRANDES NOVELISTAS— 


LEON MORIN,.sAcERDOTE 


Esta novela, laureada con el Premio Goneourt, 
la más famosa distinción de las letras francesas, 
figurará como testimonio. ilustre junto alas 
obras de Graham Green y las de otros grandes 
conversos de nuestro tiempo. En una «ctudad de 
la Francia ocupada por alemanes e italianos hay * 
cada día atentados de la Resistencia, fusilamien= 
tos de rehenes y judíos fugitivos. Se vive como 
se puede. Se come, se odía, se amá como se 
puede. Todo el mundo llama a las cosas por 
su nombre, La realidad se pásea en carne viva 
por las calles. El clima de la acción es de por. . 
sí rudo, sin medios tonos ni salidas convencio= 
nales. La joven viuda que prátagoniza el relato -.- 
se gana penosamente la vida. Un día, Mevada. + 
por su extremismo ideológico, entra a una igle- 
Sla y se acerca al confesonario, no por cierto 
con el propósito de recitar humildemente sus 
culpas. La joven se siente fascinada al punto. 
Resiste desesperadamente, pero sus esfuerzos re. 
sultan vanos; y la conversión se le aparece como 
una verdadera catástrofe. La fe es para ella 
una experiencia dura y harto penosa; pero la 
mujer que supo ir hasta el límite en el camino : 
del ateísmo, tratará de hacer lo propio en el de dd 13 
la fe. Traducción de Silvina Bullrich: 


'EMECÉ EDITORES $. 

«San Martín 427 82-169 
ho Buenos Aires 


dío como el del padre Queguiner, publicado por el Centro 
Católico Internacional cerca de la Unesto (véase CRITERIO, 
No 1177/78, año 1952), es uma preciosa contribución 'a los 
esfuerzos de la Organización no menos qué a los de los mi- 
sioneros diseminados por todas partes del múndo. Son ejem- 
plares la cooperación de esos misioneros y la del observador 
del Vaticano, quien en los trabajos de estudios prácticos que 
se realizaron en Mesina en septiembre último, presentó “im- 
portantes ilustraciones sobre el empleo de auxiliares visuales. 
en la educación de base. Pienso también en la experiencia 
de la utilización de la radio en la educación de base, que er 
padre Salcedo, miembro del clero católico, ha' realizado 
Sufantenza (Celombia), y al cual la Unesco aporta su' con- 
curso en el curdro de su programi de asistencia tétnica”. —. 
(“Ecclesia”). 


PERIODISMO ESPE- El Deutscher Familienverhan acaba de 
Cc AL SER- —lanzar.en Alemania. Federal un perió- 
VICIO DE LA FA- dico mensual de gran difusión, titu- 
MILIA lado “Die Famille”. Este nuevo órgano 
que tiene por objetivo promover “la 
la Alemania”, tira cien mil 
ejemplares, lo que e la importan y de la ua- 
lidad que se atrib problemas 
manía de hoy. (U.L ym 


SE RECHAZA EN LA El Parlamento de la Indía ha rechazado- 
INDIA, UN PROYEC-. un proyecto de ley en favor de la es. 
TO DE EUGENESIA terilización presentado por dos dipu-»- 
tados. En la motivación del rechazo» 
contraria como la moral; desde un to de vista la 
cosa es absolutamente imposible”. «y Pa 


LA IGLESIA Y EL En una reciente conferencia pronun-- 
RACISMO ciada en el Centro Católico de Coope-- 
ración Racial, el escritor negro norte- 


“ americafio, Franklin 'Nicols, rindió homenaje a la acción del 


catolicismo en favor de la igualdad racial. 


“La Iglesia Católica —«dijo-= desde sus orígenes se ha em- 
pleado «en la. salvaguardia de la dignidad humana sin distin- 
ción de razas. El progreso realizado entre nosotros en lo que 
concierne a la cooperación de las razas es debido esencialmente 
a la acción de la Iglesia Católica. No puede haber ninguna. 
duda sobre el punto, pues la Iglesia se encuentra siempre a la 
vanguardia del combate porque se haga justicia a la gente de 
color”. (L'Act, Relig.). 
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los acontecimientos bélicos y amenaza-»> 
da por la implacable persecución racial 


imacionalsocialismo. El tratado sobre 


3. Edith Stein (Teresia Benedicta a Cru- 
ce OCD) — Kreuzes Wissemschaft 
(Ciencia de la Cruz) — Studie ber 
Joannes a Cruce (Estudio sobre Juan 
de la Cruz), 297 págs. Editions E. 
Nauwelaerts, Louvain und Verlay Her- 
der, Freiburg in Breisgau. 

. Edith Stein (Teresia Benedicta a Cru- 
ce OCD) — Endliches und ewiges Sein 
(El Ser eterno y el ser finito) — 
Versuch eines Aufstiegs zum Sinn des 
Seins (Ensayo de penetración en el 
sentido del ser) — 497 págs. La máis- 
ma editorial. 

. Edith Stein (Teresía Benedicta a Cru- 
ce OCD) Des hi, Thomas von Aquino 
Untersuchungen iiber die Wahrheit — 
Baud 1. Questio 1-13 (Investigacio- 
nes sobre la verdad de Santo Tomás 
de Aquino —1 tomo, Questio 1-13)—, 
348 págs. La misma editorial. 


Archivo Husserliano de la Unlver- 
sidad católica de Lovaina, que con- 
serva además de los manuscritos del fun- 
«dador de la fenomenología, también los 
de su asistente Edith Stein, empezó a 
publicar las obras completas de ésta. 
ahora salieron tres tomos, los 
arriba mencionados, y se anuncian tres 
: la segunda parte de las “Investi- 
gaciones sobre la verdad”, “Estudios pe- 
y "Estudios haglográficos”. 
«Con esto no queda agotada la obra de 
la gran carmelita y según parece habrá 
terlal suficiente, en su mayor parte 
«de indole filosófica, como para llenar 
varios volúmenes más. Los editores de 
Jas obras completas: el Dr, Gelber, di- 
rector del Archivo y el Padre Romeo 
Leuven, ex provincial carmelita de los 
Países Bajos anuncian como último vo- 
Jumen de la colección un estudio com- 
pleto biográfico y bibliográfico sobre la 
autora. 
La ciencia de la Cruz es el último tra- 
"bajo de Edith Stein, que escribió en el 
“breve lapso de diez meses entre 1941 y 
1942, es decir poco antes de ser arres- 
tada por la Gestapo, dando así forma 
definitiva a un pensamiento que ma- 
«duraba ya desde hacía varios años. ¿Qué 
-cosa es ciencia de la Cruz? Es una teo- 
logía y una antropología de la Cruz 
«como la enseñaba San Juan de la Cruz, 
cuyas obras la autora conoció y estudió 
mucho antes de que entrara al conven- 
to. El libro ha sido escrito con motivo 
«del cuarto centenario del nacimiento 
del santo, pero su redacción obedece ul 
“mismo tiempo a una profunda necesi- 
personal: esclarecer su situación 
«espiritual, apremiada como éstaba por 


clencia de la Cruz se-hace asi tam- 
bién historia de un alma. La doctrina 
y la vida se unen, iluminando la pri- 
lás angustias mortales de la vida, 
y ésta, dando a la doctrina un sello de 
impresionante autenticidad. El porte se- 
reno del pensamiento de Edith Stein 
mos revela una firmeza anclada én el 
más allá y dispersa toda posible duda 
sobre el carácter de su renuncia al mun- 
do que no fué determingda ni por re- 
signación ni por casancio de vivir, simo 
por una decisión lúcida e irrevocable, 
llevada a cabo con una purificada fuér_ 
za vital, Presintiendo el martirio, Edith 
Stein lo acepta con un consentimiento 
sin reservas, del cual el libro es un tes- 
timonio inolvidable. 

El ser eterno y el ser finito, es la obra 


-de mayor envergadura de la autora. Un 


Mbro, como dice ella misma, “hecho por 
una discípula para los condiscípulos”, lo 
cual no es sólo una expresión de mo- 
destia sino que constituye la verdadera 
característica del tratado. 

Edith Stein no habla como maestra sl- 
no que expone objetivamente su camino 
hacia una comprensión del pensamiento 
tomista, “esperando que la exposición 
de los obstáculos y de las dificultades 


“con las cuales tropezó pueda servir a 


los demás”. Después de su conversión 
al catolicismo se le hizo necesario fun- 
damentar científicamente y filosófica- 
mente su fe. Esto la llevó a la lectura 
de Santo Tomás, “Santo Tomás, con- 


flesa ella, encontró una alumna llena . 


de veneración y buena voluntad pero 
cuyo intelecto no era ninguna tabula 
rasa, sino que ya estaba sólidamente for- 
mado”, hecho que no le era posible re- 
negáhr. 

“El ser eterno y el ser finito” resultó 
de esta manera un tratado de metafí- 
sica general de inspiración tomista pero 
escrito en un lenguaje harto accesible 


¿al conocedor de la filosofía moderna, es- 


pecialmente de las corrientes que se 
Tormaron alrededor de la fenomenolo- 
gía de Husserl. El tratado quizás no su- 
ma aportes nuevos a los problemas me- 
tafísicos, pero su valor estriba justa- 
mente en este poderoso intento de abrir 
al lector no tomista las puertas al mun- 
do del pensamiento del Doctor Angélico, 
estableciendo así una vasta plataforma 
para un diálogo fecundo. 

Además de su maestro Husserl, dos 
importantes pensadores alemanes con. 
temporáneos influyeron de manera decí- 
siva sobre la obra. En primer lugar el 
padre jesuita Erich Przywara, conocido 
autor de obras filosóficas y teológicas, 
ensayista y notable poeta, espíritu inno- 
vador que en un tiemno gustó mucho a 
Ortega y Gasset, que lamentaba no lu- 
biera más católicos de su temple, Con 


el Padre Przywara la autora ha tenido 
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un largo y fecundo intercambio de ideas 


y a él se debe, según coájfesión de ella, 


“su retorno al trabajo filosófico después 


de la conversión. La conocida obra “Aña- 
logía entis” del Padre wara y “El 
ser eterno y el ser finito” de Edith Stein 
se pueden considerar en cierta medida 


“como frutos de este Intercambio. Mien_ 


tras Praywara busca enfoques nuevos, 


"Edith Stein, que sale de la austera es- 


cuela husserilaña, se mantiene en una 
línea de sano tradicionalismo. 4 
En segundo lugar hay que destacar la 
influencia de la “Teoría del ser” de 
Hedwig Conrad Martils que Edith Stein 
juzga, junto con la filosofía existencial 
de Martin Heidegger, como el ensayo 
más serio de la fundamentación de la 
metafísica en nuestra época, 
Investigaciones sobre la verdad de 
Santo Tomás de Aquino. — Es esta la 
primera traducción de las Quaestiones 
disputítae de veritate al alemán, Edith 
Stein no sólo tradujo lá obra sino la 
elaboró quitándole el aparato de discu- 
sión escolástica que procedía a través 
de tesis, objeciones y refutaciones de 
éstas, y que resultaba pesado para el 
lector que no tenía veleidades histórico- 
críticas, sino el interés de conocer el 
pensamiento substancial de Santo To- 
más, El texto así redactado resulta más 
ágil, el curso de las ideas más claro y 
más comprensible al espíritu moderno, 
sin que el pensamiento del Aquinate 
perdiera su genuinidad ni la termínolo- 
gía sus características, El procedimiento 
contó con la plena aprobación de to- 
mistas de la talla de Martín Grabmann, 
que en su prólogo" recuerda, que al tra- 
ductor los medioevales lo llamaban ín- 
terpres, es decir, intérprete, porque toda 
buena traducción. es un tario, una 
interpretación. En él:caso de Edith Stein 
es doblemente verdad, pues no sólo vier_ 
te el texto en otro idioma, sino que lo 
vierte en un lenguaje moderno, realizan. 
do un verdadero trabajo de interpreta- 
ción. Las notas al final de los artículos 
que resumen las cuestiones tratadas, 
constituyen un complemento necesario 
de la traducción. Esta ha sido juzgada 
como perfecta por la crítica, La prime- 
ra edición de 1931 se agotó rápidamente; 
la actual no hace sino reproducirla. 


Emilio Komar. 


TEATRO, de Gabriel Marcel, Editorial 
Losada, Buenos Aires, 1953, 


Célebre como filósofo —su existencia. 
lismo cristiano es la antítesis del ateo 
de Sartre—, y muy nombrado como crÍ- 
tico de teatro, Gabriel Marcel es uno 
de los autores a los que con mayor res- 
peto se trata y cuyas obras menor nú- 
mero de veces se representan, Posible- 
mente se deba ello a una densidad que 
a algunos espectadores desprevenidos 
—entre los que a veces nos contamos— 


_ puede identificarse incluso con la oscu, 


ridad. Marcel es hombre que abomina 
de los mensajes y que ha declarado en 
todos los tonos que no es la escena lu- 
gar de proselitismo; sin embargo, el 
mismo énfasis con que repite idénticos 
conceptos en toda ocasión puede hacer 
sospechar al lector suspicaz —que algu- 
na vez puede haber sido este crítico— 
que hay en todo ello un fuerte deseo 
inconsciente de realizar aquello que en 
la superficie se rechaza, 

La Editorial Losada ha reunido en un 
volumen Roma no está en Roma, Un 
hombre de Dios y El emisario, Interesa 
anotar las fechas en que fueron escritas: 
1951, el período inmediato a la primera 
guerra mundial y 1945-1948, respectiva- 
mente, Contra lo que podría suponerse, 
a medida que ha ido transcurriendo el 
tiempo, la pluma de Marcel no ha re- 
velado mayor grado de madurez dramá- 
tica, Al contrario: Un hombre de Dios 
es la mejor de estas tres piezas y Roma 
ya no está en Roma defrauda en toda 
la línea, Aquella tiene un planteo inte- 
resantísimo y un profundo estudio psi- 
cológico que hasta el principio del cuar_ 
to acto puede ser calificado de magis- 
tral. No obstante, le ha faltado garra al 
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autor para idear un desenlace adecuado, 
y lo que fué hasta entonces construc- 
ción maciza, se desdibuja en una jor- 
nada final en la que la calidad de la 
obra desciende visiblemente. Ello es 
particularmente lamentable, por cuanto 
hasta ese momento el drama era apa- 
sionante, Y acá apunta uno de los de- 
tectos de Marcel: sabe colocar los an- 
damios, pero la arquitecturación de sus 
piezas se resiente por no saberles dar 
el acabado preciso. Los cáracteres inte. 
resan y sugieren personajes inolvida- 
bles, pero llegado el momento climax, 
lo insinuado se queda en proyecto, 

En El emisario se toca el tema polí- 
tico, invitándose al espectador (lo hace 
el autor en el prólogo) a superar lo te- 
rreno y levantar la vista hacia el más 
allá, en el que se encuentran las solu- 
ciones. Aún cuando por nuestra fe es- 
temos de acuerdo con la idea del au- 
tor, forzoso es reconocer que su tra- 
ducción dramática no es todo lo clara 
que sería menester. Se acumulan per- 
sonajes y situaciones, mas la teatrali- 
dad queda trabada por la densidad de 
que hablábamos más arriba. He aquí 
una de las frases claves, al finl, dicha 
por un personaje: “He descubierto una 
cosa después de la muerte de mis pa- 
dres, y es que lo que llamamos sobrevi_ 
vir, es en realidad sub-vivir y aquellos a 
quienes no hemos dejado de amar con 
lo mejor de nosotros mismos, son como 
una bóveda palpitante, invisible, pero 
presentida, y hasta palpable, bajo la 
cual avanzamos siempre más inclinados, 
más desarraigados de nosotros mismos, 
hasta el momento en que todo sea su- 
mergido en el amor', Como se vé, el 
parlamento es larguísimo e imposible de 
aprehender sino tras una serie de leídas 
y comparaciones con el contexto. Y eso, 
en teatro, no puede ser. 

Roma ya no está en Roma no sólo es 
una pieza deficiente desde el punto de 
vista formal, sino que se resiente de un 
proselitismo ingenuo, increíble en un 
autor que hace gala de su indiferencia 
a los mensajes. El monje de expresión 
ascética que aparece en la última esce- 
na, y que para colmo habla dulcemen- 
te, tiene copiosos antecedentes dentro 
del pseudo teatro edificante, y si bien 
puede cumplir una misión para ciertos 
auditorios y en funciones realizadas con 
abierto sentido apostólico, hace aquí 
naufragar irremediablemente a una obra 
que estaba haciendo agua por todos los 
costados. 

Lo malo del teatro de Marcel --ade- 
más de su poca habilidad para termi- 
nar sus obras cabalmente, lo que po- 
dría ser denominado mal del último ac- 
to-— es que su autor no puede .lespo- 
jarse de su filosofía y de su vocación 
propagandística. Por otro lado, parece_ 
ría que no puede dejar de pensar en 
Sartre cuando escribe (en el prólogo a 
estas obras dice que es superfluo sub- 
rayar la oposición —en el texto dice 
posición pero suponemos que es una 
errata— que existe entre su teatro y el 
de Sartre, Si es así, ¿para qué lo subra- 
ya) pero si bien desde el punto de vis- 
ta ortodoxo todas las palmas van para 
el filósofo católico, desde el de la lite- 
ratura dramática hay algo más que una 
br ideológica entre los dos tea- 


Jaime Potenze 


LAS CUATRO ESTACIONES DE MA-= 
NUELA (Los amores de Manuela Sáenz 
y Simón Bolívar), por Víctor W. von 
Hagen (Ed. Hermes). . 


E autor, conocido ya por algunos tra- 
bajos históricos sobre temas latino- 
americanos, ha compuesto una nueva 
biografía de Manuela Sáenz, la mujer 
que absorbiera un largo período de la 
vida íntima de Simón Bolívar. 


Mucho se ha escrito sobre esta inte- 
resante figura femenina. Sus biógra- 
fos no han lógrado ponerse de acuerdo 
sobre su personalidad, y mientras para 
unos merece la exaltación más fervo- 
rosa, los otros la condenan sin reme- 


dio. Unos y otros crearon un ser dis- 
tinto al real, y lo embellecieron o afea- 
ron según el grado de su simpatía o de 
su aversión. Y la imaginación defor- 
mó el rostro verdadero de una «mujer 
que por su belleza fisica y ardoroso 
temperamento ejerció sobre el hombre 
excepcional el poder común de su sexo. 

Von Hagen no se afilia ni al bando de 
los detractores ni al de los panegiris- 
tas, Su libro está exento de crueldad 
y también de fácil inmdulgencia. El 
autor, con la prudencia y ecuanimidad 
de un cronista fiel, expone en la anéc- 
dota, en el suceso, en el diálogo y en 
el juicio, la verdadera naturaleza do 
un personaje histórico que no merece 
ni la glorificación apasionada ni la 
condenación sumaria e injusta, 

Es un oficio difícil ser la compañera 
de un gran hombre, sobre todo cuando 
la vida de éste lleva el signo de la ge- 
nialidad. El genio ni sufre la influen- 
cla ni sigue el camino de nadie. 

Manuela Sáenz no tuvo poder ni in- 
fluencia en la vida pública y en la obra 
del soldado, estadista, néroe y genio que 
fué Simón Bolívar. Puso en su exis- 
tencia una gran pasión amorosa y una 
gran lealtad. 


Desde el día en que se sintió fasci- 
nada por la gloría del Libertador y por 
el prestigio del hombre, hasta las altas 
y tristes horas de su soledad y de su 
vejez, su devoción y su recuerdo asu- 
mieron las características de un culto, 
Y esta virtud excepcional, que no prac- 
tican las cortesanas, bastó a Manuela 
Sáenz para gozar del privilegio de ser 
esculpida en el pedestal de la gloria 
eterna del prócer. 


Von Hagen ha hecho, con estilo so- 


brio y sencillo, sin pretensiones lite- 
rarías, la crónica de un romance entre 


el protagonista de la epopeya americana. 
y una criolla voluntariosa y ardiente. Y 
al fijar en su libro los rasgos dominan- 
tes de sus principales actores, los ubica 
en el clima agitado de las luchas por 
la independencia, donde desfilan, con 
su carga pasional y heroica, los hom- 
bres que imprimieron el sello de su per- 
sonalidad en la contienda histórica. 
Algunas expresiones locales deslizadas 
en la traducción —mejicanismos, en es- 
te caso— perjudican, a ratos, la fluidez 
y la propiedad del lenguaje usado en la 
versión castellana de Las cuatro esta- 
ciones de Manuela, obra que, por lo de- 
más, se lee con placer como una no- 
vela y con curiosidad como una historia. 


Raúl Remonda 


MI PUEBLO (relatos humorísticos), 
autor: CHAMICO; editor: Emecé, 


haber leído en Nine Stories, de 
Salínger, que la diferencia entre la 

la felicidad y la alegría consiste en 
que la felicidad es un sólido, mien- 
tras que la alegría es un líquido; si 
se aceptan ambas proposiciones, en 
esa escala de comparación, el humo- 
rismo es un gas; se filtra por todos 
lados, lo toca todo, toma todas las 
formas, es casi inapresable; porque en 
el fondo de todo humorismo existe 
una causa lateral para la sonrisa; unas 
veces sentimos el estímulo por la des- 
proporción entre lo dicho y el modo 
de decirlo; en otras, por la superación 
de la angustia; en otras porque no es 
imposible que la ternura sea motivo 
de humor, ni la nostalgia, ni el deseo 
de hablar a salvo» de aquello que que- 
remos. Lo defendemos así de las bur- 
las, que anulamos saliéndoles al paso 
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<on nuestro tono burlón, para que no 
nos dañen. 

La prosa zumbona de Chamico se 
impregna esta vez con una fragancia 
tierna y melancólica; su burla no es 
indiferente, ni lo es la sonrisa de quie- 
nes leemos, pero no por .ello es me- 
nos soarisa, El pueblo —uno no sabe 
en qué pueblo transcurrió la infancia 
de Chamico— es no tanto el pueblo 
<cuanto un pueblo casi intercambiable, 
de los tantos de la provincia de Bue- 
nos Aires; con su tren olvidado, su pa- 
seo por el andén, la retreta, los dos 
«diarios rivales, sus versos y poetas de 
circunstancias, sus negocios, su maes- 
tra, todo elevado a la categoría de las 
instituciones tradicionales. 

Todo ello da lugar a un libro par- 
ticularmente feliz dentro de las cono- 
<idas y difundidas características de su 
autor. 

B. U. 


RELATOS DIVERSOS DE CARTAS DE 
JESUITAS (cartas); autor: varios; 
editor: Espasa-Calpe. 


E aquí un conjunto de cartas que 

constituyen un libro bien ameno 
a varios siglos de haber estado desti- 
nadas a desaparecer en otro, En el si- 
glo XVII, en los años que transcurrie- 
ron entre el 1634 y el 1648 le fueron 
destinadas al P. Pereyra, quien tendría 
a su cargo probablemente la continua- 
ción de la Historia del P. Mariana y 
que debería utilizar de ellas las noti- 
cias, pero no el texto. Aparecen ahora 
compiladas con un prólogo de José Ma- 
ría de Cossío, a cuya acuidad crítica y 
a cuyo sentido de lo contemporáneo se 
debe, sin duda, en primer término, esa 
especie de unidad que el conjunto ha 
adquirido; no porque falten diferencias 
y tonos €i1 las personalidades tan dis- 
tintas de quienes las escribieran, sino 
porque toda selección comienza por ser 
uno de lcs posibles retratos del selec- 
tor. Y en segundo lugar, porque las 


antologfas de tiempos ya pasados aca-- 


ban por volver al momwnto en que la 
selección se efectúa, de modo tal que 
parece por instantes como si uno leye- 
ra la página de sociales de un diario 
de aquel entonces; cuando no había 
diarios, y luego, como si uno de pron- 
to estuviera leyendo la crónica policial. 

José María de Cossío, ha logrado una 
selección viva, cambiante como una ba. 
raja española, donde se articulan to- 
das las fracciones de un mundillo —ese 
ambiente que: falta en las historias, 
necesaria y lamenteíblemente genera- 
les— cuya lectura. incita a leer más, y, 
al mismo tiempo, descansa. 

B. U. 


MONOLOGOS CON LADY GRACE (en- 
sayos); autor: B. Anzoategui; 
editor: Emecé, y 


acerado polemista de “Vidas de 
muertos” realiza en esta obra un 
ejercicio de estilo, que muestra una 
vez más tanto la galanura de sus me- 
dios como su capacidad phra el retruéca- 
no y su amenidad, pero que poco o na- 
da añade a lo que anteriormente rea- 
ra. 

En Monólogos con Lady Grace, los 
lectores encontrará abundante material 
de distración, ágil y briosa; aunque una 
verdadera estima por la capacidad de 
este autor obligue a exigirle más y a 
esperar de él otra obra que 


verdaderamente a su talento; este libro, 
donde el autor expone sus puntos ds 
vista sobre materias tan distintas en- 
tre sí como la libertad y el Diablo, 
está lejos de ser un trabajo mediocre, 
pero tampoco pasa de ser el producto 
de una alta calidad no rio 3 


LA QUEMAZON, por Juan Goyanarte. 
Ed, Sur, Buenos Aires, 1953. 


A dijimos una vez —desde un diario 
de Tucumán— que el desequilibrio, 
la desarmonía en una obra de ficción, 
se daba casi siempre por el choque en- 
tre la anécdota como hecho sucedido 
con la anécdota como hecho relatado. 
Es decir, cuando el estilo no es fun- 
cional con respecto del tema, 

Desde la tapa se anuncia como no- 
vela a La Quemazón. No creemos que 
lo seu exactamente. Y no lo es por 
la agresión subterránea que hay entre 
su peripecia y su comunicabilidad. 

Nacida para ser relato fué tratada 
como novela de tal modo que su ori- 
ginaria fisonomía ——lineal y plana— se 
desfigura por una técnica que intenta 
conferirle una tridimensión que no le 
es propla, 

Así el innecesario aumento de per- 
sonajes, las descripciones sin subjeti- 
vidad de su maneras y la artificial 
trascendencia de algunas situaciones, 
descomponen el sistema general del 
libro. 

La ubicación de los hombres y la 
acción de los hombres está realizada 
con un detallismo de esencia novelis- 
tica no adaptable a la continuidad" de 
la anécdota que se ve, entonces, demo- 
rada para soportar el injerto de insis- 
tencias geográficas cuya inclusión debe 


estar dictada por una absoluta indis- . 


pensabilidad. 

Aunque la solapa del libro nos pre- 
viene enfáticamente que el verdadero 
protagonista es el fuego, creemos que 
sólo Justín Juárez y la india Tula son 
los personajes integros e irreemplaza- 
bles, La quemazón es un recurso des- 
encadenaníe que le permite al autor 
poner A las criaturas de su cuento en 
carne viva detallando sus comporta- 
mientos en esa determinada circunstan- 
cia, Luego si el fuego es circunstancia 
no es lo substancial, 

Creemos, sí, que esta obra no se hu- 
biera frustrado si las responsabilidades 
protagónicas se hubieran repartido en- 
tre Juárez, Tula y el fuego, En ese 
caso, La QUemazón hubiera sido un 
violento fresco pampeano con la nece- 
saria desnudez de las tragedias referl- 
das a la tierra, 

Lamentablemente, Goyanarte ha des- 
cuidado a estos tres para Asfixiarnos 
con la exaltación de numerosisimos per- 
sonajes que van cobrando injustificada 
importancia fuera de lo que es la ver- 
dadera órbita del relato, 

La célula originaria de la anécdota: 
la locura de Juárez, el silencio de la 
india y el fuego, ese fuego que debería 
Jlegar a sentirse como individuo de 
carne y hueso, no ha interesado al 
autor que ¿prefirió alargar artificial- 
mente el libro en detrimento de la pu- 
reza y severidad que requería, 

No nos explicamos sino como inma- 
durez la falta de sentido narrador en 
un autor que desprecia los elementos 
iniciales que daban para una obra ar- 
tística y se solaza en la minuciosa pe- 
ripecia del caciquismo pueblero que ya 
está muy visto y degrada la calidad del 
tema. 

El estilo del libro es claro, limpio, 
directo y bastante indiferenciado. 


Hugo Ezequiel Lezama 
EL ABUELO, de Benito Pérez Galdós. 
Ed. Espasa-Calpe, 


E” su pobrísimo prólogo Benito Pérez 
Galdós se explaya clara y modesta- 
mente, sobre la irrepresentabilidad 
(irrealidad) que adquieren con el tiem- 
po las dramáticas, que se trans- 


forman al tránsito del público. contem- 
poráneo y coetáneo de los ingenios que 
las engendran (único capacitado para 
tolerar su representación completa), en_ 
venerables ejemplares de un teatro está_ 
tico, que ya no se representa y que en 
cambio se lee admirablemente. Ilustres 
e ilustrativos ejemplos serían las obras 
de. Shakespeare, “La Celestina” y to- 
das aquellas que desde hace mucho no 
se representan, que nunca se represen- 
taron, que no fueron siquiera escritas 
para serlo, y que sin embargo fulguran 
más intensamente y por mucho más 
tiempo que las otras. 

*En toda novela en que los persona- 
jes hablan, late una obra dramática”, 
afirma Pérez Galdós, para agregar un 
poco después: “Las obras capitales de 
los grandes dramáticos nos parecen no- 
velas habladas”. Esta contradicción tan 
española, que el autor no repara, re- 
sulta la característica más firme de e€s- 
ta obra suya y hasta la esencia de su 
argumento. Que junto con algunos de 
sus personajes introducen en el dra- 
ma (para denominarlo más brevemente) 
cierta artificiocidad chocante que no 
excluye su sentido filosófico y de sana 
crítica social. Considerado equivalente 
en nuestra lengua a Balzac y a Víctor 
Hugo por proficuo y genial, como ellos 
a veces, el autor no repasa su obra, 
dejándola frondosa y desordenada, con 
párrafos innecesariamente largos y ca- 
racteres mal definidos, Los personajes 
destinados a configurar la tragedia son 
poco convincentes: el arruinado Conde 
de Albrit no llega a parecer tan viejo 
ni tan acosado como le corresponde; 
su par de nietas son un tanto inverosí- 
miles y las edades a que se hacen acree-. 
doras por sus expresiones en numero- 
sas escenas, varían entre límites muy 
dilatados; la perfidia de Lucrecia no 
consigue hacérnosla odiar, ni su arre- 
pentimiento final que la perdonemos. 

Más vívidos e inolvidables resultan 
los ¡personajes plebeyos: Venancio y 
Gregofla, los campesinos sórdidos, enri- 
quecidos gracias a su señor y que es- 
tallan en su oscura ingratitud ante su 
caída; el cortesano de aldea digno de 
Moliére humanizado; la Marquesa, cu- 
ya breve aparición da lugar a una dra- 
mática escena de gran sentido filosó- 
fico 'y social, digna del mejor teatro. 
La obra resulta esquemática y sin ter- 
minación como teatro o novela, pero 
se lee con indeclinable interés, como 
las demás de este gran escritor. 


Pablo Grinblat 


PROBLEMES HUMAINS DU TRAVAIL, 
Octavo Congreso de Relaciones Indus- 
triales de Laval, 


8. Congreso de Relaciones Indus- 
triales realizado bajo los auspicios 
de la Facultad de Ciencias Sociales de 
la Universidad Laval de Québec en abril 
del corriente año, hizo girar sus deli- 
raciones en torno a los problemas hu- 
manos del Trabajo. Con este título se 
publican las alocuciones y conferen- 
cias pronunciadas en dicho Congreso. 

Las referencias al mismo, así como 
los trabajos que encierra esta publica- 
ción, hablan de la importancia de es- 
t sesiones de estudio que desde el 
año 1946 se vienen realizando sin in- 
terrupción todos los años, agrupando 
personalidades altamente representati- 
vas entre los estudiosos o expertos en 
los problemas relacionados con el tra- 
bajo o la industria, El número de 483 
a que ascendió la inscripción de los 
congresistas, entre los cuales 126 re- 
presentantes de los patronos y 173 de 
sindicatos obreros, es índice de las pro- 
yecciones alcanzadas en el medio y del 
prestigio de la institución que los 
agrupa. 

Jiete conferencistas desarrollaron el 
tema considerándolo en otros tantos 
aspectos básicos del mismo. 

En la alocución de aperturas el Vice- 
Rector de la Universidad, Mons, Alphon. 
se-Marle Parent, señala la única orlen- 
tación posible a seguir en el estudio y 
solución de los problemas en que es 
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parte afectada el elemento humano, la 
cual está dada por la doctrina social 
de la Iglesia, Se apoya éste en el con- 
de que el trubajo es ¿pres- 

tación personal y que, siendo la per- 
sona humana imagen de Dios tiene una 
dignidad tal que obliga con fuerza in- 
contrastable a ser respetada y que no 
puede ser subalternizada ni menos en- 
vilecida en cualquier organización en 
que esté presente sin que se haga gra- 
ve ofensa a la justicia, 

A la luz de este principio hay que 
buscar la forma de establecer un equi- 
librio perdido dentro de esa estructu- 
ra social que es la empresa y la finali- 
dad de estos estudios es poner las ex- 
periencias y los conocimientos cientí- 
ficos a contribución, para. un rendi- 
miento social que las circunstancias 
actuales reclaman con urgencia, 

Los términos extremos del problema 
que son el patrono y el obrero enfoca- 
dos alternativamente en sus funciones 
propias o en su realidad psicológica o 
social, y aún como integrantes de ins- 
tituciones jurídicas son considerados en 
concienzudos trabajos que fijan con 
realismo y abundante doctrina sus de- 
rechos y responsabilidades. 

Se estudia en la primera conferencia 
“La estructura social de la empresa”, 
célula de la vida económica y núcleo 
social de características propias presen- 
tándola como estructura formal en 
cuanto supone una ordenación jerár- 
quica, división de trabajos y relacio- 
nes de comunicación e interdependen- 
cia de sus miembros, y como estructu- 
ra social de hecho en cuanto compor- 
ta la formación espontánea de grupos 
que se mueven con modalidades y reac_ 
clones típicas, 

“La autoridad en la empresa” es un 
enjundioso trabajo en que se señalan 
los fundamentos de orden natural o 
jurídico de la misma y se abordan 
cuestiones tan debatidas como el de la 
autoridad identificada con la propiedad 
o los conflictos de autoridad frente a 
las imposiciones de los sindicatos obre- 
TOS, 


Igualmente interesante resulta el es- 
tudio consagrado a la sindicación por 
haberse puntualizado el hecho del re- 
comocimiento del Sindicato como insti- 
tución necesaria, incorporada a la le- 
gislación, aceptada por las estructuras 
sociales y a la que habrá que prestar 
la comprensión .oportuna para que, en 
lugar de convertirse en un instrumento 
de ataque -o de reivindicación, sirva 
a los fines de equilibrio y ordenación 


Con inteligencia de miras se contem- 
pla también el sindicato como factor 
educacional, propulsor de mejoras en 
la producción y en progresos tecnoló- 
gicos notables, 

El tema de las relaciones y. obliga- 
ciones patronales vuelve a tratarse en 
la conferencia sobre "La dirección del 
personal y sus responsabilidades”, pero 
esta vez concretando algunos aspectos 
prácticos aunque igualmente fundamen. 
tales, del rol de los dirigentes en una 
empresa y las modalidades adquiridas 
en el momento actual por la preponde- 
rancia del sector obrero, 

En “La racionalización del trabajo y 
el factor humano” se da cuenta de las 

das para el obrero des- 
de “que la racionalización se ha puesto 
al servicio del hombre. Ahora bien, co_ 
mo €T ser humano es complejo y sul 
exigencias se extienden no sólo en el 
orden físico sino al psicológico y al 
moral, la ciencia y la experiencia, re- 
conociéndola, prestan atención a to- 
das sus facultades y la integridad bio- 
moral del individuo se sal- 


tantes: “El aspecto fisiológico del tra- 
bajo” y la “Adaptación del trabajador 
en la empresa”. 

En la alocución de clausura, el R. P. 
Noél Mailloux, director del Centro de 
Investigaciones de Relaciones Humanas 
de Montreal, personalidad eminente en 
el campo de las disciplinas científicas 


sociales, presenta con el tema '“Rela- 
ciones humanas en la industria”, una 
admirable síntesis del problema, enfo- 


eádo en sus: líneas generales y proyec-. 


tándose en-toda su trascendencia social. 

No es la ciencia fría ni la técnica per- 
feccionada, ni aún las conquistas en 
el orden de las instituciones o de la 
legislación, lo que garantizará la feli- 
cidad del obrero ni el equilibrio de 
la empresa, sino la presencia de valo- 
res superiores que accionen desde la 
fila de los obreros o. de los patronos, 
y desde el medio ambiente en el cual 
ambos elementos están insertos. “El pro- 
blema de las. relaciones humanas en la 
fábrica no podrá ser estudiado separa- 
damente del problema de las relacio- 
nes humanas en general”... “..en el 
fondo la actividad que rige nuestras 
relaciones con nuestros semejantes es 
la misma que adaptamos en el tra- 
bajo y ésta a su vez está dictada por 
el esquema de los valores que hemos 
elegido para modelar nuestra existen- 
ela”. 

Las conclusions son obvias y las res- 
ponsabilidades de cada uno en su e€s- 
fera se hacen patentes para contribuir 
a “crear las condiciones que permitirán 
que el trabajo se convierta en ese her- 
moso y seguro medio de perfección que 
la tradición eristiana, y más concreta- 
mente, la tradición monástica, ha que- 
rido reconocer en él”. 

C.. €. 8 


EL PROFESOR SEGUIN EN OCEANIA: 
novela de aventuras, por Wilned. Edi- 
torial Stella, Buenos Aires. 


profesor de historia natural en 

un liceo de París ve realizada de 
inesperada manera su gran ilusión de 
emprender un viaje de estudios, Con- 
vertido en mentor de un joven depor- 
tista inglés, participa en las más ex- 
trañas aventuras de un accidentado 
viaje a Australia, y náufrago, con orl- 
ginales compañeros, vive una verdade- 
dera odisea en una desconocida isla 
de Oceanía. El viaje y el naufragio 
como la fauna, la flora, la geografía 
y las costumbres de la población autóc. 
tona de ese continente están descriptos 
con fuerza —concesión hecha a las li- 
cencias de imaginación corrientes en 
este género literario— eh una narra- 
ción bien armada, movida y acuciante. 
Es sin duda una buena novela de 
aventuras que, si no alcanza la altura 
de fantasía en las anticipaciones cien- 
tífica de un Julio Verne, ni el grado 
de temeridad y de heroísmo de los 
personajes de un Salgari, logra mante- 


ner vivo el interés del lector, sobre to- 
do si es adolescente, hasta la ultima 
página, tanto es lo bien. urdido de su 
trama. Su autor, miembro de la So- 
ciedad Entomológica de Francia, any ha 
sabido, sin embargo, disimular lo su- 
ficiente su propósito didáctico —Joable 
por otra parte—, que asoma con algu- 


frecuencia en formas de explicacio- 


nes de carácter científico. 
Juan Julio Costa 


Gragea 


—Ante las numerosas preguntas de los 
lectores respondemos que no tenemos 
conocimiento de que la $, A. D. E. (So- 
cedad Argentina de Escritores) se ha- 
ya adherido a la candidatura de Ro- 
cardo Rojas para Premio Nobel. Como 
se sabe dicha candidatura surgió en 
medios extraliterarios y hasta el pre- 
sente creemos que aún no ha trascen- 
dido esos límites. 

—El Instituto Argentino Brasileño de 
Cultura otorgó el Premio Brasil 1953 
instituido para autores argentinos que 
traten temas argentino-brasileños. Los 
premiados fueron: Oscar Fernández 
Brital, Carilla y Guillermo 
Allende, 


—Está ya a la venta w'1 nueva en- 
trega de Espiga. Además de unos ar- 
bear de homenaje a Horacio 

por Solero, David Viñas y 
Orgambide, publica colaboracio- 
nes de: Alfredo De La Guardia, Vicente 


——En el próximo número comenzará la 
publicación de la anunciada serie de 
reportajes a escritores argentinos. Acom- 
pañarán a los reportajes fotografías y 
la lista de las obras completas de los 
entrevistados. Dispondrán los lectores, 
entonces, de una eficaz información so- 
bre la literatura argentina contemporá- 
nea, esfuerzo con el que CRITERIO con- 
tinúa su campaña -de difusión de nues. 
tros escritores, 

—Erróneamente informamos en el 
Nv 1203 de CRITERIO que las traduccio- 
nes de los libros: Graham Greene y 
Mauriac que editó en Buenos Aires La 
Mandrágora habían sido hechas por Vir- 
ginia Erhart cuando en realidad se de- 
ben a la excelente traductora Patricia 
Matthews. Confiamos que la presente 
aclaración calmará las susceptibilida- 
des heridas. 

—Están preparando en EE. UU. un li. 
bro de anécdotas sobre Alberto Ger- 
chunoff. H E L. 
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SAN MIGUEL 


_ Incorporado al Consejo Na- 
Educación y al 


Enseñanza Primaria 
Bscuela Normal de Maestras 
Clases de Cultura General 
. PS 
LI 
Enseñanza Primaria y 
Secundaria Completa 
Alumnos Externos 
LARREA 1252  T. E. 18 - 3026 
153 


Colegios Católicos 


Guadalupe 


INCORPORADO AL 


"Nacional Bartolomé Mitre" 


4 


3925 - PARAGUAY - 3925 


Enseñanza Primaria y Secundaria -— Se admiten 
PUPILOS, MEDIOPUPILOS Y EXTERNOS 


Servicio de ómnibus 


T. E. 71 - 9641 


Colegio Patrocinio de “San José 
Dirigido por las Religiosas 
“SIERVAS DE SAN JOSE” 
Incorporado a la enseñanza 

oficial. 
ENSEÑANZA PRIMARIA 
Internas, medio-pupilas, 

externas. 

Local: Edificio de nueva plan- 
ta, construído según las me- 
dernas exigencias higiénicas. 

Plan de Estudios: Jardín de In- 
fantes. Enseñanza Primaria. 


Clases especiales: Música, Dibu- 
jo y Pintura, Labores, Corte 
y Confección, Taquigrafía y 
Dactilografía, Idiomas. 


CONESA 1846. Est. Belgrano K. 
T. E. 73 - 4500 
Servicio de ómnibus 


Clases especiales, 


LIBRERIA 


4 


. FLORIDA 340 


EDITORIAL 


Una organización al servicio del libro 


CORDOBA 2099 : 


Instituto MATER MISERICORDIAE 


24 DE NOVIEMBRE 865 


Dirigido por las Hermanas de 
la Misericordia 
(Bisters of Mercy) 
Incorporado a la Escuela Ma- 
cional de Comercio N% 6 y al 
Consejo Nacional de Educación 
La enseñanza de inglés com- 
prende cuatro cursos: Infan- 
til, Elemental, Secundario y 
Especial, según los programas 
de la Asociación Argentina de 


'T E. 97:2219 — Be. Aires 


w 


COLEGIOS MARISTAS 


INCORPORADOS AL. NACIONAL 


COLBGIO “CHAMPAGNAT”, Montevideo 1050 (Buenos Aires) 


COLEGIO “MANUEL BELGRÁNO”. Pampá 2226 (Buenos Aires) 
COLEGIO “SAN JOSE”, Avda. San Martín 861 (Mendoza) 

INTERNADO “NTRA. SRA. DE LUJAN”, Luján (P.0. O.) 
INTERNADO “NTRA. SRA. DEL ROSARIO”, Bcul. Oroño 770 (Rosario) 


COLEGIO “SAN JOSE”, Morón (F. O. O.) 


4 


COLEGIO 


Nuestra Señora del Rosario 


Dirigido por las Religiosas 
Dominicas Francesas 


Incorporado a Alianza Fran- 
cesa, al Comercial N0 7 de 
Mujeres y al Normal Nov 10 


CABILDO 1850 — Bs. AIRES 
T. E. 73, Pampa 6788 


Colegio 


REGINA VIRGINUM- ' 
Adoratrices 


CALLE LUIS VIALE 420 esq. 
AVENIDA PARRAL 


Incorporado a la Escuela Nor- 
mal N0% 4 “Estanislao S. Ze- 
ballos” - Al Consejo Nacional 
de Educación - Al Conservato- 
rio de Música de Thibaut- 
Piazzini - A la Academia de 
Labores, Cortes y Confección 
Mendía. - Curso de Francés 
para rendir examen en la 
Alianza 


Alumnas Internas, Medio 
Internas y 


EXTERNAT 
L'ASSOMPTION 


AVENIDA LIBERTADOR 


GRAL. SAN MARTIN 2201 
T. E. 83 - 1581 


. 
= 
» 
e : 
= 
= 
S 
d 
NA 
Cultura Inglesa. 
Se reciben pupilas, medio pu- 
PE pilas y externas. + 
Servicio de coches escolares; | 
7 
154 


Católicos 


UNIFORMES 


PARA 


COLEGIALES 


N OS ESPECIALIZAMOS 


EN LA CONFECCION DE. 


UNIFORMES, . TAPADOS, 
DELANTALES, 
CALZADO Y AJUARES 
REGLAMENTARIOS P 
LOS: PRINCIPAL 
INSTITUTOS RELIGIOSOS. 
LAS TELAS EMPLEADAS 
SON DE ALTA CALIDAD, 
LA CONFECCION 
ESMERADISIMA 
Y LOS PRECIOS 
MUY RAZONARLES. 


CASA ARGENTINA 


SUIPACHA Y CANGALLO 
T. E. 34-4061 al 66 


MEDIAS, - 


Colegio Marianista 


Enseñanza Primaria y Se- 
eundaria para varones = 
Externos, Cuartopupilos y 
Mediopupilos - Servicios de 
ómnibus 
Incorporado 


RIVADAVIA 5652 
T. E. bd 4365 


Y 


Colegio Mtra. Sra. de la Misericordia 


y externas. 
Infantes. de ómnibus 


Directorio 2138 — Bs. Aires 
T. E. 63, Flores 0316 


INCORPORADO NORMAL 


Redemptrix Captivorum - 


Dirigido por las Hermanas 
Mercedarias del Niño Jesús 
Incorporado a la Escuela Nor- 
mal No 5 y al Consejo Nacio- 

nal de Educación 
Clases especiales de música, 
labores, corte y confección 

servicio de ómnibus 

Se atiende de 8 a 11 

y de 15 a 18 


ESPINOSA 1220 - T. E. 59-1724 


COLEGIO 
ESCLAVAS DEL 
SAGRADO CORAZON 
DE JESUS 


Escilavas del Corazón 
de Jesús Argentinas 


Colegio Divino Corazón 


al Normal 
PRIMARIA Y 
JARDIN DE INFANTES: 
En da Primaria Francés y 
Gimnasia Rítmica 
Servicio de ómnibus 


CHARCAS 3536 
T. E. 71, (Palermo) 1161 


219410 
¿ CURSO; 
"ESCOLAR 
. 1954 
La “Librería del: Gole- 
ofrece el inás éx- 
tenso surtido en libros 
de texto para la Ense- 
ñanza Primaria y Se- 
gundaria, Normal y 
PAPELERIA, 
CUADERNOS, 
+ UÉST 
MA TERIAL 
Li A R 
La “Librería del Cole- 
gio” es la casa. de com- 
Fianza de las familias, 
las' Comunidades y 
Colegios Religiosos, por 
«u tradicional prestigio 
desde::hace más de un 
En ella pueden 
encontrarse todas las 


siglo. 


novedades en libros re- 


ligiosos y de piedad. 
LIBRERIA 


DEL COLEGIO 


Fundada en 1830 


ALSINA y BOLIVAR 
CALLAO y CORDOBA 


3 


y 


A 4 
| 
Profesorado. - Economía Do- E 
 méstica. Comercial. - Ense- 
Y 57 
: 
daria - Pupilas, Medio pupilas id 
y Externas 
Música e Idioma Inglés 
LUIS MARIA CAMPOS 8098 
T. E. 73 + 0890 E 


COLEGIO Incorporado a los Colegios Nacionales 
servicio ENSEÑANZA PRIMARIA Y SECUNDARIA 


DE OMNIBUS PUPILOS, MEDIO PUPILOS, EXTERNOS 
armen A mol le 


Primario del 19 al 6% grado — Secundario del 1% al 59 año 


MANUEL OBARRIO 1423- — SAN ISIDRO - F.C. C. A. 
T. E. 743 - San Isidro - 28 y 335 


INSTITUTO 
ANA MARIA JANER | | Coleoio “De la Salle” 
COLEGIO DE LA 
SAGRADA FAMILIA 8 Dirigido por el Instituto de los 


Enseñanza primaria, normal, Herm. de las Escuelas Cristianas 
Dirl. 

ENSEÑANZA PRIMARIA Y SECUNDARIA 
el hermoso barrio de Flores. Se 
teciben pupilas, medio pupilas Incorporado a la Enseñanza Oficial Cons. Nacional de Educación 


y externas 


Servicio de ómnibus y Colegio Nacional Nicolás Avellaneda 


J. B. ALBERDI 2541-55 R B de 


Editorial "STELLA" 


Buenos Aires, enero de 1954 
A lcs Señores Profesores, Maestros y Libreros: 
La Editorial “STELLA” se complace poner en conocimiento de Uds., que acaban de ser 
APROBADOS por el Ministerio de Educación de la Nación, como textos de lectura para las Es- 
cuelas dependientes de la Dirección General de Enseñanza Primaria, los títulos de la “EDITO- 
RIAL H. M. E.” debidamente actualizados de acuerdo a la resolución del 15 de octubre de 
1952. (Exp. 91.794/1950) : 
APRENDO A LEER, para Primer Grado Inferior. (Exp, 78.570/53). 
YA SE LEER, para Primer Grado Superior, (Exp. 78.569/53). 
NUEVOS ALBORES, para Segundo Grado. (Exp, 80.001/53). 
AURAS ARGENTINAS, para Tercer Grado. (Exp. 83.462/53). 
ABRIENDO HORIZONTES, para Cuarto Grado. (Exp. 78.571/53), 
Asimismo de nuestro fendo Editorial hemos publicado los siguientes títulos de acuerdo 
a los programas en vigencia: 
ARRIOLA F. — Historia Antigua y Medioeva!, para ler. año del Ciclo Básico y Comercial . 
ó "Historia Moderna y Contemporárea, para 2% año del Ciclo Básico y Comercial. 
pe Historia Argentina, para 3er. año del Ciclo Básico y Comercial. 
2 Historia de las Instituciones Políticas y Sociales Argentinas y Americanas, 19 
para 4% año del Bachillerato. 
istoria de las Instituciones Políticas y Sociales Argentinas y Americanas, 2? 
parte, para ler. año del Magisteri> y 5% año del Bachillerato. 
VIDAL JORGE. — Vida Vegetal (Botánica), para ler, año del Ciclo Básico y Comercial. 
Vida Animal (Zoología), para 2% año del Cielo Básico y Comercial. 
Elementos de Física y Química, para 3er, año del Ciclo Básico y Comercial. 
Vida Humana (Anatomía y Fisiología), 1% parte, para 3er. año del Ciclo Bá- 
sico y Comercial. 
Vida Humana (Anatomía y Fisiología), 2% parte, para 4% año del Bachillerato, 
Física Elemental, para ler. año del Magisterio y 4% año Comercial. 
Química Elemental, para 2% año del Magisterio. 
Física, 1% parte, para 4? año del Bachillerato. 
Física, 22 parte, para 5% año del Bachillerato. 
Química Inorgánica, para 4% año del Bachillerato, 
Química Orgánica, para 5% año del Bachillerato. 
RENEE SHAKESPEAR DE BIGNON Y HENRY BIGNON CADOURS. — English Lesson, Book 1, 
para ler. año del Ciclo Básico y Comercial. 


Dichos textos los hallará en nuestra casa, con los descuentos de costumbre, a partir del 
mes de febrero, 


” 


EDITORIAL STELLA 


y 
. 
y 
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Colegios Católicos 


ESCUELAS PIAS 


SENILLOSA 850 
Bs. Aires 


T. E. 60.0502 


PRIMARIA, NACIONAL Y COMERCIA!. 
INCORPORADO AL C. N. DE EDUCACION 


COLEGIO NACIONAL “BARTOLOME MITRE” 
Comercial N% 5 “José de San Martín” 


JARDIN DE INFANTES 
12 OMNIBUS HACEN EL SERVICIO DEL COLEGIO 


Instituto Adscripto del 
Inmaculado Corazón de 
María “Adoratrices” 


Incorporado a la Escuela 
Normal N% Y de Maestras 
de la Capital a la Escuela 
Nacional Comercial N9 8 y 
al Conservatorio Thibaud 
Piazzini. 
PARAGUAY 1419 

T. E. 44-1071 Bs. Aires 


INSTITUTO INCORPORADO SUPERIOR 
DE ECONOMIA DOMESTICA 
Dirigido por las Religiosas 
de Jesús María 


Sección Cultural: Profesorado 
de Economía Doméstica. - Cur- 
sos Normales, incorporados a 
la Escuela Normal N0% 6 - Cur- 
sos Profesionales, incorporados 
a la Escuela Profesional N% 3 
Cursos Completos de Economía 
Doméstica - Enseñanza Prima- 
ria, incorporado al C. N. de 
Educación - Clases Particula- 
res: Música incorporado al 
Conservatorio Thibaud-Piazzi- 
ni - Labores - Coctna, etc. 
SERVICIO DE OMN1YBUS 
Pensionado para señoras 
y señoritas 
Sociedad Conferencia de Se- 
fioras de San Vicente de Paul 


CARLOS CALVO 922 


Colegio "La Providencia” 


Dirigido por las Hijas de la 
Caridad de San Vicente 
de Paul 
Inc. a la Esc. Prof. N* 7 y al 
Consejo Nacional de Educación 
Clases especiales de música, di- 
bujo, francés, corte y conteo- 
ción y lencería fina 
Ciclo Básico Comercial Adscrip- 
to a la Escuela Comercial No 6 
Jardín de infantes 
SERVICIO DE OMNIBUS 


Se atiende 
de Ya 11 y de l5a 18 
COCHABAMBA 1428 
T. E. 23 - 0855 


Colegios 
“LA SANTA UNION 
DE LOS SS. CC.” 


Primario - Normal - Profesional 
(gratuito) - Pupilas - 
pupilas - 

GENZRAL PAZ 
JUNIN - F.C. N. G. 


NUEVA CERERIA 


VARELA HERMANOS 


Soc. Rep. Ltda. 


FABRICANTES TRADICIONALES 
DE VELAS PARA EL CULTO CATOLICO 


Velas de cera común y litúrgicas. 
Velas de estearina 


_ CHILE 1387 - 93 


“SAN MIGUEL” 


T, E. 38-4270 y 2444 


Buenos Aires 


E 
a 
* 
Incorporados a la Escuela Nor- . 
mal de Profesoras No 1 “Dr. Mi- A 
Escuela anexa gratuita - Pupi- , 
las - Mediopupilas - Externas 3 
SALTA 2763 ROSARIO a 
4 
=== === Á====== === == 
% > 


Colegios Católicos 


Coleaio 
SAN JOSE 


AZCUENAGA 158 


dirigido por los Padres Bayoneses y fundado en 1858 


Enseñanza Primaria, Secundaria, 
Pupilos, Mediopupilos, Externos. 
Servicio 


T. 


de Omnibus 


E. 47 - 4303 


Institutos de EUSKAL - ECHEÁ 


COLEGIO DE VARONES 


Enseñanza Primaria, Nacional y Comercial 
PUPILOS, MEDIOPUPILOS, EXTERNOS 


LLAVALLOL — F. C. 8. 


T. E. Lomas 019 ——— 


Institutos de EUSKAL - ECHEA 


DE NIÑAS 


SARANDI 735. - Capital 
Pupilas, mediopupilas, externas 
Liceo - Comercial - Curso prima- 
rio - Música - Artes - Idiomas 
Servicio de ómnibus 
T. E. - Cuyo - 7565 


LLAVALLOL F. C. 8. 
Normal - Profesional - Curso pri- 
mario - Música - Artes - Idiomas 
- Pupilas - Mediopupilas - Exter- 
nas - Servicio de ómnibus 
T. E. - Lomas - 1485 


ESCUELA ARGENTINA MODELO 


Enseñanza primaria y secun- 
daria para varones, externos, 
cuartopupilos y mediopupilos. 


RIO BAMBA 
T. E. 41, Plaza 2705 - Bs. As. 


1059 


COLEGIO 


De 


CALLAO 542 
Bs. Aires 


OBRA DE DON BOSCO 
Oolegio y Oratorio 


San Francisco de Sales 


Elemental y Nacional 
Incorporado 


Medio Pupilo y Externos 


H. YRIGOYEN 3900 
T. E. 97 - 5400 
Buenos Aires 


Colegios de la Santa Unión de los SS. CC. 


Mediopupilas - Externas 


ESMERALDA 739 
Incorporado al Liceo N9 1 


Cursos Primarios, Liceo, Música, 
Artes decorativas. 


Servicio de ómnibus 


. Incorporado a la Escuela 


Normal de Lenguas Vivas, 
a la Escuela Superior de 
Comercio N? 2, Cursos Pri- 
marios, Normales, Comer- 
ciales - Música - Artes 
Decorativas 
Pupilas, Mediopupilas 
Externas 


SEGUI 921 


COLEGIO DE LA 
Inmaculada Concepción 


Instituto Incorporade 
Dirigido por las Hermanas de 
la Inmaculada Concepción 
BOEDO 265 T. E. 0647 
(Lomas de Zamora) 
Jardín de infantes, 6 grados de 
enseñanza primaria, liceo de 
señoritas. Escuela Normal de 
Maestras, Profesional de Artes 
Decorativas. 


Recibe pupilas, medio pupilas, 
externas. 


| 
= 
INCORPORADO 
q Servicios de ómnibus 
ES 
€ ¿E 
158 


Siam Di Tella,en sus 43 años de 
existencia, ha tenido una constan- 

te evolución industrial; a tal punto, 
gue hoy constituye una fuente de 
trabajo para más de 9.000 personas. 
Esta fecunda actividad argentina sirve 


al país, por su permanente inquietud 
de procurarle más y mejores productos, 


vitales para su expansión y desarrollo. 


SLAVE DI TELLA LTDA. 


Florida 602 - T. E. 32-6011 - Avda. de Mayo 1302 - T. E. 38-8981 


"4. 
. 


la marca está en el orillo 


Talleres Gráficos San Pably 
Bmé. Mitre 2600 esq. Paso 


25 DE FEBRERO 1964 


1% | FRANQUEO PAGADO | 
2 TARIFA REDUCIDA 
ábanas 
> 
| 
. 
Bitorial CRITERIO,S.R.L. 
Cap. m$n. 50.000.— ES 3 50 
Oda. Alsina 340 - T. E. 34-1309 - Bs, As. » IE 


